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	Q 	Objetivo y alcance

Este informe analiza la situación de los jóvenes españoles en cuatro dimen-
siones interrelacionadas: la integración laboral, el sistema educativo, el acceso a la 
vivienda y la emigración. El diagnóstico que se obtiene en cada ámbito es coherente 
entre sí: las dificultades de inserción laboral condicionan la emancipación residen-
cial, la emancipación frustrada limita la formación de nuevos hogares, la sobrecua-
lificación erosiona el rendimiento de la educación, y la emigración de los jóvenes 
más cualificados perpetúa una estructura productiva con insuficiente demanda de 
trabajo cualificado.

	Q Integración laboral: precariedad estructural y sobrecualificación 
persistente

Pese al descenso de la tasa de desempleo juvenil desde el máximo del 42,4 % 
de 2013 (15 a 29 años), España mantiene una de las tasas de desempleo juvenil 
más altas de la Unión Europea y una tasa de ocupación juvenil que apenas superó 
el 40 % en 2025, frente al 80 % de los Países Bajos. Entre 2009 y 2021, casi 
la mitad de los jóvenes asalariados presentaron en algún momento al menos una 
dimensión de precariedad (ingresos insuficientes, inseguridad laboral o falta de pro-
tección social), con una intensidad que casi duplica en promedio la del conjunto de 
la población activa; el impacto de la reforma laboral de 2021 sobre duraciones  
de empleo y salarios juveniles ha sido, hasta ahora, más modesto de lo esperado. De 
hecho, en términos relativos los salarios de los jóvenes de 16 a 24 años han tenido 
una tendencia decreciente desde el 69 % de la media en 2006 hasta el 58 % 
en 2024, aunque el grupo de 25 a 34 ha recuperado en el mismo periodo casi los 
valores iniciales (89 % de los salarios medios en 2024 frente al 92 % en 2006). 
España presenta, además, la segunda tasa de sobrecualificación más alta de la 
UE-27 (por encima del 32 % en 2025 para los jóvenes de 25 a 34 años, frente al 
21,3 % comunitario), con una duración media del desajuste superior a diez años. 
En definitiva, no se trata de un fenómeno transitorio ni en términos agregados ni 
individuales, sino de una situación con mecanismos propios de perpetuación. En 
sentido contrario, la tasa nini ha venido mejorando de forma notable, del 22,5 % en 
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2013 al 11,5 % en 2025, acercándose a la media de la UE-27, aunque este proceso 
de convergencia es claramente más lento para los varones jóvenes que para las 
mujeres jóvenes.

	Q Sistema educativo: desajuste entre la oferta formativa  
y las necesidades productivas

España combina una proporción de adultos con educación terciaria superior 
a la media europea (39,4 % frente al 34,3 % de la UE) con una necesidad estimada 
de 1,39 millones de especialistas adicionales en tecnologías de la información y 
la comunicación para cumplir los objetivos de la Década Digital, lo que evidencia 
un problema de composición de titulaciones más que de volumen agregado de 
titulados.

A esto se suma una elevada sobreeducación entre los titulados universita-
rios. España se sitúa de forma recurrente entre los países europeos con mayor 
incidencia de sobreeducación: algo más del 37 % de los jóvenes de 25 a 34 años 
con estudios terciarios ocupa puestos por debajo de su nivel educativo, y en torno 
a un tercio de los jóvenes que se incorporan por primera vez al mercado de trabajo 
lo hacen en un empleo para el que están sobreeducados, dos de cada tres con 
titulación universitaria; la incidencia es sistemáticamente menor entre los titulados 
en Ciencias de la Salud y mayor entre los de Artes y Humanidades. Como en el 
caso de la sobrecualificación, la evidencia disponible para España respalda la 
hipótesis de la sobreeducación como una trampa más que como un trampolín 
hacia mejores empleos: algo más de la mitad de quienes están sobreeducados en 
su primer empleo continúan estándolo cinco años después (un 66 % entre quienes 
se incorporaron de 2009 a 2014 durante la Gran Recesión), y haber comenzado 
la carrera laboral sobreeducado eleva en torno a 38 puntos porcentuales el riesgo 
de permanecer en esa situación, con una capacidad correctora muy limitada de la 
movilidad entre empresas.

El abandono escolar temprano, aunque ha descendido de forma notable, sigue 
entre los más elevados de la UE y afecta de manera desproporcionada a los hom-
bres jóvenes. Los países con menor sobrecualificación (Alemania, Países Bajos) 
comparten sistemas de formación profesional dual mucho más extendidos que el 
español; la evidencia disponible para Madrid y Cataluña confirma efectos positivos 
claros de la FP dual allí donde se ha implantado.

	Q Acceso a la vivienda: sobreesfuerzo financiero y emancipación 
diferida

El acceso a una vivienda independiente se ha convertido en una restricción 
presupuestaria prácticamente insuperable para una proporción creciente de jóve-
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nes. El Índice de Precios de Vivienda del INE ha experimentado el mayor incremento 
desde 2007, creciendo un 8,4 % en 2024 y un 12,7 % en 2025, sin la corrección 
que sí experimentaron otros mercados europeos ante la subida de tipos de interés. 
Entre 2014 y 2024, el precio del alquiler acumuló un incremento del 82 % y el de 
compraventa del 65 %, frente a un crecimiento de los salarios medios de solo el 
30 % y una inflación acumulada del 23 %. Como resultado, en 2024 una persona 
joven asalariada debe destinar el 92,3 % de su salario para alquilar en solitario 
una vivienda a precio de mercado, y un 32,5 % incluso compartiendo piso, muy 
por encima del umbral del 30 % considerado sostenible. El parque de alquiler es, 
además, estructuralmente escaso: solo el 18,7 % de los hogares españoles reside 
de alquiler, frente al 30,8 % de la media de la UE-27, lo que convierte cualquier 
aumento de la demanda en subida de precios antes que en expansión de la oferta.

La brecha generacional en el acceso a la propiedad es la más amplia desde 
que existen registros comparables: solo el 36,7 % de los hogares encabezados por 
menores de 35 años son propietarios de su vivienda principal en 2024, frente a apro-
ximadamente el 66 % en 2002, una diferencia de 46,1 puntos porcentuales respecto 
a los hogares de 65 a 74 años (82,8 % propietarios). Los indicadores agregados 
de esfuerzo hipotecario pueden, sin embargo, inducir a error: la ratio mediana de 
pagos de deuda sobre renta entre los hogares que ya tienen hipoteca es del 13,4 %, 
mínima desde 2002, porque refleja deudas contraídas hace años a precios más 
bajos y ya parcialmente amortizadas. El problema de accesibilidad no afecta a quie-
nes ya compraron, sino a quienes intentan hacerlo hoy: la entrada mínima para una 
vivienda de tamaño medio en Madrid está en torno a 110.000 euros, equivalente a 
unos seis años de salario medio neto. En este sentido, la tasa de emancipación de 
los jóvenes de 25 a 29 años cayó del 47 % en 2014 al 36 % en 2024, un descenso 
que se produjo pese a que el desempleo juvenil marcaba mínimos desde 2007 y los 
salarios jóvenes crecían en torno a un 11 % en términos nominales, lo que confirma 
que el obstáculo a la emancipación ya no está en el mercado de trabajo, sino en el 
de la vivienda.

	Q Emigración: moderada en magnitud, selectiva en cualificación  
e intensa en su dimensión interior

La emigración exterior de jóvenes nacidos en España es moderada en térmi-
nos absolutos (en 2024, 14.214 personas de 16 a 24 años y 18.434 de 25 a 34), 
pero marcadamente selectiva en cualificación: casi un tercio de quienes emigran 
con 25 a 34 años cuenta con estudios universitarios y cerca de una quinta parte con 
máster o doctorado. A escala individual, esta movilidad permite a los jóvenes más 
cualificados obtener el retorno de su inversión educativa en mercados con mayor 
demanda de trabajo cualificado; a escala agregada, sin embargo, representa la pér-
dida del retorno social de parte de la inversión pública en educación, lo que consti-
tuye el núcleo del discurso sobre la “fuga de cerebros”.
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El informe matiza de forma sustancial este discurso al contrastarlo con el fenó-
meno del retorno, que recibe un tratamiento secundario en el debate público. En 
2024 regresaron a España 144.335 personas de nacionalidad española, un volumen 
superior al de quienes emigraron ese mismo año (137.719). El perfil educativo de los 
nacidos en España que entran en el país es, además, próximo al de quienes emi-
gran: entre los nacidos en España de 25 a 34 años que entran en el país, el 29,5 % 
tiene un grado universitario (frente al 32,5 % de los emigrantes de ese tramo de 
edad) y el 18,4 % tiene máster o doctorado (frente al 19,6 % de los emigrantes). 
Aunque las fuentes disponibles no permiten identificar si se trata de las mismas per-
sonas ni el plazo del retorno, esta cercanía entre los perfiles de salida y de entrada 
lleva al informe a matizar el relato de un “éxodo masivo” de jóvenes cualificados, sin 
negar que puedan persistir problemas de pérdida de capital humano o dificultades 
de retorno en colectivos muy específicos, como el de la élite científica.

Esta evidencia respalda una lectura de la movilidad exterior temprana como “cir-
culación del talento” (brain circulation) más que como fuga de cerebros: el retorno no 
solo devuelve el capital humano inicialmente invertido, sino que lo incrementa gracias 
a la experiencia laboral, las competencias y los contactos profesionales adquiridos 
en el extranjero, con un impacto positivo tanto para la trayectoria individual como, de 
forma agregada, para la sociedad en su conjunto. La migración interior de jóvenes con 
estudios superiores es, en cualquier caso, cuantitativamente mucho más relevante 
que la exterior y se dirige sobre todo a las grandes ciudades, en especial Madrid, que 
concentra de forma creciente el capital humano cualificado procedente del interior 
peninsular. El conjunto confirma un desajuste fundamentalmente cualitativo entre una 
estructura productiva con demanda insuficiente de trabajo cualificado de nivel univer-
sitario y una escasez simultánea de perfiles técnicos intermedios.

Cabe resaltar una interacción problemática entre los problemas de vivienda 
y los de movilidad laboral. Como el sobreesfuerzo financiero en vivienda es espe-
cialmente intenso entre los jóvenes con ingresos bajos, retroalimenta un círculo en 
el que la precariedad laboral dificulta el acceso a la vivienda y la dependencia del 
hogar de origen limita, a su vez, la movilidad laboral. Así, un aumento del 1 % en el 
precio real del alquiler en una provincia reduce en un 0,6 % los flujos de migración 
interna y en un 0,4 % los de migración externa hacia esa provincia. 

	Q Un efecto transversal: la marca duradera de las condiciones de entrada

Las condiciones de acceso al mercado de trabajo dejan una impronta duradera 
sobre la trayectoria laboral posterior. Los graduados universitarios de la cohorte de 
2010, que se incorporó en plena recesión, presentaban cinco años después del 
título un riesgo de sobrecualificación 10,6 puntos porcentuales superior al de la 
cohorte de 2014; si ya estaban sobrecualificados en el primer empleo, la probabili-
dad de seguir estándolo cinco años más tarde era 30,2 puntos porcentuales mayor 
que para quienes se graduaron durante la expansión. El crecimiento económico 
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posterior no corrige por sí solo estos efectos distributivos entre cohortes, lo que 
exigiría intervenciones específicas.

	Q Recomendaciones

Las propuestas se organizan en cuatro áreas complementarias, cuya eficacia 
sería mayor si se aplicasen de forma coordinada:

•	Vivienda: ampliar de forma significativa el parque público de alquiler ase-
quible, priorizando a los jóvenes de menores ingresos; coordinar la política 
de vivienda con la de movilidad laboral y localización del empleo; y reorien-
tar los instrumentos fiscales desde los subsidios a la demanda (con riesgo 
de captura por los propietarios) hacia la ampliación de la oferta pública de 
vivienda en alquiler.

•	Sistema educativo: reforzar la formación profesional dual, en especial la 
fase en empresa y ampliar su implantación territorial; fortalecer los itinera-
rios de segunda oportunidad, en particular para hombres jóvenes; impulsar 
la formación en empresa para los recién contratados; y publicar informa-
ción sistemática sobre tasas de inserción por titulación para mejorar la 
información en la toma de decisiones de los estudiantes y sus familias.

•	Políticas activas de empleo y Garantía Juvenil: diferenciar los programas 
de orientación e intermediación por campo de estudio y ciclo económico; 
diseñar canales de captación proactivos para los nini inactivos; reforzar la 
capacidad institucional de los servicios públicos de empleo autonómicos; 
sustituir las bonificaciones generalizadas por incentivos selectivos; e inte-
grar la Garantía Juvenil con itinerarios formativos acreditados, evaluados 
con indicadores de calidad del empleo.

•	Modelo productivo: desarrollar políticas de cohesión territorial que atenúen 
la concentración metropolitana del capital humano, mejorando conectivi-
dad y equipamientos en ciudades intermedias del interior; y reorientar los 
programas autonómicos de retorno de emigrantes hacia la atracción de 
perfiles altamente cualificados, bajo una lógica de circulación del talento y 
no de restricción de la movilidad.

En conjunto, los resultados muestran que los problemas de los jóvenes espa-
ñoles en materia laboral, educativa, residencial y migratoria no son fenómenos 
aislados, sino que se retroalimentan entre sí, lo que exige una actuación coordi-
nada entre las cuatro áreas propuestas, destacando por su gravedad el área de 
vivienda.





1 INTRODUCCIÓN





19

El objetivo de este informe consiste en analizar la situación actual de los jóve-
nes en España atendiendo a cuatro cuestiones cruciales: integración laboral, edu-
cación, vivienda y emigración. 

Las dificultades de integración laboral de los jóvenes en las economías avan-
zadas no son un fenómeno nuevo. En todos los países europeos, las transiciones 
juveniles al empleo y a la vida adulta se han vuelto progresivamente más prolonga-
das y precarias desde los años setenta del pasado siglo, si bien la Gran Recesión 
de 2008-2014 agravó esas dificultades de forma duradera, a lo que se añadió la 
crisis de la pandemia.

La situación de los jóvenes se ha visto afectada por lo que muchos denomi-
nan “policrisis”, entendido este término como una sucesión de crisis que golpean 
en especial a una misma cohorte de personas. Así tenemos jóvenes afectados 
tanto por la Gran Recesión cuando estaban en el proceso de entrada en el mer-
cado de trabajo como por la crisis de la pandemia, que volvió a golpearles en un 
momento en el que deberían haber entrado en un proceso de estabilización de sus 
carreras laborales y, por tanto, de la estabilidad de ingresos. De hecho, Williamson 
(2020) destaca que hasta justo antes de la pandemia de COVID-19, los dilemas 
y retos de los jóvenes en el mercado laboral europeo seguían siendo los mismos 
que desde la Gran Recesión e, incluso, desde el aumento súbito del desempleo 
juvenil durante las crisis del petróleo. Las cuestiones fundamentales permane-
cían: problemas persistentes en la transición del sistema educativo al mercado de 
trabajo; una integración laboral y social muy dificultosa de los jóvenes que aban-
donaron pronto el sistema educativo con déficits de competencias u otras carac-
terísticas que los sitúan en riesgo de exclusión; desajuste entre el aprendizaje 
académico y el profesional, que coexiste con una “inflación de titulaciones”, etcétera. 
En estas preguntas se puede reconocer rápidamente que, tras la crisis de la pan-
demia, estos mismos desafíos y problemas de los jóvenes persisten en los dife-
rentes países europeos. 

En este contexto europeo compartido, España presenta una concentra-
ción y una profundidad especialmente intensas de los problemas de los jóve-
nes. Los jóvenes españoles sufren problemas semejantes a los jóvenes de 
los países europeos vecinos, pero destacan en cuanto a la magnitud de esos 
problemas.

En este informe se adopta como referencia principal para delimitar a los jóve-
nes el grupo de edad de 16 a 29 años, con extensiones hasta los 35 años cuando 
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los datos y la naturaleza del fenómeno así lo requieren. La justificación es meto-
dológica: las políticas más relevantes en los cuatro grandes temas del presente 
estudio se dirigen habitualmente a este rango de edad y las estadísticas oficiales 
de referencia (tanto las españolas como las europeas) utilizan como subgrupos 
centrales los intervalos de 16-24 y de 16-29. En los análisis comparativos europeos 
usaremos los mismos intervalos, pero comenzando a los 15 años, tal como hacen 
las organizaciones internacionales (Eurostat, por ejemplo), dado que hay países 
europeos en los que la edad mínima legal para trabajar es 15 años, en lugar de 16 
como en España.

El capítulo 2 analiza los principales aspectos de la integración laboral de los 
jóvenes en España, realizando análisis comparativos con el resto de los países de 
la Unión Europea (UE). Aparte de los habituales análisis de tasas de desempleo y 
de ocupación, centramos la atención en tres temas: la precariedad laboral, como 
concepto más amplio que la habitual temporalidad contractual, incluyendo un aná-
lisis de la evolución de los salarios de los jóvenes; los llamados jóvenes nini (ni 
estudian ni trabajan) como indicador de acumulación de riesgos de exclusión social 
relacionados con la desocupación; y la sobrecualificación, como indicador de un 
desajuste en las cualificaciones de los jóvenes asalariados en relación con las que 
utilizan en sus puestos de trabajo. El capítulo se cierra con un somero análisis de 
la Garantía Juvenil, pues es una articulación de las políticas dirigidas a paliar los 
problemas de integración laboral de los jóvenes a raíz de la crisis financiera y que, 
además, fue impulsada desde la UE, dándole un novedoso carácter internacional.

El capítulo 3 se centra en la experiencia y los problemas de los jóvenes en 
torno al sistema educativo español. Hay que resaltar que no analizamos el sistema 
educativo en su totalidad, sino más bien su articulación (o falta de ella) con la inte-
gración en el mercado de trabajo. En primer lugar, se realiza un análisis comparativo 
internacional con los países de la UE. En segundo lugar, se profundiza en el aban-
dono escolar temprano, como síntoma de posibilidades no conseguidas en cuanto a 
formación y obtención de los correspondientes títulos.  En tercer lugar, se analiza el 
desajuste entre el sistema educativo y las necesidades de la economía. En cuarto 
y último lugar, se profundiza en la extensión y permanencia de la sobreeducación, 
definida esta en términos de credenciales que tienen los jóvenes gracias al sistema 
educativo y que están por encima de las requeridas para sus puestos de trabajo.

El capítulo cuarto analiza uno de los temas más tratados en los debates socia-
les actuales relacionados con los jóvenes: el acceso a la vivienda. Se analiza la 
situación actual del mercado de la vivienda y cómo sufren los jóvenes de manera 
especial los problemas de dicho mercado hoy en día. A continuación, se lleva a 
cabo un análisis detallado del sobreesfuerzo financiero que han de asumir los jóve-
nes en relación con su vivienda. Como es lógico, este sobreesfuerzo se analiza en 
conjunción con la probabilidad de emancipación. Se exploran las consecuencias del 
análisis para las políticas existentes y se detallan recomendaciones obtenidas de 
nuestros resultados. El capítulo se completa con un análisis temporal de lo sucedido 
en España y un análisis comparativo con los países de la UE.
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El quinto capítulo trata sobre la emigración de los jóvenes. Esta se estudia 
en dos dimensiones: la emigración a otros países y la emigración interior (a otras 
regiones). Se busca cuantificar ambos fenómenos, tratando sus semejanzas y dife-
rencias. También se analiza si existe algún tipo de relación entre la emigración y la 
inmigración de los jóvenes. Un punto fundamental del análisis es la diferencia por 
niveles educativos, en especial los universitarios y, en general, los que tienen estu-
dios terciarios. De hecho, se hace hincapié en si estos flujos de movilidad suponen 
una pérdida de capital humano (una “fuga de cerebros”) o si son una parte normal y 
positiva (individual y socialmente) de las carreras laborales de los más cualificados 
(la llamada “circulación del talento”).

Un sexto y último capítulo recoge una breve síntesis de los principales resulta-
dos y las principales implicaciones de política que se desprenden de nuestro aná-
lisis y que han ido apareciendo en los capítulos previos. De esta manera, se hace 
patente la vocación del presente estudio de realizar contribuciones útiles al actual 
debate social sobre los problemas educativos y laborales de los jóvenes en España. 

Por último, el equipo de investigación agradece a Funcas la oportunidad de 
realizar este estudio sobre problemas que consideramos cruciales para nues-
tro país. En especial, queremos agradecer a Raymond Torres sus comentarios y 
sugerencias a lo largo del desarrollo de la investigación, que han contribuido nota-
blemente a mejorar los borradores iniciales. También queremos expresar nuestro 
agradecimiento al personal de gestión y administración de Funcas y de la Universidad 
de Salamanca por todo su trabajo y dedicación a lo largo de las diferentes fases de 
gestión del proyecto.
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La edad de una persona es crucial para entender lo que le sucede en el mer-
cado de trabajo. Por un lado, a edades diferentes, la participación laboral y la calidad 
del empleo son bien diferentes. Dicho con otras palabras, a lo largo de la vida van 
cambiando lo que se hace en el mercado de trabajo y lo que cabe esperar de él. En 
este sentido, la biografía está íntimamente ligada al mercado de trabajo. Por ejem-
plo, la experiencia de los primeros empleos, la estabilización laboral, la emancipa-
ción del hogar paterno y el emparejamiento son eventos vitales que suceden en un 
espacio relativamente corto de tiempo, muy entrelazados entre sí (para bien y para 
mal). Por otro lado, los cambios en el mercado de trabajo (sobre todo, las expansio-
nes y las recesiones) afectan de manera distinta dependiendo del momento de la 
vida. Así, una expansión económica que se produzca justo en el momento en que 
se terminan los estudios puede ayudar a conseguir una entrada rápida y estable en 
el mercado de trabajo, mientras que una crisis económica justo en ese momento 
vital puede dificultar tanto la entrada que dé lugar a un efecto “cicatriz” y lastrar las 
posibilidades de esa persona a largo plazo.

En este capítulo nos centraremos en el análisis del desempleo y la ocupa-
ción de los jóvenes en España, realizando para ello análisis comparados con otros 
países y a lo largo del tiempo. Nos centraremos en tres problemas relacionados 
con la integración laboral, cuya importancia ha sido reiterada en multitud de análi-
sis: la precariedad laboral (yendo más allá de la mera temporalidad contractual), el 
fenómeno nini (jóvenes que ni estudian ni trabajan) y la sobrecualificación (como 
desajuste entre las cualificaciones de los individuos con estudios terciarios y las 
cualificaciones que se utilizan en sus puestos de trabajo). El capítulo se cierra con un 
análisis de la que ha querido ser la principal política frente a los problemas del mer-
cado de trabajo en la UE, la Garantía Juvenil. 

	Q 2.1. DESEMPLEO Y OCUPACIÓN DE LOS JÓVENES ESPAÑOLES 

	Q 2.1.1. Evolución temporal y análisis comparativo internacional

Puesto que la transición del sistema educativo al mercado de trabajo suele 
producirse al terminar los estudios, cabe esperar que durante los primeros años de 
carrera laboral se produzcan una serie de “tanteos” por parte de los trabajadores 
y de las empresas que darán lugar a periodos de desempleo entre los primeros 
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empleos. Por tanto, no sería de extrañar que los jóvenes tuvieran una mayor tasa de 
desempleo que el resto de la población, en especial en comparación con aquellos 
que están en la fase central de su ciclo vital. Se trataría, pues, de un cierto tipo de 
desempleo “friccional”. Ahora bien, si algo no está funcionando bien en un cierto 
mercado de trabajo o se produce una crisis, cabe esperar que a quienes más afecte 
sea a los trabajadores que están “en el margen” de ser contratados. Los jóvenes 
son especialmente vulnerables a estas situaciones, por lo que su tasa de desem-
pleo oscilaría más ante la ocurrencia de una crisis, especialmente en un mercado 
de trabajo que pueda tener problemas de diseño legal o en el que existan fuertes 
problemas de segmentación. Por otro lado, durante periodos de crisis profunda para 
los jóvenes, suele ser más fácil optar por seguir estudiando y, por tanto, pasar a la 
inactividad en lugar de al desempleo, lo cual recortaría la magnitud de la tasa de 
paro. Finalmente, cuando hay muchos jóvenes que acceden a la universidad, esos 
jóvenes suelen estar en una situación de inactividad económica, por lo que la tasa 
de paro estaría calculada sobre un grupo relativamente reducido de personas (pues 
el denominador de la tasa de paro recoge exclusivamente a las personas activas), 
distorsionándose el valor informativo de dicho indicador.

El gráfico 2.1 muestra cómo (en 2025) las tasas de desempleo en España más 
elevadas de todo el ciclo vital se dan entre los 16 y los 29 años, tanto para hombres 
como para las mujeres: van desde el 35,6 % (hombres) y el 39,2 % (mujeres) a 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Población Activa (Instituto  
Nacional de Estadística).

Gráfico 2.1

TASAS DE DESEMPLEO EN ESPAÑA POR GRUPOS DE EDAD Y POR SEXO, 
EN 2025 
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los 16-19 años, hasta el 13,7 % para ambos sexos de 25 a 29 años. Tan solo para 
este último grupo de edad y para los mayores de 70, las tasas de desempleo son 
prácticamente iguales por sexo; para el resto del ciclo vital, la tasa de desempleo es 
siempre superior entre las mujeres. En todo caso, las diferencias por sexo quedan 
también claras para el total de la población (un 11,9 % entre las mujeres y un 9,3 % 
entre los hombres)1.

¿Son estas tasas de desempleo juveniles de España “normales” o “elevadas”? 
Para contestar a esta pregunta necesitamos una referencia, que son el resto de los 
países de la UE-27. En el cuadro A.2 del Anexo de este capítulo se puede ver la 
evolución de la tasa de desempleo de todos estos países (incluida España) de 2002 
a 2025 para el grupo de edad de 15 a 29 años. Para facilitar la lectura en el gráfico 2.2, 
se presenta una selección de países para poner en referencia la evolución de la  
tasa de desempleo de España. En primer lugar, cabe resaltar el patrón cíclico que 
se aprecia en todos los países, de manera que en los periodos de crisis la tasa de 
desempleo aumenta y lo contrario sucede en las expansiones. En segundo lugar, 
esta oscilación relacionada con el ciclo tiene una amplitud muy diferente en cada 

1	 Durante la Gran Recesión, las tasas de desempleo de mujeres y hombres tendieron a igualarse 
debido a la mayor intensidad de las pérdidas de empleo entre los hombres, si bien ambas tasas vol-
vieron a separarse con la llegada de la recuperación (Malo, 2015).

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la UE-LFS de Eurostat (cuadro A.2 completo 
en el Anexo).

Gráfico 2.2
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país. Los dos países con oscilaciones más grandes son España y Grecia, que en los 
peores momentos de la Gran Recesión prácticamente triplican las tasas de desem-
pleo juveniles de los años previos a dicha crisis: España tuvo tasas en torno al 15 % 
antes de 2008, mientras que alcanza el 42,4 % en 2013 y Grecia pasó de tasas del 
16-20 % al valor más alto de todos, un 49,1 % en 2013. Tras la crisis financiera, la tasa 
de desempleo juvenil disminuyó en ambos países (con un cierto aumento durante 
los años de la pandemia de COVID-19) para descender hasta el 18,6 % en España 
y el 16,5 % en Grecia. Por último, cabe señalar que parecen tener mejor evolución 
(menores tasas de desempleo durante todo el periodo) entre los países selecciona-
dos, tanto Alemania como Países Bajos, quedándose entre el 6,3 % y el 7,1 % en 
2025, respectivamente.

En definitiva, España y Grecia parecen tener un patrón relacionado con el ciclo 
semejante al del resto de países, pero con una mayor intensidad de dicho patrón. 
Sin embargo, lo que hay detrás de esa semejanza es bien distinto en los dos paí-
ses: mientras que en España estas grandes oscilaciones son un patrón histórico 
desde los años 80 del pasado siglo (Costain et al., 2010), en el caso de Grecia 
están fuertemente ligadas a la crisis del euro y a las políticas de ajuste incluidas en 
los programas de asistencia financiera (los popularmente llamados “rescates”). De 
hecho, los demás países que tuvieron estos programas con políticas condicionales 
de ajuste (Portugal, Chipre e Irlanda) también muestran unos picos más elevados 
que los demás entre 2011 y 2013. El caso de Italia es llamativo, pues llegó a alcan-
zar un 31,9 % de tasa de desempleo juvenil (partiendo de valores en torno al 15 % 
antes de la crisis financiera), si bien no estuvo afectado por políticas de ajuste de un 
programa de asistencia financiera, pero al estar fuertemente afectado por la crisis 
del euro, su evolución en términos de la tasa de paro juvenil acabó siendo peor que 
la de otros países que sí que pasaron por fuertes políticas de ajuste impuestas por 
un programa de asistencia financiera. De hecho, Portugal, en los últimos años, tiene 
tasas de desempleo juvenil por debajo del 15 %, cuando a principios de la década 
de los 2000 se situaba entre aproximadamente el 8 % y el 13 %. 

En cuanto a la evolución de lo sucedido tras la Gran Recesión, cuadra bien con 
lo que la Fundación Bertelsmann (2017) denomina una recuperación “incompleta” 
para los jóvenes europeos. El análisis de las tasas de ocupación nos proporciona 
una visión más ajustada de lo sucedido en términos de problemas de empleo, más 
que de desempleo2. 

2	 La tasa de desempleo se define como el número de desempleados dividido por la población activa 
(desempleados más ocupados) y la tasa de ocupación (también llamada “de empleo” en muchas 
publicaciones institucionales) se define como el número de ocupados (por cuenta propia o ajena) 
dividido por la población potencialmente activa (de 15 o 16 años en adelante, o para un rango de edad 
particular). Por tanto, la tasa de paro puede disminuir en el peor momento de las recesiones porque 
los desempleados dejan de buscar empleo y se contabilizan como desanimados. En el otro sentido, 
la tasa de paro puede aumentar cuando la economía empieza a ir bien, pues parte de los inactivos 
deciden buscar empleo con la recuperación y se convierten así en desempleados. Luego, la tasa de 
desempleo es un indicador ambiguo del ciclo económico. Esto no sucede con la tasa de ocupación, 
pues su denominador está mucho menos ligado a la evolución cíclica, con lo que si aumenta (dismi-
nuye), podemos decir que inequívocamente el mercado de trabajo está en un mejor (peor) momento.
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El gráfico 2.3 muestra las tasas de ocupación en España por grupos de edad y 
por sexo en 2025. Se aprecia que la ocupación para el grupo de 16 a 19 años ape-
nas llega al 10 % entre los hombres y al 8 % entre las mujeres, con lo que las ele-
vadas tasas de desempleo (calculadas respecto del total de activos) que veíamos 
antes hay que interpretarlas de forma muy matizada. Las tasas de ocupación son 
sustancialmente más elevadas para los grupos de edad 20-24 (entre el 41 % para 
las mujeres y el 46 % para los hombres) y 25-29 (entre un 71 % para las mujeres 
y un 74,5 % para los hombres). Entre quienes están en las edades centrales de la 
vida, la tasa de ocupación se estabiliza, aunque para valores unos 10 puntos por-
centuales más elevados para los hombres que para las mujeres, para disminuir de 
forma clara entre quienes tienen más de 55 años, reduciéndose también la brecha 
en las tasas de ocupación por sexo.

Teniendo en cuenta la duración de los estudios universitarios, el grupo de jóve-
nes en el que podemos presumir que la mayoría terminaron los estudios es el de 25 a  
29 años. Para este grupo, su tasa de ocupación es la más elevada de los tres grupos de 
jóvenes, como vimos antes, siendo alrededor de 10 puntos inferior respecto a quienes 
están en la fase central del ciclo vital entre los hombres y unos 5 puntos inferior la misma 
comparación en el caso de las mujeres. Por tanto, es la finalización de los estudios uni-
versitarios lo que acerca las tasas de ocupación de los jóvenes a las de quienes están 
en sus mejores años en el mercado de trabajo en términos de su tasa de ocupación. 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Población Activa (Instituto  
Nacional de Estadística).

Gráfico 2.3
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El gráfico 2.4 ofrece la comparación de las tasas de ocupación entre los mismos 
países europeos seleccionados para el análisis de las tasas de desempleo. Se apre-
cia con rotundidad el grave problema de empleo juvenil de España, junto con Grecia 
e Italia: en España la tasa de ocupación de la población de 15 a 29 disminuyó más de 
20 puntos entre 2007 y 2013, y algo menos en Grecia y en Italia. Ahora bien, en los 
tres países, la tasa de ocupación aumenta muy poco con la recuperación económica 
(a lo que se añadió un bache temporal durante la crisis de la pandemia). Así, la tasa 
de ocupación apenas alcanza el 41,2 % en España en 2025, cuando había sobrepa-
sado ligeramente el 55 % en 2007. En valores incluso algo más bajos están Grecia e 
Italia (36,2 % y 33,1 %, respectivamente). Así pues, la recuperación en términos de 
empleo juvenil ha sido extremadamente débil para los jóvenes en España, siguiendo 
el patrón de los países más afectados por la Gran Recesión y la crisis del euro. 

Por otro lado, entre los seleccionados, el país con mejor evolución de la tasa 
de ocupación a lo largo de todo el periodo es Países Bajos, donde no solo la tasa de 
ocupación es la más elevada en todo momento, sino que bajó solo unos 5 puntos 
porcentuales durante los peores años de la crisis financiera y ha experimentado 
un repunte hasta alcanzar el 80 % entre 2023 y 2025. Por detrás está Suecia, en 
especial a partir de la crisis financiera (antes de ella, Irlanda tenía tasas de ocupa-
ción juvenil más elevadas). En definitiva, los países que experimentaron tasas de 
desempleo juvenil más altas y con peor evolución también son los países con tasas 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la UE-LFS de Eurostat (cuadro A.3 completo 
en el Anexo).
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de ocupación más bajas y con peor evolución tras la recuperación de la crisis finan-
ciera (España y Grecia), mientras que lo contrario se da para los países con tasas 
de desempleo más bajas y con mejor evolución (Países Bajos y Suecia).

En definitiva, en España no solo la tasa de ocupación juvenil es baja, sino 
que crece mucho menos en los últimos años, apenas aprovechando la bonanza 
económica de los últimos años. Se configura así una mala situación del empleo 
juvenil que no es coyuntural (no se resuelve con una expansión económica), sino 
estructural3.

3	 El carácter estructural de los problemas de los jóvenes en el mercado de trabajo español ya se había 
señalado con anterioridad a la actual situación económica, como en Dolado et al. (2000), Davia 
(2004), Felgueroso (2012) o Garrido (2012b). 

Recuadro 2.1. Una digresión: empleo y desempleo de los jóvenes 
en tiempos de la inteligencia artificial

Existe un creciente temor a que la expansión de la inteligencia artificial (IA) tenga un impacto 
negativo generalizado sobre el empleo cualificado al sustituir a los seres humanos en el desempeño 
de tareas cognitivas y más aún tras la difusión de la IA agéntica. Aparte de las discusiones teóricas 
sobre si el efecto neto será negativo (sustituyendo trabajadores cualificados) o positivo (impulsando 
la creación de trabajos ahora no existentes), contamos todavía con muy poca información empírica 
que permita realmente identificar efectos negativos o positivos generalizados de tamaño sensible. 
En cuanto a los jóvenes, se está señalando el posible impacto negativo en el inicio de las carreras 
laborales de los jóvenes cualificados, pues en los puestos de entrada la IA puede sustituirlos, con lo 
que nunca adquirirían el capital humano necesario para desempeñar puestos de alta cualificación 
con salarios altos y buenas condiciones de trabajo. 

Como señala la OCDE (2026), a nivel internacional los datos de contratación no muestran 
un punto de inflexión en las tendencias de desempleo de los jóvenes graduados que coincida con 
el inicio del uso intensivo de modelos grandes de lenguaje (LLM, por sus siglas en inglés), que se 
produjo entre mediados de 2023 y principios de 2024. Por otro lado, la contratación en ocupaciones 
expuestas a la IA (como servicios profesionales, técnicos o financieros) se ha reducido, pero esta 
reducción coincide con un periodo de aumento de la incertidumbre económica y política. 

En definitiva, la caída en las contrataciones de jóvenes en 2025 y 2026 respondería más a un 
entorno macroeconómico en desaceleración y a la congelación de contrataciones que a la adopción 
de herramientas de IA que sustituyan directamente su labor (OCDE, 2026). 

Sobre el grado de exposición a la IA de las diferentes ocupaciones en España, Rodríguez-
Fernández (2026) señala que la exposición ocupacional a la IA es de un grado medio-alto en rela-
ción con la media de la OCDE y con una tasa de adopción empresarial creciente, que ha pasado 
de un 12,4 % en 2023 a un 21,1 % al inicio de 2025. Su análisis predice que la previsible destruc-
ción de empleo se verá parcialmente compensada por la creación de nuevas ocupaciones y por la 
complementariedad con las tareas realizadas por los trabajadores que permanecen en el empleo. 
No resulta fácil predecir qué les podría suceder en este escenario a los trabajadores en función de 
su edad, pero resulta preocupante que existan menos oportunidades para los jóvenes cualificados 
por sustitución de la IA en tareas cognitivas, si bien la IA puede facilitar la incorporación en mejores 
condiciones de personas con bajo nivel de cualificación, pues la aplicación de la IA en más tareas 
cognitivas abarata la pericia o habilidad (expertise) complementaria de trabajadores de baja cualifi-
cación y aumentaría su productividad (Autor y Thompson, 2025).
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	Q 2.2. LA PRECARIEDAD LABORAL: MÁS ALLÁ DE LA TEMPORALIDAD  
      CONTRACTUAL

La elevada tasa de temporalidad siempre se ha cebado especialmente con los 
jóvenes. De nuevo, su carácter de trabajadores “en el margen” de ser contratados 
los llevó a ser una gran parte del colectivo de trabajadores temporales. Hay que 
recordar que, cuando se abrió la espita de la temporalidad en 1984, la contratación 
temporal se fomentó precisamente por su carácter favorecedor de la creación de 
empleo; el legislador lo llamó de hecho “contrato temporal de fomento del empleo”, 
como una mayor facilidad para contratar (Segura et al., 1991). 

La rápida expansión de la contratación temporal y su estabilización en los años 
noventa del siglo XX creó un pacto intergeneracional implícito (Garrido, 1996). Los 
trabajadores mayores mantenían la protección legal de sus puestos de trabajo y 
los jóvenes veían flexibilizada su entrada con contratos temporales, con lo que la 
sustitución de los primeros por los segundos se mantenía costosa para las empre-
sas. La inestabilidad laboral creada por los contratos temporales se amortiguaba 
con una expansión sin precedentes de la educación superior y un retraso de la 
emancipación4. De manera tácita, el “pacto implícito” necesitaba de una transición 
(postergada, pero que debía ser real) de la inestabilidad a la estabilidad. En los 
noventa y los primeros años de los 2000, determinados análisis parecían mostrar 
que esa estabilización acababa llegando, pues la edad media de los temporales 
no tenía un aumento apreciable para el conjunto del mercado de trabajo (Toharia y 
Cebrián, 2007) y la tasa de temporalidad entre los titulados universitarios caía drás-
ticamente al llegar a la treintena (Malo y Cueto, 2013).

Sin embargo, ya había señales que apuntaban a que determinados colectivos 
estaban acusando de manera especial la recurrencia de la temporalidad. En primer 
lugar, los trabajadores con bajo nivel educativo quedaban con mayor probabilidad 
atrapados por largo tiempo en la temporalidad (Toharia y Cebrián, 2007) y mante-
nían tasas de temporalidad en torno al 40 % en las cohortes entre 1960 y 19755. 

En segundo lugar, las mujeres temporales en general y los trabajadores del sector 
público en particular vieron aumentar su edad media agregada de una forma bas-
tante clara antes de la Gran Recesión (Toharia y Cebrián, 2007).

Tercero, en una situación similar se encontraban los trabajadores jóvenes, que 
fue el colectivo más afectado por la Gran Recesión en términos de temporalidad, 
tal como muestra el gráfico 2.5. En este sentido, los grupos de 20-24 y 25-29 años 
alcanzaron en 2017 tasas de temporalidad del 71,7 % y el 48,1 %, respectivamente. 

4	 En palabras de Garrido (1996, p. 58): “el pacto impuesto por el espacio público se resuelve en el ámbito 
familiar con un reparto desigual de la temporalidad cuya componente básica es la generacional”.

5	 Los trabajadores con solo el nivel educativo obligatorio nacidos entre 1976 y 1990 alcanzaban tasas 
de temporalidad alrededor del 30 % al entrar en la treintena (Malo y Cueto, 2013). Posiblemente, este 
resultado algo mejor que las cohortes nacidas entre 1960 y 1975 lo obtuvieron gracias a la reforma 
laboral de 1997 (Cebrián et al., 2011).
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No obstante, la reforma de 2010 disminuyó a la par la estabilidad de los trabajadores 
que obtuvieron contratos indefinidos introducidos por dicha reforma (Cueto y Rodríguez, 
2013), algo en lo que ya habían incidido Toharia y Cebrián (2007) analizando reformas 
anteriores e incidiendo sobre la temporalidad empírica más que sobre la contractual. 
Por último, con esta idea de atender a la inestabilidad laboral más que al uso de 
determinados tipos de contratos, Felgueroso et al. (2026) han realizado una primera 
evaluación de la reforma laboral de 2021, que ha restringido fuertemente el uso de 
los contratos temporales, abriendo posibilidades en el empleo de otras figuras, sobre 
todo la de los contratos fijos discontinuos. Sus principales resultados son que, entre 
los jóvenes, la probabilidad de entrada al mercado de trabajo con un contrato inde-
finido es claramente más elevada tras la reforma. Sin embargo, la extensión de las 
duraciones de las relaciones de empleo y los incrementos salariales son mucho más 
modestos. Estos resultados son coherentes con el acusado descenso observado en 
el gráfico 2.5 a partir de 2021 en las tasas de temporalidad de los jóvenes de 20-24 
y 25-29 años, que pasaron a situarse en el 41,6 % y el 26,1 %, respectivamente. A 
la vez, Adrjan et al. (2026) obtienen que, tras la reforma, las empresas ofrecen más 
formación a los nuevos contratados, lo cual encaja con una mayor duración esperada 
de las relaciones laborales por parte de las empresas.

Así pues, el análisis necesita enfocarse en un concepto más amplio como el de 
precariedad al quedar borrosa la clara separación que hubo en el mercado de tra-

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Población Activa (Instituto  
Nacional de Estadística).

Gráfico 2.5

TASAS DE TEMPORALIDAD EN ESPAÑA POR RANGOS DE EDAD,  
2009-2025
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bajo español entre temporales e indefinidos. Ahora bien, es importante señalar que 
no hay un consenso sobre la definición de precariedad (García-Pérez et al., 2023). 
El enfoque más extendido en la literatura especializada consiste en medir el empleo 
precario respecto a lo que se considera como un empleo estándar, normalmente 
identificado como un empleo indefinido, a tiempo completo, con una remuneración 
adecuada y con acceso a ciertos derechos y condiciones laborales y protección 
social (Rodgers, 1989; Vosko, 2002, 2006). Este enfoque pone en primer plano el 
carácter multidimensional de la precariedad y puede mejorar el diseño de las políti-
cas para mejorar la calidad del empleo (ILO, 2012a). 

En el recuadro 2.2 se presenta una muestra de este tipo de análisis (tomando 
como referencia Orfao et al. [2021] y Orfao [2025]). Aunque dicho análisis solo 
abarca hasta 2021 por cambios en las variables recogidas en la encuesta utilizada 
(y, por tanto, no permite ver qué sucede tras la última reforma laboral en España), 
sirve para mostrar cómo la precariedad multidimensional siempre ha sido sensi-
blemente más elevada entre los jóvenes que en el conjunto de la población en 
España. 

En perspectiva comparada (Orfao et al., 2021, y Orfao, 2025), España se ha 
venido situando entre los países europeos con mayores niveles de precariedad 
juvenil, acompañada de Grecia e Italia. Dinamarca y los Países Bajos también sue-
len presentar valores relativamente altos, si bien parecen responder a característi-
cas propias de sus modelos de flexiseguridad, en los que determinadas formas de 
empleo potencialmente precarias se compensan en mayor medida mediante meca-
nismos de protección social.

Como ya se ha mencionado, este tipo de análisis solo llega hasta 2021 por 
las limitaciones de la base de datos utilizada, por lo que no podemos apreciar si la 
reforma laboral de 2021 ha cambiado la situación de precariedad de los jóvenes 
españoles junto con la gran caída observada en la temporalidad contractual en el 
sector privado. La poca evidencia existente hasta el momento sobre los impactos 
de la reforma de 2021 muestra que las duraciones de las relaciones de empleo y 
los ingresos laborales de los jóvenes no parecen haber cambiado mucho o no tanto 
como cabría esperar de la amplia caída en la tasa de temporalidad (Felgueroso et al., 
2026). Ahora bien, a la vez se han apreciado cambios en ciertos comportamientos 
de las empresas (como el aumento de la oferta de formación en nuevas contratacio-
nes, según Adrjan et al., 2026) que cuadran con una expectativa empresarial de una 
estabilidad mayor de los trabajadores en los puestos de trabajo.

Aparte de la tipología de los contratos (muy relacionada con las condiciones de 
empleo), posiblemente el componente clave del estudio de la multidimensionalidad 
de la precariedad es el salario. Por ello, para dar fin a este apartado, se va a realizar 
un análisis de los salarios de los jóvenes en España y de su evolución en términos 
relativos, precisamente para averiguar en qué medida es coherente dicha evolución 
con los crecientes problemas de los jóvenes en diferentes facetas de su participa-
ción social y económica.
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Recuadro 2.2. La precariedad como concepto multidimensional: 
una aproximación

La precariedad laboral puede analizarse a través de la información disponible en la Encuesta de 
Población Activa de la Unión Europea (EU-LFS) sobre los ingresos, el tipo de contrato y jornada laboral, 
la falta de control horario, el empleo atípico y la búsqueda activa de empleo pese a estar empleado 
(Orfao, 2025). Adoptando un criterio amplio, un empleo se puede clasificar como precario si presenta 
precariedad en al menos una dimensión: insuficiencia de ingresos, inseguridad laboral o falta de 
acceso a derechos y protección en el empleo. A continuación, se utilizan dos medidas complementarias 
para analizar la precariedad del empleo en España y en los países miembros de la UE-27: la tasa 
de precariedad y un indicador multidimensional ajustado de precariedad (AMPI). La primera es la 
incidencia de la precariedad laboral, es decir, la proporción de asalariados que tienen al menos una 
dimensión de precariedad. La segunda permite examinar simultáneamente la incidencia (proporción de 
asalariados en empleos precarios) y la intensidad (número medio de dimensiones precarias entre los 
empleos precarios, normalizada entre 0 y 1). En particular, este indicador se calcula como el producto de 
la tasa de precariedad y la media de dimensiones de precariedad (normalizadas). Se puede interpretar 
como una tasa de incidencia ponderada por la intensidad de esa precariedad.

Cabe destacar que el periodo analizado abarca 2009-2021, ya que la EU-LFS no dispone de información 
sobre ingresos en años anteriores, ni tampoco sobre ciertas dimensiones a partir del año 2022.

El gráfico representado abajo muestra la evolución de la tasa de precariedad y del indicador 
multidimensional de precariedad (AMPI) entre la población joven y el conjunto de la población en 
España entre 2009 y 2021. Ambos indicadores reflejan una pauta similar: la precariedad afecta de 
forma sistemáticamente más intensa a los jóvenes, tanto en términos de incidencia como de intensidad. 
En el caso de la tasa de precariedad, esta pasa del 47,5 % en 2009 al 61 % en 2017, para descender 
posteriormente hasta el 55,7 % en 2021, mientras que para el conjunto de la población se mantiene 
estable en torno al 30 % durante todo el período. Del mismo modo, el indicador AMPI alcanza un valor 
de 0,33 en 2021 entre los jóvenes, aproximadamente el doble del registrado para el conjunto de la 
población (0,16-0,17). En conjunto, estos resultados ponen de manifiesto que la precariedad juvenil no 
solo presenta una mayor incidencia, sino también una mayor intensidad, además de una evolución con 
un marcado componente cíclico para los jóvenes, aunque no para toda la población. 

TASA DE PRECARIEDAD E INDICADOR MULTIDIMENSIONAL DE PRECARIEDAD AMPI 
DE LOS JÓVENES Y DE LA TOTALIDAD DE LA POBLACIÓN EN ESPAÑA (2009-2021)

Fuente: Elaboración propia a partir de los microdatos de la European Union Labour Force Survey.
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En el cuadro 2.1, se muestran los salarios medios brutos mensuales por gru-
pos de edad en 2024, en total y por deciles de salario. En primer lugar, como cabe 
esperar, se ve con claridad una asociación positiva entre el salario medio y la edad: 
los grupos de edad de 16 a 24 y de 25 a 34 años tienen salarios medios por debajo 
del correspondiente al total de la población (1.372,8 y 2.131,6 euros/mes, respecti-
vamente, respecto de 2.385,6), mientras que el resto de grupos de edad están por 
encima del salario medio de la población en general, siendo el grupo de 55 y más 
años el que tiene el salario medio más elevado (2.680,7 euros/mes). En promedio, 
los salarios suelen ser más bajos entre los jóvenes, pues tienen menor experiencia 
laboral y menor antigüedad (dos variables muy ligadas a salarios más altos) y, entre 
ellos, son más frecuentes los contratos temporales y a tiempo parcial.

El cuadro 2.1 también permite apreciar la distribución salarial dentro de cada 
grupo de edad mediante el salario medio dentro de cada decil de salario (1 es el 
más bajo y 10 el más alto). Así, tanto en los dos deciles de salarios más bajos como 
en los dos más altos, los jóvenes de 16 a 24 años tienen salarios medios inferiores 
a todos los grupos de más edad.

Cabe preguntarse cómo ha evolucionado el salario medio a lo largo del tiempo 
de los asalariados jóvenes en comparación con el salario medio de toda la pobla-
ción. Para ello, el gráfico 2.6 muestra la ratio del salario medio de cada grupo de 

Cuadro 2.1. 

SALARIO MEDIO BRUTO MENSUAL DEL EMPLEO PRINCIPAL POR DECILES Y 
GRUPOS DE EDAD EN 2024 
Euros corrientes

Nota: El concepto de salario utilizado es el de salario mensual asociado al empleo principal que realiza  
la persona en la semana de referencia de la entrevista. Para el cálculo del salario medio mensual se toma la 
estimación del total anual y se divide por 12. Si el empleo es eventual de duración inferior a un mes se estima 
el que correspondería al mes completo; pero en el caso de tiempo parcial, no se transforma en el equivalente 
a tiempo completo. Es una operación estadística del INE que combina datos de la EPA con información sobre 
ganancias estimadas a partir de fuentes administrativas de la Seguridad Social y fiscales. 

Fuente: Encuesta de Población Activa (datos publicados por el INE).

Total De 16 a  
24 años

De 25 a  
34 años

De 35 a  
44 años

De 45 a  
54 años

De 55 y más 
años

1 710,2 640,9 747,8 752,3 725,5 688,5
2 1.280,9 1.277,4 1.281,3 1.281,1 1.280,7 1.283,2
3 1.488,5 1.490,8 1.487,9 1.487,5 1.490,2 1.487,1
4 1.681,5 1.679,0 1.678,7 1.682,3 1.684,7 1.679,8
5 1.888,7 1.885,8 1.893,6 1.889,6 1.885,8 1.887,7
6 2.130,0 2.117,3 2.125,4 2.131,2 2.132,6 2.132,9
7 2.448,0 2.431,7 2.443,0 2.446,6 2.447,1 2.457,8
8 2.914,7 2.956,5 2.913,9 2.922,7 2.908,5 2.909,8
9 3.567,3 3.451,2 3.532,8 3.545,0 3.579,8 3.610,2

10 5.741,0 4.700,9 5.247,7 5.696,4 5.813,7 5.836,4
Total 2.385,6 1.372,8 2.131,6 2.399,8 2.591,6 2.680,7
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edad sobre el salario medio total cada año, desde 2006 a 2024. Se aprecia que el 
salario medio de los jóvenes estaba próximo al 70 % del salario medio del total de 
los asalariados en 2006 y los años inmediatamente siguientes; sin embargo, ya en 
esos años, ese porcentaje mostraba una trayectoria a la baja que continuó de forma 
más marcada durante la crisis financiera. El mínimo se alcanza entre 2013 y 2016, 
con un 55 % en todo ese periodo. A partir de 2017, aumenta ligeramente hasta el 
62 % en 2022, aunque ha vuelto a bajar hasta el 58 % en 2024. Así pues, aunque 
los jóvenes siempre obtienen salarios más bajos que el resto de los asalariados por 
encontrarse en las primeras fases de su biografía laboral, en términos relativos, el 
salario medio de los jóvenes ha caído 11 puntos porcentuales en comparación con 
el salario medio de todos los asalariados, lo cual muestra un empeoramiento de su 
posición en el mercado de trabajo español. 

Resulta de interés analizar la situación del grupo de edad de 25 a 34 años, 
pues se trata de las edades en las cuales los universitarios estabilizan sus carreras 
laborales, especialmente aquellos que terminan sus estudios más tarde por seguir 
estudios de posgrado. Se observa que presentan la misma tendencia a la baja 
desde 2006 hasta, en este caso, 2015: con un salario medio que va desde un 92 % 
del salario medio de todos los asalariados hasta un 79 % en los años mencionados. 
A partir de entonces, se ha producido un incremento sostenido que, sin embargo, 
no ha llegado a alcanzar el porcentaje de 2006, pues en 2024 se quedaba en el  
89 %. Por tanto, aunque no tan intenso, también tenemos un empeoramiento rela-

Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta de Población Activa (datos publicados por el INE).

Gráfico 2.6

RATIO DEL SALARIO MEDIO EN CADA GRUPO DE EDAD RESPECTO DEL 
SALARIO MEDIO TOTAL (2006 A 2024)
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tivo de este grupo de edad en el que están los que ya “acaban de dejar de ser jóve-
nes”, que es de 3 puntos porcentuales, aunque para ellos la tendencia al alza no 
parece haberse roto como parece apreciarse para el grupo de 16 a 24 años.

Finalmente, para entender cómo esta evolución negativa del salario medio de 
los jóvenes ha afectado a su concentración en diferentes deciles de la distribución 
de salarios, se ha estudiado la evolución temporal del porcentaje de personas de 
cada grupo de edad en cada uno de los deciles de salario. El gráfico 2.7 muestra el 

Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta de Población Activa (datos publicados por el INE).

Gráfico 2.7

PORCENTAJE DE PERSONAS EN EL PRIMER Y SEGUNDO DECILES DE LA 
DISTRIBUCIÓN DE LOS SALARIOS, POR GRUPO DE EDAD Y AÑO (2006-2024)
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primer y segundo deciles. El panel superior, correspondiente al primer decil, es muy 
claro: el porcentaje de jóvenes asalariados presentes en el decil más bajo de sala-
rios ha aumentado tendencialmente a lo largo de todo el periodo, desde un 18,9 % 
de los jóvenes en 2006 a un 33,4 % en 2024. En el panel inferior, relativo al segundo 
decil, se aprecia una pauta que sigue el ciclo económico, pues se pasa desde un 
18,7 % de los jóvenes de 16 a 24 años en este segundo decil hasta el 27,4 % en 
2016 y, a partir de dicho año, se produce un descenso casi continuo hasta llegar al 
17,6 % en 2024. El siguiente grupo de edad (de 25 a 34) tiene una cierta tendencia 
al alza en línea con la que se veía para el primer decil, pasando desde algo más 
del 10 % al inicio del periodo y llegando a valores entre el 12 % y el 14 % al final 
de este. Para el resto de deciles, el porcentaje de los jóvenes de 16 a 24 mantiene 
una participación muy estable a lo largo de todo el periodo, como se aprecia en los 
gráficos correspondientes en el Anexo 1 de este capítulo para los deciles 3 a 10.

Estos datos sobre los salarios de los jóvenes son coherentes con la discu-
sión sobre la precariedad laboral que hemos visto con anterioridad. Confirman un 
empeoramiento de la situación relativa de los jóvenes (incluso durante la recupe-
ración económica), pues, como es lógico, una mayor proporción de jóvenes per-
cibiendo salarios bajos supone una dificultad grave para llevar a cabo con éxito 
eventos clave del calendario vital en esos años, como son la emancipación del 
hogar de los padres, el emparejamiento y la formación de una familia.

	Q 2.3. LOS JÓVENES NINI. ANÁLISIS COMPARATIVO INTERNACIONAL  
      Y TEMPORAL

	Q 2.3.1. Nini: Un concepto debatido pero útil

El acrónimo NEET (Not in Education, Employment, or Training), traducido al cas-
tellano como nini (jóvenes que ni estudian ni trabajan), tuvo su origen institucional en 
el Reino Unido a finales de la década de 1980. Se acuñó en sus inicios como una defi-
nición administrativa que se juzgó útil para monitorizar las implicaciones de las refor-
mas en el sistema de prestaciones sociales para los jóvenes del país (Williamson, 
2010). Ahora bien, el término cobró protagonismo en la agenda política internacional a 
raíz de la gran recesión de 2008. Fue en este periodo de profunda contracción macro-
económica cuando organismos como la Comisión Europea, la OIT y la OCDE adop-
taron el indicador de forma sistemática para reflejar el grado de desenganche laboral 
y formativo de las cohortes más jóvenes de la población activa (Mascherini, 2019).

Desde el punto de vista estadístico, la Unión Europea, a través de Eurostat, 
operacionaliza este concepto de forma armonizada mediante la explotación meto-
dológica de las Encuestas de Población Activa nacionales. La definición operativa 
de nini responde a la aplicación de dos filtros:
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	■ Primero, que el individuo no haya mantenido ninguna relación laboral remu-
nerada (ni por cuenta propia ni ajena) durante la semana de referencia, de 
acuerdo con los criterios estándar de la OIT para la definición de empleo.

	■ Segundo, que el individuo no haya seguido ningún tipo de educación formal 
o formación reglada (ni no formal) durante las cuatro semanas previas a la 
realización de la encuesta.

Tradicionalmente, los análisis estadísticos ceñían su foco sobre el tramo de 
edad comprendido entre los 15 y los 24 años. Sin embargo, los cambios demográ-
ficos, la progresiva prolongación de las etapas formativas y las crecientes dificulta-
des en los procesos de inserción en el mercado de trabajo han obligado a redefinir 
este marco temporal. Las estrategias institucionales recientes de la Unión Europea 
y el seguimiento de las agendas internacionales han ampliado el foco prioritario al 
tramo de edad de los 15 a los 29 años. Esta ampliación permite capturar mejor las 
complejas (y dilatadas) transiciones que experimentan los jóvenes adultos titulados 
universitarios o de formación profesional superior, cuya entrada en puestos estables 
tiende a demorarse sustancialmente.

La literatura especializada desde la perspectiva de la economía del trabajo 
y la sociología laboral ha formulado severas objeciones conceptuales y metodo-
lógicas respecto al uso indiscriminado del término nini. La principal crítica radica 
en la extrema heterogeneidad que encierra el indicador. Al construirse como una 
categoría puramente negativa (definida por lo que el joven no hace), aglutina bajo 
un mismo paraguas estadístico realidades vitales, socioeconómicas y motivaciona-
les que resultan diametralmente opuestas. Tratar a esta población como un bloque 
monolítico desvirtúa el potencial analítico de la variable y se señala que puede con-
ducir a diagnósticos erróneos sobre la naturaleza de los problemas del colectivo.

Para desarticular este sesgo de agregación, desde organismos como 
Eurofound (véase Eurofound 2012, 2016) se ha propuesto realizar siempre una 
desagregación que diferencia una serie de subgrupos definidos de forma nítida 
(gráfico 2.8):

	■ Jóvenes desempleados de corta y larga duración. Este subgrupo representa 
la fracción mayoritaria del indicador en economías con un paro juvenil ele-
vado como la española. Se trata de individuos que buscan activamente un 
empleo y están disponibles para incorporarse a él. En este subgrupo es fre-
cuente hallar titulados de educación superior atrapados transitoriamente en 
el desempleo debido a problemas de desajuste educativo o falta de vacantes 
adecuadas, mostrando un elevado apego al mercado laboral.

	■ Jóvenes inactivos desanimados. Tenemos aquí a aquellos jóvenes que, 
habiendo buscado empleo con anterioridad, han abandonado la búsqueda 
activa ante la percepción de que el mercado no ofrece oportunidades viables 
para su perfil. Este colectivo refleja un riesgo severo de exclusión y de croni-
ficación de la inactividad.
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	■ Personas cuidadoras o con responsabilidades familiares. Este subgrupo está 
caracterizado por un profundo sesgo de género, pues la inactividad económica 
asociada a cuidados se da mucho más entre las mujeres que entre los hombres.

	■ Personas con alguna discapacidad o enfermedades crónicas. En este sub-
grupo, tendríamos a las personas cuyas limitaciones de salud física o mental 
imponen barreras de entrada severas tanto al sistema educativo formativo 
como al empleo regulado.

Por el lado más sociológico, se ha destacado la carga estigmatizante que 
arrastra el término nini. Se insiste en que el término tiende a proyectar una narrativa 
sesgada de pasividad, apatía o desmotivación de carácter puramente voluntario e 
individual. Al situar la responsabilidad del desajuste sobre las actitudes individuales 
del joven, se estaría dando pie a ignorar las barreras estructurales e institucionales 
que condicionan las transiciones laborales en España. Factores como la persistente 
segmentación del mercado de trabajo, las elevadas tasas de temporalidad sectorial, 
la precariedad salarial y las deficiencias en los canales de intermediación e inser-
ción laboral actúan como los verdaderos determinantes estructurales que expulsan 
u obstruyen el acceso de la juventud a puestos de trabajo estables, transformando 
lo que se etiqueta como apatía en una situación de exclusión forzosa. La desagre-
gación entre diferentes categorías tiende a fomentar un mejor reconocimiento de 
realidades diversas y a dejar a un lado análisis simplistas.

Fuente: Elaboración propia.

Gráfico 2.8

COMPOSICIÓN DE LA POBLACIÓN NINI
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A pesar de las limitaciones señaladas, el indicador nini ha conservado una rele-
vancia indiscutible para los diseñadores y gestores de políticas públicas. Su valor 
añadido estriba en que actúa como una métrica multidimensional de la vulnerabilidad 
juvenil y la exclusión social que va mucho más allá de lo que refleja la tasa de paro 
convencional. Mientras que la tasa de desempleo solo mide a aquellos individuos que 
participan activamente en el mercado buscando ocupación, el indicador nini ofrece 
una panorámica integral al visibilizar también a la población joven oculta en las bolsas 
de inactividad. Permite así monitorizar de forma temprana los procesos de desco-
nexión institucional de los ciudadanos, sirviendo como un sistema de alerta ante ries-
gos crónicos de pobreza, pérdida de capital humano y fractura de la cohesión social.

En el plano operativo de la intervención pública, el concepto se sitúa en el núcleo 
del diseño, implementación y evaluación de las políticas activas de empleo (PAE) a 
nivel comunitario. Su plasmación institucional más ambiciosa es la Garantía Juvenil 
europea (que se analizará más adelante en este capítulo), cuya meta es asegurar que 
cualquier joven menor de 30 años reciba una oferta de empleo de calidad, educación 
continua, formación de aprendiz o período de prácticas en un plazo de cuatro meses 
tras quedar desempleado o abandonar la educación formal. Es fácil advertir la cone-
xión entre la definición de beneficiario de la Garantía Juvenil y el concepto de nini.

En este marco, las metodologías de análisis de organismos como la OCDE 
subrayan la importancia crítica de desplegar estrategias avanzadas de captación e 
intermediación (outreach). Dado que los jóvenes inactivos (especialmente los desa-
nimados o los más vulnerables) tienden a desvincularse por completo de las estruc-
turas administrativas y no figuran inscritos en los Servicios Públicos de Empleo, las 
políticas públicas no pueden ser meramente reactivas. Los diseñadores de políticas 
deben articular redes de captación proactivas, en colaboración con corporaciones 
locales, servicios sociales y entidades del tercer sector, para localizar, registrar y 
reincorporar a estos jóvenes a los itinerarios de inserción. Precisamente, uno de los 
objetivos de la Garantía Juvenil era conseguir llegar a esos jóvenes.

Por último, la división de los nini por subgrupos ha permitido incorporar la nece-
sidad de transitar desde esquemas de intervención universales o genéricos hacia 
políticas mucho más focalizadas. Mientras que el perfil del joven desempleado con 
alta cualificación demanda programas avanzados de orientación profesional, interme-
diación eficiente o recualificación laboral específica (reskilling) para corregir desajus-
tes sectoriales, el perfil de las mujeres inactivas con cargas familiares exige políticas 
estructurales de conciliación, gratuidad en la educación infantil temprana y correspon-
sabilidad. Del mismo modo, el perfil de los jóvenes inactivos de larga duración con 
baja formación requiere itinerarios integrales de segunda oportunidad que prioricen la 
reincorporación al sistema educativo para mitigar el abandono escolar temprano. En 
suma, solo mediante un conocimiento desagregado y una aproximación científica a 
los datos de la población nini es posible diseñar mejores intervenciones para atajar los 
problemas de integración laboral para cada subgrupo de nini.
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	Q 2.3.2. La tasa de nini y la composición por subgrupos en España  
         y los países de la UE-27

En el contexto de la Unión Europea, España registró históricamente unas tasas 
de incidencia de jóvenes nini elevadas. El gráfico 2.9 muestra que esto sucedió 
con claridad hasta 2013. A partir de 2014, la tasa nini comenzó a descender, algo 
relacionado con el mayor enrolamiento de los jóvenes en los estudios durante esos 
años de gran incremento del desempleo, lo cual hace que no entren en el concepto 
de nini. Lo interesante para España es que, con la excepción de 2020, se ha ido pro-
duciendo un descenso sostenido de la tasa nini también con la recuperación eco-
nómica, de manera que en 2025 se alcanzó el 11,5 %, lejos del máximo del 22,5 % 
al que se llegó en 2013. Este patrón también se ha dado en otros países del sur 
europeo, como Grecia, Portugal, Chipre y, más recientemente, Italia. De hecho, 
entre los países del sur de la UE se ha producido una convergencia importante en la 
incidencia de los nini (Malo et al., 2023). Esto deja a España muy cercana a la de la 
UE-27 en 2025, un 11,5 % frente a un 11 %, respectivamente. Ahora bien, España 
sigue estando en 2025 entre los países con mayor tasa de jóvenes nini, en concreto 
el séptimo (véase el cuadro A.4 del Anexo). Cabe recordar que la mejora de la tasa 
de empleo entre los jóvenes en España ha sido bastante baja (tal como se vio al 
inicio de este capítulo), con lo que solo una parte del descenso de la incidencia del 
fenómeno nini en España se debería a un mayor empleo juvenil extrayendo a jóve-
nes de la situación de nini. 

Fuente: Eurostat y elaboración propia.

Gráfico 2.9

TASA DE JÓVENES (15-29) NINI EN ESPAÑA Y PAÍSES SELECCIONADOS 
DE LA UE-27 (2009-2025)
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En el Anexo 1 se presentan las mismas series de tasas nini por sexo (gráficos 
A.1 y A.2), apreciándose una evolución internacional semejante a la general, tam-
bién para España. No obstante, en España se da simultáneamente una tendencia a 
una convergencia de la tasa nini por sexo (un 11,4 % entre los hombres y un 11,5 % 
entre las mujeres) y un valor mayor para los hombres nini españoles que para la 
media de la UE-27 (1,4 puntos porcentuales contra los jóvenes españoles) junto 
con un valor menor para las mujeres nini españolas que para la media de la UE-27  
(0,8 puntos más a favor de las jóvenes españolas). Por tanto, se da una convergen-
cia por sexo en la tasa nini en años recientes, ratificada en otros estudios más deta-
llados como Orfao et al. (2026), pero la distancia respecto de la media de la UE-27 
por sexo converge más despacio en el caso de los hombres nini que en el caso de 
las mujeres nini, estando estas ya ligeramente por debajo de la media de la UE-27 
(algo que ya sucedió en 2021, 2023 y 2024). Esto parece ir en la línea de que, en 
España, los hombres jóvenes con problemas de integración laboral y “descolgados” 
del sistema tienden a estar peor que las mujeres jóvenes, algo que se confirmará en 
el análisis del abandono escolar temprano del próximo capítulo.

Como se dijo con anterioridad, si algo caracteriza al colectivo de los jóvenes 
nini en cualquier país es su heterogeneidad (Eurofound, 2016). Una de las diferen-
cias más notables que hay es la división en relación con la actividad, de manera 
que los nini desempleados difieren bastante de los inactivos (Malo et al., 2023). El 
gráfico 2.10 muestra la evolución de la tasa nini para desempleados e inactivos, en 
España y en la media de la UE-27. 

Fuente: Eurostat y elaboración propia.

Gráfico 2.10

TASA DE JÓVENES (15-29) NINI EN ESPAÑA Y EN LA MEDIA DE LA UE-27, POR 
RELACIÓN CON LA ACTIVIDAD (DESEMPLEADOS E INACTIVOS), 2005-2025
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Lo primero que se aprecia es la oscilación que tiene la tasa nini en el subgrupo 
de desempleados. El gran crecimiento de la tasa en España en comparación con la 
UE-27 durante la Gran Recesión (16,6 % en España frente al 8,3 % en la UE-27) no 
hace más que reflejar un hecho bien conocido y es el gran aumento del desempleo 
en España durante las recesiones en comparación con el resto de los países de la 
UE-27 y que tiene que ver con la gran extensión del uso de los contratos temporales 
(Toharia, 2005). En cuanto a la evolución de la tasa nini de los inactivos, es mucho 
más suave y apenas se observan cambios que puedan interpretarse relacionados 
con el ciclo económico, salvo en la crisis relacionada con la pandemia (en 2020), 
algo que también sucede en la UE-27. Ahora bien, mientras que, en España, desde 
2007, la tasa nini de los desempleados está siempre por encima de la de los inacti-
vos, en la UE-27 sucede exactamente lo contrario, que es mayor entre los inactivos 
que entre los desempleados (salvo de 2012 a 2014). Teniendo en cuenta que, en 
general, la tasa nini lo que recogería es a jóvenes vulnerables o en riesgo de exclu-
sión, cabría pensar que la tasa nini que incluye solo inactivos debería ser más ele-
vada porque ese tipo de relación con la actividad está “más lejana” del mercado de 
trabajo, donde habitualmente se consiguen los ingresos a través de la integración 
laboral. Por tanto, el fenómeno nini en España tendría una caracterización propia, 
diferente de la media del resto de los países de la UE-27.

De hecho, la evolución reciente de las series nini de inactivos y desempleados 
es bien diferente en España y en la UE-27. Mientras que en España ambas series han 
tendido a converger (5,9 % entre nini desempleados y el 5,6 % entre nini inactivos), en 
la UE-27 parece haberse consolidado tras la pandemia una brecha de al menos 
2,5 puntos porcentuales. En el colectivo nini, pues, en España hay en la actualidad 
casi una misma incidencia sea cual sea la relación con el mercado de trabajo, mien-
tras que para la media de los países de la UE-27 parece darse una estabilización de 
la incidencia, mayor entre los inactivos que entre los desempleados.

Al igual que antes, se ha repetido el análisis por sexo (véanse los gráficos A.3 
y A.4 del Anexo). Las mujeres, tanto en España como en la UE-27, presentan una 
evolución parecida a la que acabamos de comentar, pero con una diferencia impor-
tante: en España la tasa nini entre las inactivas solo está ligeramente por encima de 
las desempleadas en los dos últimos años (una brecha de 0,8 puntos porcentuales 
en 2025), mientras que esta diferencia se da entre las mujeres de la UE-27 en todos 
los años desde 2005 y la brecha es bastante más amplia, de 4,7 puntos. En cuanto a los 
hombres, su evolución en España es semejante a la general, aunque con mayor osci-
lación en el caso de los desempleados y en todo momento las tasas nini son más 
altas para el subgrupo de desempleados que para el de inactivos, las cuales parecen 
tender a converger, si bien en 2025 siguen manteniendo una brecha de 1,4 puntos 
porcentuales. En la UE-27, se aprecia una diferencia importante respecto de las muje-
res y es que la tasa nini entre inactivos solo es (ligeramente) superior a la de los des-
empleados desde el inicio de la pandemia (2020), teniendo antes de ese momento la 
relación contraria (tasa nini entre desempleados superior a entre inactivos). Además, 
desde 2020 la brecha parece aproximadamente estable en torno a 0,5-0,6 puntos.
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En definitiva, las diferencias de los nini por sexo en ambos subgrupos (desem-
pleados e inactivos) han tendido a cerrarse en España de forma apreciable, mientras 
que para la media de los países de la UE-27 se sigue manteniendo en el presente una 
amplia diferencia entre nini inactivas y desempleadas. Así pues, las acciones que se 
diseñen para el caso español deberían tener en cuenta esta mayor semejanza de las 
tasas nini en relación con la actividad y por sexo en comparación con lo que sucede 
en el conjunto de los países de la UE-27. También es una llamada de atención para no 
adoptar planes completos de intervención sobre los nini sin considerar esta aproxima-
ción de tasas de incidencia del fenómeno nini entre hombres y mujeres en España con 
muy escasas diferencias en función de si están en el desempleo o en la inactividad.

	Q 2.4. LA SOBRECUALIFICACIÓN

	Q 2.4.1. Concepto y relevancia de la sobrecualificación

La sobrecualificación se produce cuando el nivel educativo formal que un tra-
bajador ha alcanzado supera el nivel de cualificación que el puesto que ocupa exige 
efectivamente. La consecuencia económica más directa e inmediata es la infrautili-
zación del capital humano acumulado por la persona: las competencias, los conoci-
mientos especializados y las capacidades de análisis que, en especial, se acumulan 
durante la formación superior no son plenamente utilizados en el puesto de trabajo, 
sin traducirse en productividad laboral observable. 

Esta infrautilización tiene tres efectos principales. El primero es la penalización 
salarial: los trabajadores sobrecualificados perciben salarios inferiores a los de sus 
iguales formados empleados en puestos adecuados a su nivel, diferencia que la lite-
ratura académica internacional sobre economía laboral sitúa entre el 5 % y el 15 % 
dependiendo del país, el sector y la metodología empleada (Kracke et al., 2018;  
Cultrera et al., 2022). El segundo efecto es la menor satisfacción laboral, asociada a 
la percepción de que las capacidades propias no son valoradas ni utilizadas, lo que 
se traduce en mayor rotación voluntaria y menor compromiso organizacional. El ter-
cero, y quizás el más relevante para la investigación de largo plazo, es el riesgo de 
depreciación de las competencias no empleadas: cuando determinadas habilidades 
técnicas o analíticas no se ejercitan durante un período prolongado, se deterioran 
gradualmente, reduciendo el capital humano efectivo del individuo con independen-
cia de su titulación formal.

Desde una perspectiva de conjunto, una tasa elevada y persistente de sobrecua-
lificación indica que la economía convierte de forma ineficiente el gasto en educación 
en crecimiento económico. Esta ineficiencia tiene una doble dimensión. La primera es 
fiscal: los sistemas de educación superior financiados total o parcialmente con recur-
sos públicos generan titulados cuya formación no encuentra aplicación productiva en 
el aparato económico, lo que representa un coste de oportunidad sobre el conjunto 
de la sociedad. La segunda es de competitividad: una economía que no asigna ade-
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cuadamente su capital humano pierde la posibilidad de ascender hacia sectores de 
mayor valor añadido, quedando atrapada en especializaciones productivas de baja 
productividad por incapacidad de generar suficiente demanda de trabajo cualificado.

Conviene distinguir, además, entre dos tipos de desajuste educativo que la lite-
ratura económica diferencia con precisión. El desajuste vertical, que es el que mide 
el indicador de sobrecualificación, se produce cuando el nivel formativo es superior 
al requerido por el puesto, con independencia del campo de estudio. El desajuste 
horizontal se produce cuando el campo de especialización del trabajador no coin-
cide con el del puesto, aunque ambos estén en el mismo nivel jerárquico. Ambos 
desajustes pueden coexistir: un ingeniero informático empleado como administra-
tivo sufre desajuste vertical; un economista empleado en un puesto de ingeniería 
sufre desajuste horizontal. España presenta, además de una tasa de desajuste ver-
tical entre las más altas de Europa, evidencia de desajuste horizontal pronunciado: 
España necesitaría más de 1,39 millones de especialistas TIC adicionales6, mien-
tras tiene una proporción de adultos mayores de 25 años con educación terciaria 
superior a la media de la UE (39,4 % frente a un 34,3 %, respectivamente)7. 

Eurostat proporciona un indicador de referencia, según el cual se considera 
sobrecualificado al trabajador con educación terciaria8 que se encuentra empleado 
en ocupaciones pertenecientes a los grupos 4 a 9 de la Clasificación Internacional 
Uniforme de Ocupaciones (ISCO)9. Se supone, pues, que estos últimos grupos no 
requieren las competencias correspondientes a un nivel de educación terciaria para 
su desempeño. Esta definición permite la comparabilidad entre países y a lo largo 
del tiempo, lo que la convierte en la referencia apropiada para el análisis comparado.

La relevancia de la sobrecualificación para el análisis de la situación de los 
jóvenes es especialmente alta. La entrada al mercado de trabajo se produce en 
condiciones de una gran asimetría de la información: el empleador desconoce la 
productividad real del candidato, que a su vez carece de historial laboral que pueda 
actuar como señal. En ese contexto, el candidato recientemente egresado acepta 

6	 Citado en Comisión Europea (2025, p. 8), donde, para entender la magnitud de esta necesidad de 
empleo técnico, se resalta que esta es la cantidad de especialistas TIC adicionales necesarios para 
poder cumplir el objetivo de la Década Digital de la Unión Europea, que consiste en que el 10 % del 
empleo total se sitúe en los sectores de las TIC.

7	 Datos tomados de Eurostat referidos a la población de 25 a 74 años en 2025 (enlace DOI: https://doi.
org/10.2908/EDAT_LFSE_03). 

8	 Educación terciaria se define como los niveles de la clasificación internacional de niveles ISCED 5 a 
8, que corresponden en España a los ciclos formativos de grado superior, la educación universitaria 
y el doctorado. Por tanto, aunque muchas veces se identifica educación terciaria con educación uni-
versitaria se trata de una agrupación más amplia.

9	 Estos grupos ocupacionales son los siguientes: cuatro, empleados de apoyo administrativo; cinco, 
trabajadores de servicios y ventas; seis, trabajadores cualificados de la agricultura, la silvicultura  
y la pesca; siete, artesanos y trabajadores de oficios conexos; ocho, operadores de instalaciones y 
máquinas, y montadores; y nueve, ocupaciones elementales. La clasificación completa de la ISCO  
y su desagregación se pueden consultar en la página web de la Organización Internacional del 
Trabajo: https://ilostat.ilo.org/es/methods/concepts-and-definitions/classification-occupation/ 

https://doi.org/10.2908/EDAT_LFSE_03
https://doi.org/10.2908/EDAT_LFSE_03
https://ilostat.ilo.org/es/methods/concepts-and-definitions/classification-occupation/
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con frecuencia empleos inferiores a su nivel formativo como puerta de entrada y 
como estrategia para acumular las señales de productividad que los empleadores 
demandan. Una cuestión central, pues, es si esa aceptación inicial tiene carácter 
transitorio y si el trabajador progresa con el tiempo hacia puestos adecuados a 
medida que acumula experiencia, formación complementaria y crea redes profesio-
nales, o si, por el contrario, la sobrecualificación temprana actúa como una trampa 
con mecanismos de perpetuación propios, en la que las competencias no utilizadas 
se deprecian y se lanza una señalización negativa ante futuros empleadores, con lo 
que se terminaría convirtiendo en estructural lo que comenzó siendo circunstancial. 
Que se dé una u otra situación tendrá un gran efecto sobre el tipo de políticas que 
pueden aplicarse, como se analiza más adelante.

Recuadro 2.3. Sobrecualificación y sobreeducación: una diferencia relevante en 
teoría, pero difícil en la práctica

Aunque en este informe se emplea el término sobrecualificación por coherencia con la denomi-
nación oficial del indicador de Eurostat, conviene precisar la diferencia conceptual entre este fenómeno 
y el de sobreeducación. 

La sobreeducación se refiere estrictamente al desajuste entre el nivel educativo formal alcanzado 
por el trabajador y el nivel educativo formal que el puesto requiere. Por ejemplo, un titulado universitario 
que ocupa un empleo para el que se exige el bachillerato está sobreeducado, con independencia de 
las competencias que efectivamente posea o utilice. Es, por tanto, un concepto de corte credencialista, 
definido en términos de titulaciones y niveles educativos formales.

La sobrecualificación, en sentido estricto, alude en cambio al desajuste entre las competencias 
y capacidades reales del trabajador (su cualificación efectiva, adquirida tanto por la educación formal 
como por la experiencia, la formación continua o el aprendizaje informal) y las que el puesto demanda. 

Definidos así, ambos fenómenos no tienen por qué coincidir necesariamente en todos los casos. 
Por ejemplo, un titulado puede estar sobreeducado en términos formales, pero no sobrecualificado si 
sus competencias reales se ajustan al puesto (por tener una formación universitaria de escasa calidad 
o desactualizada). Por otro lado, un trabajador sin titulación superior puede estar sobrecualificado si ha 
acumulado (en el puesto o mediante cursos de formación fuera de la empresa) competencias avanzadas 
que su empleo no aprovecha. 

Así pues, cuando se llama sobrecualificación al indicador de Eurostat estamos asumiendo que las 
ocupaciones de los grupos ocupacionales ISCO 4-9 no requieren el uso de competencias adquiridas por 
quienes tienen una titulación terciaria (ISCED 5-8). Ahora bien, es evidente que para definirlo estamos 
usando por un lado tener o no tener una titulación terciaria (sin entrar en qué tipo de competencias se 
tiene) y por otro lado en qué tipo de ocupación se trabaja. Si se asume que para esos puestos se pide 
como mucho alguna titulación secundaria (como máximo bachillerato o titulaciones profesionales de 
nivel secundario) el indicador de Eurostat está midiendo, de facto, sobreeducación.

En la práctica estadística, la medición de las competencias efectivas es muy costosa, porque 
requiere cuestionarios muy detallados y una terminología que no siempre es fácil que entienda el entre-
vistado. A la vez, cuanto más detalle se consiga también es más difícil que el cuestionario sea compa-
rable entre países. Por ello, los indicadores oficiales (incluido el de Eurostat) recurren al nivel educativo 
formal como aproximación de un cierto conjunto de competencias que se asumen en bloque que se 
consiguen con el título de nivel terciario. 

En consecuencia, como en este informe (y, en especial, en este capítulo) utilizamos el indicador 
definido por Eurostat, usaremos el término sobrecualificación. Ahora bien, debe entenderse la evidente 
proximidad a estar midiendo sobreeducación, pues por la manera en que se construye el indicador de 
Eurostat no hay una medición directa de las competencias infrautilizadas. 
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	Q 2.4.2. España en el contexto europeo: el segundo mayor desajuste  
         de cualificación de la UE-27

En el gráfico 2.11, se muestra la evolución de la tasa de sobrecualificación de 
los países de la UE-27, desde 2014 a 2025, para las personas de 25 a 34 años. Se 
escoge a partir de los 25 años para captar el mayor número posible de personas que 
hayan finalizado sus estudios terciarios. Se aprecia que, durante este periodo, la 
tasa de sobrecualificación media de la UE-27 ha ido disminuyendo desde el 25,3 % 
en 2014 al 21,3 % en 2025. Por su parte, Grecia, España y Chipre son los países con 
mayor tasa de sobrecualificación en todo el periodo. España comenzó con  el 40,3 % 
en 2014 y está en 2024 y 2025 alrededor del 33 %; además, ha tenido una trayec-
toria general a la baja durante todo el periodo, pero siempre por encima del 32 %. 
Las altas tasas de sobrecualificación durante el auge de 2014-2019, cuando el 
empleo creció a tasas superiores al 2 % anual, y durante el ciclo de crecimiento 
posterior a la pandemia, cuando la reforma laboral de 2021 redujo drásticamente la 
temporalidad, constituyen la prueba más robusta de que los factores causales son 
estructurales y no cíclicos.

Grecia ha tenido una trayectoria con un pico en los años centrales, alcanzando 
en 2019 un récord (nacional y en la UE-27) de un 45,9 %; sin embargo, en 2014 
tenía un 36,6 % y en 2025 un 35,7 %. Chipre tiene una trayectoria general de des-
censo, semejante a la de España, pero casi siempre con valores algo más bajos: 

Nota: Las cifras se pueden consultar en el cuadro A.1 del Anexo 1 de este capítulo. 

Fuente: Datos de Eurostat (procedentes de la European Union Labour Force Survey).

Gráfico 2.11

TASA DE SOBRECUALIFICACIÓN DE LOS JÓVENES (25 A 34 AÑOS)  
EN LOS PAÍSES DE LA UE-27, DE 2014 A 2025
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parte en 2014 con 39,2 % y termina en 2025 con 30,5 %. Otros países del sur de 
Europa como Italia y Portugal tienen tasas de sobrecualificación claramente más 
reducidas, alrededor del 25 % el primero y del 20 % el segundo.

La comparación con los países que registran tasas bajas arroja luz sobre los 
mecanismos causales. Alemania tiene una tasa de sobrecualificación que se sitúa 
por encima del 15 % en todo momento, pero con un valor sensiblemente por debajo 
de la media de la UE-27 (23,5 %). Estos bajos valores los comparte con países como 
los Países Bajos y la República Checa, con los que comparte un rasgo institucional: 
sistemas de formación profesional dual con una penetración muy superior a la espa-
ñola. En estos países, una proporción elevada de cada cohorte de jóvenes cursa 
itinerarios de formación que alternan el aprendizaje en el centro educativo con la 
práctica remunerada en empresa. En Alemania, el Bundesinstitut für Berufsbildung 
(BIBB) estima que en torno al 45-50 % de cada cohorte de jóvenes ingresa en el 
sistema de formación profesional dual. Este modelo genera tres efectos que limitan 
la sobrecualificación: primero, produce directamente trabajadores con competen-
cias ajustadas a las necesidades productivas de empresas específicas; segundo, 
actúa como mecanismo de señalización eficiente, al ofrecer al empleador informa-
ción directa sobre la productividad del aprendiz antes de la contratación definitiva; y, 
tercero, reduce la presión expansiva sobre la educación universitaria, ya que la FP 
dual ofrece una vía de cualificación respetada socialmente y con buenas expecta-
tivas salariales, sin necesidad de acceder a titulaciones superiores. En España, la 
formación profesional dual ha experimentado una expansión notable en los últimos 
años, pero sigue cubriendo una proporción del alumnado muy inferior a los países 
del norte y del centro de Europa, y el modelo organizativo aún presenta diferencias 
sustanciales respecto al sistema alemán en términos de duración de la fase en 
empresa y de integración con los convenios colectivos sectoriales. De hecho, eva-
luaciones existentes (Bentolila et al., 2023a) muestran que la formación profesional 
dual en España mejora la empleabilidad y las ganancias, pero no tiene un impacto 
significativo sobre la calidad del empleo.

El segundo factor explicativo de la posición española sería la composición 
de la demanda de trabajo. La estructura productiva española está especializada 
desde hace tiempo en sectores de baja intensidad tecnológica, turismo, hostelería, 
comercio al por menor, construcción o servicios personales. Estos sectores crean 
empleo, pero con un perfil de cualificación bajo o medio, incapaz de absorber a los 
titulados superiores en puestos acordes con su formación. Esta especialización no 
es el resultado de decisiones empresariales coyunturales, sino de un modelo de 
crecimiento consolidado a lo largo de décadas, que ha aprovechado las ventajas 
comparativas de España en clima, localización geográfica y costes relativos para 
especializarse en actividades que, aunque generan valor añadido y empleo, no 
demandan trabajo de alta cualificación en la misma medida que los sectores indus-
triales de media y alta tecnología o los servicios basados en el conocimiento que 
predominan en las economías del norte de Europa (Albert et al., 2023; Congregado 
et al., 2016; Herrera Cuesta, 2017).



51LA INTEGRACIÓN LABORAL DE LOS JÓVENES EN ESPAÑA

Caben dos lecturas adicionales de las tasas de sobrecualificación del gráfico 2.11 
(cuadro A.1, del anexo). La primera es que la reducción de la tasa española entre 
2022 y 2025 es de 3,4 puntos porcentuales: aunque la reforma laboral de 2021 ha 
aumentado la formación en las empresas al disminuir la temporalidad (Adrjan et al., 
2026), la tasa de sobrecualificación sigue estando muy elevada. Esto nos lleva a una 
segunda lección: a pesar de la reducción de la temporalidad en todos los sectores 
y de la expansión del empleo de los últimos años, que pueden haber ayudado a 
mantener la tendencia a la baja de la tasa de sobrecualificación, se parte de tasas 
tan elevadas que el problema de desajuste entre cualificación y puesto sigue siendo 
sustancialmente mayor que en el resto de la UE-27, en especial respecto de países 
como Alemania o los Países Bajos. En definitiva, no basta con el crecimiento del 
empleo para cerrar la brecha de cualificación con la UE-27, sino que se requieren 
transformaciones de calado en la estructura productiva y en el sistema de formación.

La comparación de España con Grecia podría llevar a pensar que este es un 
problema propio de los países del sur europeo. Sin embargo, la evolución de Italia 
y Portugal, con tasas claramente menores que las de Grecia y España, muestra 
que la especialización productiva del sur explica solo una parte del desajuste y que, 
posiblemente, los factores institucionales son los que mantienen a España y Grecia 
en las primeras posiciones de este ranquin de calidad de la transición del sistema 
educativo al mercado de trabajo (Ortiz-Gervasi y Gebel, 2025).

	Q 2.4.3. Tres posibles explicaciones de la sobrecualificación

La investigación económica y sociológica ha propuesto varias hipótesis para 
explicar la sobrecualificación que, lejos de ser mutuamente excluyentes, pueden 
coexistir e incluso reforzarse entre ellas. De entre estas explicaciones, destacan 
tres que encuentran respaldo en los datos disponibles para España.

La primera hipótesis, la del ajuste transitorio, sostiene que la sobrecualificación 
en edades tempranas es una fase racional y necesaria de acumulación de expe-
riencia y de señales de productividad, tras la cual el trabajador progresa de forma 
natural hacia puestos más adecuados a su nivel formativo. Este desajuste inicial en 
realidad sería una estrategia óptima a largo plazo: permite al trabajador acumular 
historial laboral, competencias organizacionales y redes profesionales que, una vez 
adquiridos, facilitan la transición hacia posiciones de mayor cualificación superior. Si 
esta hipótesis fuera la dominante, deberíamos observar que las tasas de sobrecua-
lificación descienden significativamente a medida que aumenta la edad, y que los 
trabajadores con más experiencia acumulada tienen mayor probabilidad de estar 
empleados en puestos adecuados a su titulación.

La segunda hipótesis, la del fallo del sistema productivo, invierte la perspectiva 
y atribuye el desajuste no al exceso de titulados sino a la insuficiencia estructural de 
la demanda de trabajo cualificado. Desde este enfoque, el problema no radica en 
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que el sistema educativo produzca demasiados titulados superiores, sino en que la 
estructura productiva española es incapaz de generar suficientes puestos de trabajo 
que requieran y remuneren adecuadamente ese nivel formativo. La especializa-
ción en sectores de baja productividad, turismo, hostelería, comercio, construcción, 
limita estructuralmente la demanda de trabajo de nivel superior. Esta hipótesis es 
coherente con el dato ya reseñado anteriormente de la importante necesidad de 
especialistas TIC (Comisión Europea, 2025) y la escasez de mano de obra cua-
lificada resaltada por las empresas (Malo, 2024), al tiempo que España tiene una 
proporción de personas con titulación terciaria por encima de la media de la UE-27 
(véase nota al pie 7). La coexistencia de una sobrecualificación masiva con un défi-
cit severo de especialistas en tecnologías digitales confirma que el problema es de 
composición antes que de cantidad: el sistema educativo produce muchos titulados 
en algunas ramas y muy pocos en otras, y la demanda productiva se concentra en 
ramas que el sistema formativo abastece insuficientemente.

La tercera hipótesis, la de la trampa de la sobrecualificación, es la más preocu-
pante desde el punto de vista de política económica porque identifica mecanismos 
de retroalimentación que hacen del desajuste un fenómeno autocumplidor. El tra-
bajador que inicia su carrera en un puesto sobrecualificado sufre tres efectos nega-
tivos acumulativos. Primero, la depreciación de las competencias específicas no 
utilizadas: las habilidades analíticas, técnicas o relacionales desarrolladas durante 
la formación se deterioran gradualmente si no se emplean, reduciendo el capital 
humano efectivo del individuo, aunque su titulación formal permanezca intacta. 
Segundo, la señalización negativa ante futuros empleadores: el historial de empleos 
infracualificados puede ser interpretado por los reclutadores como evidencia de baja 
productividad, de capacidades de networking insuficientes o de escasa iniciativa 
profesional, reduciendo la probabilidad de ser convocado a entrevistas para puestos 
de nivel superior. Tercero, el efecto de dependencia de trayectoria en las redes pro-
fesionales: los contactos generados en empleos de baja cualificación pertenecen a 
segmentos del mercado alejados de los puestos de alta cualificación a los que el 
trabajador aspira, reduciendo la eficacia de la búsqueda informal de empleo, que 
sigue siendo uno de los canales más eficientes en el mercado de trabajo español.

Para el caso español, lo más probable es que los tres mecanismos operen 
simultáneamente con pesos diferentes según el perfil del trabajador. El mecanismo 
de ajuste transitorio podría funcionar razonablemente bien para los titulados en 
ramas de alta empleabilidad, ingenierías, ciencias de la salud, informática, y para 
quienes trabajan en grandes empresas con sistemas internos de movilidad y promo-
ción. El fallo del sistema productivo explica la sobrecualificación persistente en los 
sectores de baja productividad que estructuran el modelo de crecimiento español, 
con independencia de las características individuales de los trabajadores afectados. 
Y la trampa parece actuar con especial intensidad sobre los jóvenes con menor 
capital social de partida, procedentes de familias con bajo nivel educativo, sin redes 
profesionales previas en sectores cualificados, para quienes el coste de señaliza-
ción de los empleos iniciales se vuelve difícilmente reversible.
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	Q 2.4.4. Un análisis de conjunto de la sobrecualificación de los jóvenes  
         en España

A continuación, vamos a realizar un análisis de conjunto para estimar la impor-
tancia de las hipótesis revisadas con anterioridad. El detalle de las estimaciones 
econométricas se puede consultar en el Anexo 2 de este capítulo, que se han rea-
lizado con los datos de la Encuesta de Condiciones de Vida (ECV), que realiza 
anualmente el INE. En todo este análisis seleccionamos a los jóvenes de 16 a  
29 años (divididos en dos tramos, 16 a 24 y de 25 a 29) y aplicamos la definición de 
sobrecualificación de Eurostat, que se describió en apartados anteriores. No obs-
tante, dada la larga integración laboral de los jóvenes españoles tenemos en cuenta 
lo que sucede más allá de dicha edad cuando resulta relevante.

La edad y la experiencia: ajuste parcial y estancamiento

A nivel descriptivo (cuadros A.1 y A.2 del Anexo 2), la distribución de la sobre-
cualificación por tramos de edad muestra un patrón coherente con la hipótesis del 
ajuste parcial: la sobrecualificación es más elevada en las edades de acceso al 
mercado de trabajo y se reduce a medida que las personas acumulan experiencia y 
se reposicionan en puestos más acordes con su cualificación.

Así, la tasa de sobrecualificación entre los jóvenes de 16 a 24 años alcanza el 
47,5 %, mientras que en el tramo de 25 a 29 años desciende hasta el 36,8 %. Esta 
caída de casi 11 puntos porcentuales refleja el proceso de transición que se esperaría 
desde el primer empleo hacia posiciones laborales más estables y acordes con el 
nivel formativo obtenido. Sin embargo, el análisis por edades revela también el límite 
de este proceso de ajuste. A partir de los treinta años, la mejora se detiene casi por 
completo: la tasa de sobrecualificación en el tramo de 30-34 años (35,8 %) es prácti-
camente idéntica a la observada entre los 35 y 49 años (35,7 %), y apenas se reduce 
en el tramo de 50 a 64 años (36,7 %). Este estancamiento constituye una señal de 
alarma relevante para el análisis de políticas públicas: indica que la mera acumulación 
de experiencia laboral no logra corregir por sí sola buena parte de la sobrecualifica-
ción, la cual se consolidaría como una característica permanente del mercado de 
trabajo español para una proporción significativa de los titulados superiores. Dicho 
de otro modo, quienes a los treinta años no han conseguido escapar del desajuste 
educativo tienen pocas probabilidades de hacerlo con el paso del tiempo.

Los determinantes del desajuste: la jornada y la paradoja de la temporalidad

La estimación de la probabilidad de estar sobrecualificado permite identificar 
qué características del empleo están asociadas con dicha probabilidad. Los resulta-
dos ponen de manifiesto dos cuestiones de particular relevancia: la relación con la 
jornada laboral y la aparente paradoja del contrato temporal.

En primer lugar, trabajar a tiempo parcial está fuertemente asociado con una 
mayor probabilidad de sobrecualificación, aumentando casi 11 puntos porcentuales 
dicha probabilidad respecto a trabajar a jornada completa. Así, la jornada parcial 
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estaría actuando como un refugio (presumiblemente involuntario en España) para 
los titulados superiores que no logran encontrar empleo a tiempo completo en su 
campo de formación. Al verse obligados a aceptar empleos que requieren una cua-
lificación menor bajo modalidades de jornada reducida, estos jóvenes engrosan las 
filas de los sobrecualificados por ausencia de alternativas mejor ajustadas a su nivel 
formativo.

En cuanto al tipo de contrato, a primera vista el resultado parece contraintui-
tivo: tener un contrato temporal está asociado con una probabilidad de estar sobre-
cualificado 7 puntos porcentuales inferior. La explicación reside en la composición 
sectorial del empleo temporal entre los titulados superiores en España. El empleo 
temporal entre jóvenes con educación universitaria o de formación superior se con-
centra en España en el sector público y en actividades de elevada intensidad en 
conocimiento. Todos estos puestos se encuadran en los grupos de alta cualificación 
de la clasificación de ocupaciones y, en consecuencia, la definición estándar de 
sobrecualificación no los clasifica como tales. Por el contrario, el empleo indefinido 
juvenil arrastra una bolsa importante de puestos en los sectores de servicios tradi-
cionales, donde la sobrecualificación tiende a ser estructural y donde la estabilidad 
contractual no se traduce necesariamente en adecuación formativa. En definitiva, 
la lectura del resultado no es que la temporalidad sea beneficiosa para los jóvenes 
en cuanto a disminuir el riesgo de sobrecualificación, sino que los segmentos del 
mercado laboral que les ofrecen temporalidad y los que les ofrecen estabilidad no 
son siempre coincidentes.

En cuanto a las diferencias entre hombres y mujeres, los datos agregados 
muestran que la tasa de sobrecualificación femenina supera a la masculina en una 
media de 2 puntos porcentuales para el conjunto del período analizado, con dife-
rencias más pronunciadas en algunos años (hasta 5,4 puntos en 2022). No obs-
tante, en el análisis econométrico no se encuentran diferencias significativas entre 
mujeres y hombres en el riesgo de sobrecualificación. Esto podría sugerir que la 
brecha bruta entre hombres y mujeres estaría relacionada más bien con la distinta 
distribución de estos colectivos entre modalidades de jornada y tipos de contrato, 
más que por el sexo biológico en sí mismo. Sin embargo, las diferentes variables no 
tienen la misma intensidad de asociación con la probabilidad de sobrecualificación 
entre las mujeres y los hombres. En las estimaciones separadas para cada grupo, 
se aprecia que, para las mujeres, el efecto del contrato temporal sobre la proba-
bilidad de sobrecualificación es especialmente intenso (10,5 puntos porcentuales 
menos), frente a un efecto no significativo para los varones. Esto sugiere que las 
trabajadoras temporales con titulación superior están especialmente concentradas 
en ocupaciones del sector público tal como se dijo antes, mientras que las mujeres 
con contrato indefinido y jornada completa lo están en mayor medida en sectores 
de servicios y comercio de baja cualificación. Esta asimetría implica que las inter-
venciones destinadas a reducir la temporalidad o a modificar las condiciones de 
acceso al empleo público tendrán efectos cualitativamente distintos para hombres 
y mujeres.
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El análisis de transiciones: la persistencia de la sobrecualificación

El análisis de transiciones nos permite estimar qué variables están relaciona-
das con el cambio de situación de abandono en la sobrecualificación o de perma-
nencia en ella de un año para otro.

Los resultados muestran que las tasas anuales de persistencia en la sobre-
cualificación entre dos años sucesivos se sitúan entre el 91,5 % y el 94,8 %, según 
el período analizado. A la vez, la probabilidad de entrar en el estado de sobrecua-
lificación partiendo de una posición de adecuación formativa es muchísimo menor, 
entre el 1,8 % y el 2,9 % según el año. La asimetría entre estas tasas es nítida y 
cuantitativamente contundente.

Bajo la proyección de las tasas de salida observadas, la duración media de la 
situación de sobrecualificación supera ampliamente los diez años. Esta cifra con-
vierte a la sobrecualificación en un estado absorbente: una vez que un joven titulado 
accede al mercado de trabajo en un puesto de baja cualificación, las probabilidades 
de que, por sí solo y a lo largo de su trayectoria laboral, logre reposicionarse en un 
empleo acorde con su formación son muy reducidas. La hipótesis de ajuste transito-
rio, que sostiene que la sobrecualificación inicial se corrige espontáneamente con el 
tiempo, puede darse para casos particulares, pero queda desmentida por el análisis 
como la situación normal.

En cuanto a las características asociadas con la probabilidad de salida para 
quienes ya están en una situación de desajuste, se obtienen los siguientes resulta-
dos relevantes:

	■ En primer lugar, hay diferencias relevantes por sexo. Las mujeres jóvenes 
sobrecualificadas tienen una probabilidad significativamente mayor de salir de 
la sobrecualificación en el horizonte de un año, con una diferencia de 5,7 pun-
tos porcentuales respecto de los varones. Esto podría reflejar la mayor presen-
cia femenina en los circuitos de empleo temporal en el sector público y en acti-
vidades con mayor tasa de renovación contractual, lo que abre ventanas de 
oportunidad para la transición hacia empleos de mayor contenido cualificado.

	■ En segundo lugar, el contrato temporal está asociado con una probabilidad 
de salida de la sobrecualificación que es 4,2 puntos porcentuales mayor res-
pecto al contrato indefinido. La lógica económica de este resultado es cohe-
rente con el resultado anterior sobre la composición sectorial: la alta rotación 
inherente a los contratos temporales, aunque evidentemente negativa desde 
la perspectiva de la estabilidad laboral, genera con mayor frecuencia venta-
nas de transición hacia nuevos empleos. Para los jóvenes sobrecualificados 
con contrato temporal, cada finalización de contrato supone una nueva opor-
tunidad de acceder a un puesto más adecuado a su formación, especialmen-
te en los sectores público, sanitario y educativo, que frecuentemente incor-
poran personal mediante convocatorias temporales de acceso. En contraste, 
quienes están atrapados en la sobrecualificación bajo un contrato indefinido 
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en un sector de baja cualificación tienen pocos incentivos y escasas opor-
tunidades estructurales para transitar hacia empleos más acordes con su 
titulación. La permanencia se refuerza a sí misma.

	■ En tercer lugar, la edad o la jornada parcial no están estadísticamente aso-
ciadas con la salida de la sobrecualificación una vez que el trabajador ha 
ingresado en dicho estado. Esto último corrobora que, una vez que se cae 
en la trampa del desajuste educativo, el simple transcurso del tiempo o los 
cambios horarios automáticos no bastan para corregir una situación.

En conjunto, el análisis de transiciones pone de manifiesto que la sobrecualifica-
ción juvenil en España no es, en términos generales, un fenómeno de ajuste pasajero 
que el mercado corrige de forma espontánea. Su carácter absorbente, la brevedad 
de las ventanas de salida y la escasa influencia de la acumulación de experiencia 
una vez que se ha entrado en el estado de desajuste configuran un panorama preo-
cupante que necesita de políticas específicas orientadas tanto a mejorar los canales 
de inserción inicial como a facilitar la movilidad ascendente de quienes ya se encuen-
tran en puestos por debajo de su nivel de cualificación. Finalmente, las estimaciones 
revelan una importante diferencia por sexo, mostrando que las mujeres cuentan con 
una probabilidad de salida de la trampa 5,7 puntos porcentuales superior a la de los 
varones, lo cual debería tener su reflejo en el diseño de las políticas pertinentes.

	Q 2.5. LAS POLÍTICAS ACTIVAS DE MERCADO DE TRABAJO  
      Y LOS JÓVENES

Ante los problemas de empleo y desempleo de los jóvenes, los países euro-
peos, incluyendo España, han puesto en marcha diferentes tipos de políticas. Entre 
ellas, destacan las políticas activas de mercado de trabajo, que pretenden que los 
desempleados puedan abandonar el desempleo desempeñándose mejor en el mer-
cado de trabajo. A continuación, se presenta un breve análisis de la situación actual 
de las políticas activas de mercado de trabajo en España, haciendo hincapié en las 
diferencias por edad y la posición de España en relación con la UE. Por su importan-
cia cualitativa, se incluye una discusión específica sobre la Garantía Juvenil.

	Q 2.5.1. Comparativa internacional: gasto y beneficiarios

Como punto de partida, conviene tener una idea de la magnitud del gasto total 
en políticas activas en España en comparación con otros países de la UE-2710. Para 

10	 Hay que señalar que no se cuenta con estadísticas europeas comparables de gasto en políticas 
activas teniendo en cuenta la edad de los beneficiarios, aunque sí se cuenta con estadísticas del 
número de beneficiarios con menos de 25 años y con esa edad o superior. Estas últimas se utilizarán 
a continuación en este mismo apartado.
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ello, en el cuadro 2.2 se presentan dos indicadores relacionados con el total del 
gasto en políticas activas: el gasto en políticas activas por desempleado y el gasto 
en porcentaje del PIB. El primer indicador se presenta también corregido por las 
diferencias de poder adquisitivo entre países. Toda la información se refiere a 2024, 
que es el último año disponible al cierre de este informe.

El resultado más llamativo es que España dedica a las medidas activas un 
esfuerzo presupuestario relativo (0,51 % del PIB) más de dos veces superior al 
de Alemania (0,24 %), pero el gasto por desempleado en Alemania (6.689 euros) 
más que duplica al español (2.944 euros) y es, de hecho, el más bajo de los cuatro. 
Francia se sitúa cerca de Alemania en gasto por desempleado (6.254 euros) con un 
esfuerzo sobre PIB similar al español (0,50 %). La UE-27 en su conjunto queda en 
una posición intermedia en ambos indicadores. La corrección por las diferencias  
en poder adquisitivo reduce la distancia entre países, pero se mantienen los mismos 
resultados en términos cualitativos.

La causa de esta aparente paradoja es sencilla11. España combina un esfuerzo 
relativo alto con una tasa de paro sensiblemente más elevada que la alemana; 

11	 Nótese que el gasto por desempleado puede descomponerse de la siguiente manera: gasto/desem-
pleado = (gasto/PIB) × (PIB/desempleado). Por ello es conveniente analizar ambos indicadores a la 
vez. Además del esfuerzo presupuestario (gasto/PIB), el gasto por desempleado depende del tamaño 
del colectivo de desempleados en relación con el PIB del país, que, a su vez, está estrechamente 
ligado a la tasa de desempleo. 

Cuadro 2.2. 

NÚMERO DE DESEMPLEADOS E INDICADORES DE GASTO EN POLÍTICAS  
ACTIVAS EN ESPAÑA, ALEMANIA, FRANCIA Y LA UE-27, EN 2024 

Nota: (*) Se consideran las categorías 2 a 7 de la clasificación de políticas de mercado de trabajo (formación; 
incentivos al empleo, empleo protegido y rehabilitación, creación directa de empleo, e incentivos al inicio de 
actividad), es decir, todas las medidas activas con la excepción de los servicios de intermediación laboral (que 
es la categoría 1). Las políticas pasivas (prestaciones y subsidios por desempleo, y jubilación anticipada) se 
corresponden con las medidas 8 y 9, no consideradas aquí. 

Fuentes: Eurostat [tablas lfsa_ugan__custom_22698798, prc_ppp_ind__custom_22712524] y base de datos 
de Políticas de Mercado de Trabajo de la Dirección General de Empleo, Asuntos Sociales e Inclusión (DG 
EMPL) de la Comisión Europea [tabla lmp_expsumm__custom_5443] y cálculos propios a partir de los datos 
originales. Unidad de paridad de poder adquisitivo UE27 = 1.

España Alemania Francia UE-27
Desempleados totales (miles) 2.770,7 1.517,8 2.331,4 13.097,2
Gasto en medidas activas (cat. 2-7)*  
(millones de euros) 8.156,7 10.152,2 14.580,1 69.117,2

Gasto en medidas activas (cat. 2-7)*  
(millones de euros) ajustado PPA  9.091,3 9.090,8 13.388,5 69.117,2 

Gasto por desempleado (euros) 2.944 6.689 6.254 5.277
Gasto por desempleado ajustado PPA 3.281 5.989 5.743 5.277
Gasto medidas activas/PIB (%) 0,512 0,235 0,499 0,384
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al repartirse un gasto que, en proporción al PIB, es notable, entre un colectivo de 
desempleados mucho más numeroso en relación con el tamaño de la economía, 
el importe por desempleado resulta el más bajo de la muestra. Alemania, con una 
tasa de paro baja, dedica un esfuerzo presupuestario relativamente modesto para 
enfrentarse a un problema de desempleo con un tamaño también relativamente 
bajo, por lo que resulta un gasto por desempleado más alto.

En definitiva, a pesar de que España incurre en un esfuerzo presupuestario 
por encima de la media de la UE-27, cuando se tiene en cuenta el “tamaño del pro-
blema” al que se dedica ese gasto (aproximado aquí por el número de desemplea-
dos) se muestra con claridad una situación de baja financiación. 

Para entender cuál es la atención relativa que las políticas activas prestan a los 
jóvenes, hay que centrarse exclusivamente en el número de beneficiarios de dichas 
políticas que están disponibles para dos grupos de edad: por debajo de 25 años y con 

Cuadro 2.3 

EVOLUCIÓN DEL NÚMERO DE BENEFICIARIOS (STOCK DE PARTICIPANTES) 
DE MEDIDAS ACTIVAS EN RELACIÓN CON EL NÚMERO DE DESEMPLEADOS, 
POR GRUPO DE EDAD Y PAÍS, EN 2023 Y 2024

Fuentes: El numerador del indicador corresponde al stock de participantes en el conjunto de medidas 2 a 7 
(formación, incentivos al empleo, empleo protegido y rehabilitación, creación directa de empleo, e incentivos 
al inicio de actividad) de la base de datos de Políticas de Mercado de Trabajo de la Dirección General de  
Empleo, Asuntos Sociales e Inclusión de la Comisión Europea. Se excluye la categoría 1 (servicios de inter-
mediación laboral) y las categorías 8-9 (políticas pasivas). El denominador es el número de personas desem-
pleadas según la Encuesta de Población Activa de la UE (EU-LFS), a través de Eurostat.

País Grupo de 
edad

Año Beneficiarios de medidas 
activas (cat. 2-7)* [B]

Desempleados 
(miles) [D]

Indicador 
(B/D %)

España <25 2023 385.726 486,4 79,3

España <25 2024 511.956 473,3 108,2

España 25+ 2023 2.357.464 2451,1 96,2

España 25+ 2024 2.204.286 2297,4 95,9

Alemania <25 2023 247.506 263,8 93,8

Alemania <25 2024 242.635 300,9 80,6

Alemania 25+ 2023 391.398 1078,5 36,3

Alemania 25+ 2024 401.263 1216,9 33,0

Francia <25 2023 439.641 577,3 76,2

Francia <25 2024 427.976 633,3 67,6

Francia 25+ 2023 572.905 1685,6 34,0

Francia 25+ 2024 561.244 1698,1 33,1

UE-27 <25 2023 2.251.765 2807,0 80,2

UE-27 <25 2024 2.535.094 2903,7 87,3

UE-27 25+ 2023 9.197.279 10.378,0 88,6

UE-27 25+ 2024 9.850.538 10.193,5 96,6
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dicha edad o más. En línea con lo anterior, utilizamos un indicador que nos ofrece el 
número de beneficiarios de medidas activas en relación con el número de desem-
pleados, tal como se muestra en el cuadro 2.3. Hay que precisar que este indicador 
no representa estrictamente la cobertura, sino que nos proporciona una idea de la 
intensidad de las medidas activas en comparación con el “tamaño del problema” para 
ese grupo de edad. Así pues, es posible que el indicador supere el 100 %12.

Entre los menores de 25 años, España pasa de un 79,3 % en 2023 a un 108,2 % 
en 2024. Este es el único caso en el que el indicador supera el 100 %. Alemania 
muestra el patrón contrario: un descenso marcado entre ambos años, de 93,8 % a 
un 80,6 %. Francia tiene valores más bajos y desciende de 76,2 % a 67,6 %.

España presenta el nivel más elevado del indicador entre las personas de  
25 años o más: 96,2 % en 2023 y un 95,9 % en 2024, es decir, un volumen de benefi- 
ciarios de medidas activas prácticamente equivalente al número de personas des-
empleadas de ese tramo de edad. Alemania (36,3 % y 33,0 %) y Francia (34,0 % 
y 33,1 %) se sitúan muy por debajo, en torno a un tercio, y con ligera tendencia a 
la baja en el margen. La UE-27 se sitúa en una posición intermedia, pero con un 
aumento claro entre los dos años (del 88,6 % al 96,6 %), lo cual está muy cerca de 
los datos correspondientes a España.

Así pues, para los tres países considerados y la UE-27, el indicador es casi 
siempre más alto entre los menores de 25 años que entre los de 25 años o más. 
La diferencia es moderada en España (unos 12 puntos en 2024) pero muy acusada 
en Alemania (80,6 % frente a un 33,0 %) y Francia (67,6 % frente a un 33,1 %). 
Esta brecha entre grupos de edad es coherente con el peso relativo que, en el 
diseño de las políticas activas de los Estados miembros, se otorga a los dispositivos 
específicos de activación juvenil, en particular, a la Garantía Juvenil y su reciente 
versión reforzada, que analizamos en el apartado siguiente.

	Q 2.5.2. La Garantía Juvenil en España

La Garantía Juvenil europea, establecida por la Recomendación del Consejo 
de 22 de abril de 2013, obliga a los Estados miembros a ofrecer a los menores de 
25 años (ampliados después a 29 con la Garantía Juvenil Reforzada13) un empleo 

12	 Un indicador de cobertura requeriría contar con una misma fuente para el numerador y el denomi-
nador, de manera que en el denominador estuvieran todos aquellos que potencialmente pudieran 
ser atendidos. Los datos disponibles son administrativos para el numerador y de las Encuestas 
de Población Activa para el denominador. Este problema no se resolvería utilizando cifras de paro 
registrado para el denominador, puesto que hay beneficiarios de políticas activas que no son desem-
pleados registrados, debido a la metodología de medición del paro registrado, a lo cual se añade que 
las mediciones administrativas de paro registrado distan de ser homogéneas entre países.

13	 En julio de 2020, debido al impacto de la crisis de la pandemia de COVID-19 sobre el empleo juvenil, 
el Consejo de la Unión Europea adoptó una nueva Recomendación relativa a “un puente hacia el 
empleo: refuerzo de la Garantía Juvenil”.
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de calidad, formación o prácticas en un plazo de cuatro meses tras quedar desem-
pleados o abandonar los estudios. En España se transpuso mediante el Sistema 
Nacional de Garantía Juvenil (SNGJ), regulado por el Real Decreto-Ley 8/2014, 
convertido en el eje principal de las políticas activas de empleo juvenil. Su implan-
tación es acorde con la distribución competencial del Estado autonómico: el SEPE 
coordina el registro único y la interlocución con la Comisión Europea, mientras que 
la ejecución de las políticas activas recae en los servicios autonómicos de empleo.

Las principales evaluaciones institucionales disponibles son la de la AIReF 
(2019), dentro de su Spending Review, y la evaluación intermedia de la OCDE 
(2025a) sobre el Plan de Garantía Juvenil Plus 2021-2027. La AIReF concluyó que 
los incentivos a la contratación y las bonificaciones de cuotas a la Seguridad Social 
tuvieron una efectividad reducida para generar empleo neto adicional: entre el 60 % 
y el 70 % de las contrataciones bonificadas se habrían producido igualmente sin la 
ayuda, funcionando el incentivo como una transferencia de renta a las empresas 
más que como un estímulo real a la contratación. En cambio, los programas mixtos 
de empleo y formación (como las Escuelas Taller y las Casas de Oficios) mostraron 
incrementos de entre 5 y 12 puntos porcentuales en la probabilidad de inserción 
laboral, lo cual es un impacto de un tamaño relevante, si bien su elevado coste por 
participante ha limitado su escala.

La evaluación de la OCDE (2025a) está centrada en el período de junio de 
2021 a enero de 2025 y señala como resultado más relevante la cobertura limitada 
del sistema: solo el 49 % de los jóvenes inscritos recibió al menos una atención 
de orientación, porcentaje que baja al 16 % si se consideran las atenciones de 
formación, con notables diferencias entre comunidades autónomas. El informe tam-
bién destaca dos aspectos positivos: el perfil de los participantes se asemeja al 
de la población nini de referencia (lo que indica una focalización más efectiva que 
en etapas anteriores) y los servicios recibidos son valorados como oportunos y de 
calidad por buena parte de los encuestados. En cuanto a la eficacia individual, los 
jóvenes vulnerables que recibieron alguna atención tuvieron una probabilidad de 
contratación 27 puntos porcentuales superior a quienes no la recibieron; las oportu-
nidades de empleo fueron la atención más efectiva (con un incremento de 16 pun-
tos), muy por encima de la formación (con un aumento de 5 puntos). La orientación 
solo resultó eficaz combinada con empleo o formación. La participación también 
aumentó la probabilidad de lograr un contrato indefinido, aunque sin traducirse cla-
ramente en más días cotizados, lo que deja dudas sobre si esa mayor contratación 
indefinida implica una estabilidad laboral real.

En general, todo apunta a que el SNGJ arrastra deficiencias estructurales de 
gobernanza: la coordinación interadministrativa no logra superar la fragmentación 
del sistema (diferencias informáticas y de criterios operativos entre comunidades 
autónomas), los servicios públicos de empleo españoles tienen una capacidad de 
intermediación tradicionalmente limitada y, hasta la reforma laboral de 2021, el 
predominio de la contratación temporal hizo que muchas ofertas del SNGJ fueran 
de corta duración, generando tránsitos recurrentes entre empleo precario, desem-
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pleo y reingreso al registro, en detrimento de la acumulación de capital humano 
específico.

Como perspectiva comparada, la literatura internacional (Escudero y López 
Mourelo, 2017; Hämäläinen et al., 2018) muestra que la efectividad de la Garantía 
Juvenil depende sobre todo de la capacidad institucional previa de los servicios 
públicos de empleo: los países con servicios de empleo mejor dotados y sistemas 
de formación dual consolidados, como los del norte de Europa, Austria o Alemania, 
lograron una implementación más fluida que los del sur de Europa, donde la capa-
cidad para absorber el incremento súbito de demanda fue más limitada (Pastore, 
2015). Las evaluaciones causales de medidas concretas en otros países arrojan 
resultados heterogéneos, desde impactos no significativos en Letonia (Neagu, 
2022) hasta ciertos incrementos de empleabilidad en otros países (OCDE, 2017a: 
172-175), o efectos explicados más por la selección de los mejores candidatos que 
por el propio programa, como en Hungría (Youth Employment Partnership, 2022).

El balance de la Garantía Juvenil en España está caracterizado por una bre-
cha persistente entre los objetivos teóricos de la política europea y unos resultados 
netos limitados y modestos en el mercado de trabajo nacional.

Por un lado, la financiación inicial fue insuficiente para la magnitud del desem-
pleo juvenil en España (Cabasés et al., 2016)14. Por otro lado, desde un principio 
hubo problemas de diseño serios (Cabasés et al., 2016) como la creación de un 
registro propio en el que los jóvenes tenían que inscribirse y que fue un claro error 
de implantación que rebajó la participación de los potenciales beneficiarios y que 
dejaba fuera a los colectivos con más problemas, como los nini. Tras ese momento 
inicial, el SNGJ ha construido una infraestructura de registro a gran escala, alcan-
zando una cobertura elevada de jóvenes inscritos a lo largo de su década de fun-
cionamiento.

No obstante, y pese a la mayor cobertura alcanzada, los jóvenes nini con vul-
nerabilidades más severas y los inactivos crónicos siguen quedando al margen de 
un sistema basado en registros voluntarios y digitales (Cabasés y Úbeda, 2021). 
Las medidas que absorbieron más recursos en las fases iniciales (como las boni-
ficaciones generalizadas de cuotas y las ayudas a la contratación temporal) mos-
traron elevados efectos de peso muerto y de sustitución, sin alterar la dualidad 
estructural del mercado laboral; en cambio, los itinerarios formativos y las iniciativas 
mixtas de formación y empleo, con impacto neto positivo demostrado, han tenido un 
alcance presupuestario reducido por su coste por participante.

La comparación con otros países europeos confirma que la efectividad de una 
garantía juvenil no depende tanto de la cuantía de los fondos asignados como de la 
calidad institucional de la red que la ejecuta: mientras los países nórdicos y centro-

14	 Para el conjunto de la UE, la financiación proporcionada también fue juzgada como insuficiente dado 
el tamaño del problema del desempleo juvenil (ILO, 2012b; Escudero y López Mourelo, 2015).
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europeos cuentan con servicios de empleo bien dotados y sistemas de formación 
dual con fuerte implicación empresarial, España sigue padeciendo de una capaci-
dad limitada para conectar la oferta formativa con las necesidades reales del tejido 
productivo. La conclusión general es que la Garantía Juvenil ha situado los proble-
mas de empleo de los jóvenes en el centro de la agenda de la política de empleo 
y ha financiado programas formativos valiosos para colectivos vulnerables, pero no 
ha bastado para revertir las deficiencias estructurales del mercado de trabajo espa-
ñol, que siguen requiriendo reformas estructurales más profundas, algo que, según 
Caliendo et al. (2018), también es el caso del conjunto de la UE.
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	Q ANEXO 1

Cuadro A.1

TASAS DE SOBRECUALIFICACIÓN DE LOS JÓVENES (25 A 34 AÑOS)  
EN LOS PAÍSES DE LA UE-27, DE 2014 A 2025

Fuente: Eurostat, a partir de los datos de la European Union Labour Force Survey. Online data code: lfsa_
eoqgan. https://doi.org/10.2908/LFSA_EOQGAN (Última actualización: 11/06/2026).

2014 2015 2016 2017 2018 2019 2020 2021 2022 2023 2024 2025

UE-27 25,3 25,0 24,8 24,8 24,5 23,8 23,0 22,6 22,9 22,1 21,3 21,3

Euro área –  
21 países 
(desde 2026)

25,7 25,4 25,2 25,2 25,0 24,7 23,8 23,5 23,8 22,8 21,9 21,9

Bélgica 20,8 19,4 19,9 20,0 19,5 18,5 18,4 19,8 22,1 21,0 18,0 16,6

Bulgaria 32,5 32,8 29,7 30,2 29,7 27,4 27,8 28,0 27,5 25,8 24,7 25,8

Rep. Checa 17,2 17,5 17,0 17,9 17,3 16,9 16,0 16,4 17,8 14,7 14,8 14,8

Dinamarca 17,2 18,7 15,3 15,9 15,1 14,0 14,9 16,4 15,0 13,7 16,6 18,9

Alemania 18,1 17,8 18,7 18,4 18,2 17,9 18,8 18,5 18,6 18,1 17,4 18,3

Estonia 21,2 19,2 20,1 14,1 14,4 15,3 17,0 12,1 14,8 16,2 17,1 17,4

Irlanda 34,8 33,6 31,8 32,2 33,2 31,4 29,3 28,3 28,7 27,5 28,4 27,4

Grecia 36,6 37,4 40,1 41,4 44,7 45,9 40,9 40,2 37,7 37,4 36,9 35,7

España 40,3 39,7 38,6 38,1 38,9 37,1 36,1 36,2 35,9 33,5 33,2 32,5

Francia 24,9 24,1 24,0 24,6 23,3 23,8 23,0 22,2 23,1 21,6 20,9 20,6

Croacia 18,4 21,2 20,8 20,2 19,9 15,9 15,1 19,1 20,6 18,5 19,2 18,8

Italia 27,0 27,1 26,8 27,5 27,7 26,8 24,8 24,9 25,8 24,6 23,0 23,7

Chipre 39,2 39,2 39,8 38,4 37,0 36,5 35,5 34,6 34,0 30,9 30,1 30,5

Letonia 20,7 21,1 19,6 20,6 22,3 23,7 19,1 17,3 17,6 20,3 19,0 15,8

Lituania 19,7 26,9 26,2 25,9 26,8 27,9 27,0 24,0 24,0 22,3 20,1 19,6

Luxemburgo 4,3 4,1 6,0 3,5 7,1 6,3 4,8 5,3 6,2 4,6 3,7

Hungría 17,0 17,1 19,6 17,9 18,3 18,0 15,5 15,7 14,8 17,0 15,1 14,9

Malta 16,0 15,9 14,7 15,4 19,6 22,1 20,2 20,1 17,2 23,7 22,3 23,7

Países Bajos 18,0 18,2 16,9 16,7 16,1 16,9 16,2 15,1 13,9 13,3 12,7 12,4

Austria 29,7 29,2 29,9 28,5 27,2 28,5 26,7 26,3 24,9 24,4 24,0 24,1

Polonia 28,3 27,0 27,4 27,5 25,6 24,2 24,1 22,7 23,6 23,5 22,8 21,8

Portugal 18,4 19,4 20,6 20,8 21,3 20,4 19,4 19,6 21,9 21,4 19,1 19,1

Rumanía 22,9 24,5 23,9 23,3 24,3 19,7 20,7 19,5 19,9 19,0 16,6 17,3

Eslovenia 19,3 24,1 26,8 25,1 22,2 22,6 22,2 23,0 21,4 21,1 20,8 23,9

Eslovaquia 24,3 27,8 27,7 27,6 29,6 29,5 27,2 27,4 27,6 27,3 21,0 23,2

Finlandia 18,2 17,7 19,2 17,4 17,1 17,2 15,0 16,7 14,3 14,4 14,2 15,8

Suecia 19,7 19,9 19,4 19,5 19,5 16,6 16,5 14,8 14,0 13,6 13,9 14,5

https://doi.org/10.2908/LFSA_EOQGAN
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Gráfico A.1

TASA NINI DE MUJERES JÓVENES (15-29) EN ESPAÑA Y PAÍSES 
SELECCIONADOS DE LA UE-27 (2009-2025)
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Fuente: Eurostat y elaboración propia.

Gráfico A.2

TASA NINI DE HOMBRES JÓVENES (15-29) EN ESPAÑA Y PAÍSES 
SELECCIONADOS DE LA UE-27 (2009-2025)
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Fuente: Eurostat y elaboración propia.

Gráfico A.3

TASA DE MUJERES JÓVENES (15-29) NINI EN ESPAÑA Y EN LA MEDIA 
DE LA UE-27, POR RELACIÓN CON LA ACTIVIDAD (DESEMPLEADAS E 
INACTIVAS), 2005-2025
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Fuente: Eurostat y elaboración propia.

Gráfico A.4

TASA DE HOMBRES JÓVENES (15-29) NINI EN ESPAÑA Y EN LA MEDIA 
DE LA UE-27, POR RELACIÓN CON LA ACTIVIDAD (DESEMPLEADOS E 
INACTIVOS), 2005-2025
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Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta de Población Activa (datos publicados por el INE).

Gráfico A.5

PORCENTAJE DE PERSONAS EN EL TERCER DECIL DE LA DISTRIBUCIÓN 
DE LOS SALARIOS, POR GRUPO DE EDAD Y AÑO (2006-2024)
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Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta de Población Activa (datos publicados por el INE).

Gráfico A.6

PORCENTAJE DE PERSONAS EN EL CUARTO DECIL DE LA DISTRIBUCIÓN 
DE LOS SALARIOS, POR GRUPO DE EDAD Y AÑO (2006-2024)
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Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta de Población Activa (datos publicados por el INE).

Gráfico A.7

PORCENTAJE DE PERSONAS EN EL QUINTO DECIL DE LA DISTRIBUCIÓN 
DE LOS SALARIOS, POR GRUPO DE EDAD Y AÑO (2006-2024)
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Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta de Población Activa (datos publicados por el INE).

Gráfico A.8

PORCENTAJE DE PERSONAS EN EL SEXTO DECIL DE LA DISTRIBUCIÓN 
DE LOS SALARIOS, POR GRUPO DE EDAD Y AÑO (2006-2024)
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Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta de Población Activa (datos publicados por el INE).

Gráfico A.10

PORCENTAJE DE PERSONAS EN EL OCTAVO DECIL DE LA DISTRIBUCIÓN 
DE LOS SALARIOS, POR GRUPO DE EDAD Y AÑO (2006-2024)
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Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta de Población Activa (datos publicados por el INE).

Gráfico A.9

PORCENTAJE DE PERSONAS EN EL SÉPTIMO DECIL DE LA DISTRIBUCIÓN 
DE LOS SALARIOS, POR GRUPO DE EDAD Y AÑO (2006-2024)
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Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta de Población Activa (datos publicados por el INE).

Gráfico A.11

PORCENTAJE DE PERSONAS EN EL NOVENO DECIL DE LA DISTRIBUCIÓN 
DE LOS SALARIOS, POR GRUPO DE EDAD Y AÑO (2006-2024)
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Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta de Población Activa (datos publicados por el INE).

Gráfico A.12

PORCENTAJE DE PERSONAS EN EL DÉCIMO DECIL DE LA DISTRIBUCIÓN 
DE LOS SALARIOS, POR GRUPO DE EDAD Y AÑO (2006-2024)
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	Q ANEXO 2. ANÁLISIS ECONOMÉTRICO: PROBABILIDAD  
               DE SOBRECUALIFICACIÓN Y ANÁLISIS DE TRANSICIONES

El análisis econométrico de la sobrecualificación se realiza sobre el fichero 
longitudinal de la Encuesta de Condiciones de Vida (ECV) del INE para el período 
2021-2024, módulos de datos personales (P) y de los hogares (H). El fichero combi-
nado incluye 139.133 observaciones persona-año en el módulo P y 67.235 hogares-
año en el módulo H, con cobertura armonizada para los cuatro años. La elección 
de la ECV responde a una doble ventaja: la ECV proporciona información sobre la 
persistencia individual a través del componente longitudinal de su muestra rotato-
ria, lo que permite estimar tanto modelos transversales de probabilidad de sobre-
cualificación como modelos de transición t→t+1 sobre la misma persona, elemento 
crítico para discriminar entre las hipótesis de ajuste transitorio y trampa estructural 
discutidas en los apartados precedentes. La contrapartida es que el fichero deta-
llado longitudinal de difusión que publica el INE no incorpora la desagregación por 
comunidad autónoma ni el sector CNAE de actividad de la empresa para preservar 
la confidencialidad del panel rotatorio. Esta limitación obliga a omitir las variables 
territorial y sectorial originalmente previstas en el plan de análisis y a sustituirlas 
por efectos fijos por año que recogen los movimientos comunes del ciclo macro-
económico.

La definición operativa de sobrecualificación es la armonizada de Eurostat, que 
se explica también en el cuerpo principal del texto: una persona se considera sobre-
cualificada si reúne simultáneamente educación terciaria (en los datos de la ECV, se 
corresponde con la variable PE041 = 500, correspondiente a ISCED 5-8) y empleo 
remunerado en una ocupación de los grupos mayores 4 a 9 de la Clasificación 
Internacional Uniforme de Ocupaciones (identificada en la ECV mediante la variable 
PL051A a dos dígitos, cuyo primer dígito proporciona el grupo principal). Quienes 
tienen educación terciaria y a la vez trabajan en ocupaciones ISCO 1 a 3 (directivos, 
profesionales científicos e intelectuales, técnicos y profesionales de apoyo) consti-
tuyen el grupo de referencia de no sobrecualificados. 

La muestra de jóvenes asalariados de 16 a 29 años con educación terciaria y 
ocupación válida queda en 2.905 observaciones persona-año, con 1.349 varones 
y 1.556 mujeres. La distribución temporal es de 397 en 2021, 593 en 2022, 1.002 
en 2023 y 913 en 2024, una asimetría inducida por el diseño rotatorio del panel y 
por la concentración de la muestra refrescada en los años más recientes. Todos los 
estadísticos descriptivos se calculan ponderados por el factor PB050. Los modelos 
econométricos se estiman con errores estándar robustos a heteroscedasticidad de 
Huber-White (HC3), apropiados para modelos de elección discreta en muestras  
de tamaño moderado.

Descriptivos de la muestra utilizada 

La tasa de sobrecualificación en la muestra de jóvenes 16-29 con educación 
terciaria es del 37,8 % sin ponderar y del 39,0 % una vez aplicado el peso mues-
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tral. El valor obtenido es plenamente coherente con la cifra publicada por Eurostat 
para el conjunto de 20-64 años (35,0 % para España en 2024) aunque lige-
ramente superior, como cabía esperar dado que las cohortes más jóvenes 
presentan tasas sistemáticamente más altas que el promedio global. La descom-
posición por grupos de edad revela un patrón consistente con la hipótesis de 
ajuste parcial: la tasa ponderada en el tramo de 16 a 24 años alcanza el 47,5 %, 
frente al 36,8 % en 25-29, el 35,8 % en 30-34 y el 35,7 % en 35-49. El descenso 
entre los dos primeros tramos es de casi once puntos porcentuales y se concentra 
precisamente en el período de transición desde el primer empleo hacia posiciones 
más consolidadas. Sin embargo, a partir de los treinta años la mejora se estanca: la 
tasa apenas se mueve entre 30-34 y 50-64, lo que sugiere que el ajuste transitorio 
actúa, pero deja un componente residual estructural que no se reduce con la mera 
acumulación de experiencia.

La descomposición conjunta por sexo y año, recogida en el cuadro A.2, mues-
tra que la tasa de sobrecualificación femenina supera a la masculina en tres de los 
cuatro años analizados, con diferencias de entre 1,9 y 5,4 puntos porcentuales en 
2021-2023 y una práctica igualación en 2024. La oscilación entre años es relativa-
mente moderada, sin que se aprecie ninguna tendencia claramente decreciente del 
fenómeno en este horizonte temporal corto, a pesar de la expansión del empleo y de 
la reducción de la temporalidad asociadas a la reforma laboral de 2021.

Probabilidad de sobrecualificación

El modelo principal estima la probabilidad de sobrecualificación mediante una 
regresión logit (con probit como ejercicio de robustez) sobre la muestra de jóvenes 
asalariados con educación terciaria. La especificación incluye edad centrada en la 
media muestral, indicador de mujer, indicador de contrato temporal, indicador de 
jornada parcial y efectos fijos por año (con 2021 como categoría de referencia). 

Cuadro A.1 

TASA DE SOBRECUALIFICACIÓN ENTRE ASALARIADOS CON EDUCACIÓN 
TERCIARIA POR GRUPO DE EDAD (ECV LONGITUDINAL 2021-2024,  
DATOS PONDERADOS)

Nota: Pondera con PB050.

Fuentes: Elaboración propia con microdatos del fichero longitudinal de la ECV 2021-2024 (INE), módulo 
personal. Sobrecualificación definida según Eurostat: ISCED 5-8 (PE041=500) en ocupaciones ISCO 4-9 
(PL051A). 

Grupo de edad Tasa ponderada (%) N.º (personas-año)

16-24 años 47,5 704

25-29 años 36,8 2.215

30-34 años 35,8 2.711

35-49 años 35,7 13.090

50-64 años 36,7 10.056
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Los resultados se reportan como coeficientes (en escala log-odds), odds ratios con 
intervalo de confianza al 95 %, efectos marginales promedio (AME) y bondad de 
ajuste mediante pseudo-R² de McFadden, AIC, BIC y área bajo la curva ROC (AUC).

El resultado más relevante de la estimación es la asociación significativa entre 
jornada parcial y sobrecualificación. Trabajar a tiempo parcial incrementa la pro-
babilidad de estar sobrecualificado en 10,7 puntos porcentuales (p<0,001), lo que 
confirma cuantitativamente el mecanismo descrito en la narrativa del subapartado 
2.4.4: la jornada parcial en sectores de baja cualificación absorbe a titulados supe-

Cuadro A.2 

TASA DE SOBRECUALIFICACIÓN ENTRE JÓVENES ASALARIADOS DE 16 A  
29 AÑOS CON EDUCACIÓN TERCIARIA, POR SEXO Y AÑO  
(ECV LONGITUDINAL, DATOS PONDERADOS)

Nota: Pondera con PB050. La diferencia M-V mide los puntos porcentuales en que la tasa femenina supera 
a la masculina.

Fuente: Elaboración propia con microdatos del fichero longitudinal de la ECV 2021-2024 (INE). 

Año Total (%) Varones (%) Mujeres (%) Diferencia M-V (pp) N.º
2021 36,3 33,8 38,2 +4,4 397
2022 41,6 38,6 44,0 +5,4 593
2023 37,2 36,2 38,2 +1,9 1.002
2024 40,1 40,3 39,9 -0,4 913
Total 39,0 37,9 39,9 +2,0 2.905

Cuadro A.3 

DETERMINANTES DE LA SOBRECUALIFICACIÓN ENTRE JÓVENES ASALARIADOS 
TERCIARIOS (16-29). MODELO LOGIT CON EFECTOS FIJOS POR AÑO, ERRORES 
ESTÁNDAR HC3

Nota: n=2.905. Pseudo-R² McFadden=0,015. AIC=3.808, BIC=3.856. AUC=0,579. La especificación probit 
(no reportada) ofrece efectos marginales virtualmente idénticos. La bondad de ajuste relativamente baja 
indica que las variables observables explican una parte pequeña de la variación individual de la sobrecualifi-
cación, fenómeno consistente con la literatura internacional sobre desajuste educativo.

Fuente: Elaboración propia con microdatos del fichero longitudinal de la ECV 2021-2024 (INE). 

Variable Coef. Err. est. Odds Ratio AME (pp) p-valor

Constante -0,517 0,119 0,596 — <0,001

Edad (centrada) -0,083 0,019 0,921 -1,9 <0,001

Mujer (vs. varón) -0,080 0,079 0,923 -1,9 0,307

Contrato temporal (vs. indef.) -0,304 0,085 0,738 -7,0 <0,001

Jornada parcial (vs. completa) +0,466 0,094 1,594 +10,7 <0,001

Año 2022 (vs. 2021) +0,212 0,136 1,236 +4,9 0,118

Año 2023 (vs. 2021) -0,016 0,126 0,984 -0,4 0,898

Año 2024 (vs. 2021) +0,063 0,127 1,065 +1,5 0,621
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riores que no consiguen empleo a tiempo completo en su campo de formación. 
El coeficiente sobre el contrato temporal opera en sentido contrario al que cabría 
esperar: ser temporal reduce en 7,0 puntos porcentuales la probabilidad de sobre-
cualificación (p<0,001). Esta paradoja se explica por la composición sectorial del 
empleo temporal entre titulados superiores en España, concentrado en becarios, 
investigadores en formación, personal interino del sector público en educación, 
sanidad y administración, y profesionales contratados por proyecto, todos ellos en 
ocupaciones ISCO 1-3 que computan como no sobrecualificados por construcción 
del indicador. Los indefinidos jóvenes terciarios incluyen, en cambio, una proporción 
mayor de empleo en sectores tradicionales de servicios donde la sobrecualificación 
es estructural.

El efecto de la edad es estadísticamente significativo y de signo negativo (-1,9 pp 
por año adicional, p<0,001), confirmando la tendencia descriptiva observada en el 
cuadro A.1. El indicador de sexo no alcanza significación estadística en la especifi-
cación pooled (p=0,307), lo que sugiere que la diferencia bruta de aproximadamente 
2 puntos porcentuales entre mujeres y varones se explica en buena medida por la 
distinta distribución de jornadas y contratos entre sexos. Los efectos fijos por año 
no resultan individualmente significativos, lo que es consistente con la estabilidad 
temporal de la tasa global discutida en la sección descriptiva.

Estimaciones separadas por sexo

La estimación separada para varones y mujeres arroja un patrón heterogé-
neo de los efectos del tipo de contrato y de la jornada que merece interpretación 
específica. Para los varones, el efecto de la jornada parcial es positivo y significa-
tivo (AME=+8,1 pp, p=0,022) pero el del contrato temporal deja de ser significativo 
(AME=-2,1 pp, p=0,481). Para las mujeres, en cambio, ambos efectos son fuertes y 
altamente significativos: jornada parcial AME=+12,0 pp (p<0,001) y contrato tempo-
ral AME=-10,5 pp (p<0,001). La interpretación más plausible es que el segmento del 
mercado de trabajo femenino con contrato indefinido y jornada completa se concen-
tra de forma desproporcionada en ocupaciones de baja cualificación de los secto-
res de servicios y comercio, mientras que las trabajadoras temporales jóvenes con 
titulación superior se sitúan con mayor frecuencia en empleos del sector público, 
sanidad y educación, que computan como no sobrecualificados por su clasificación 
ISCO. La diferencia entre sexos en este coeficiente supone que las políticas de 
reducción de temporalidad pueden tener efectos asimétricos sobre la sobrecualifi-
cación según el segmento de trabajadores al que se dirijan.

Análisis de transiciones: persistencia y trampa de la sobrecualificación

El componente longitudinal de la ECV permite, para cada individuo observado 
en al menos dos años consecutivos, calcular la probabilidad de continuar en situa-
ción de sobrecualificación. Restringiendo la muestra a transiciones consecutivas 
(gap=1) entre los jóvenes asalariados terciarios de 16 a 34 años, se obtienen 2.508 
transiciones individuales utilizables, de las cuales 925 corresponden a personas 
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que estaban sobrecualificadas en el año t. La tasa de persistencia, definida como la 
probabilidad condicional Pr(sobrec=1|sobrec_{t-1}=1), es del 94,8 % para la transi-
ción 2021→2022, del 91,5 % para 2022→2023 y del 93,3 % para 2023→2024. Es 
decir, la tasa anual de salida de la sobrecualificación, definida como la probabilidad 
condicional complementaria, oscila entre el 5,2 % y el 8,5 %. En el otro extremo, 
la probabilidad de entrar en sobrecualificación condicional a no estar previamente 
sobrecualificado es del 1,8 %, del 2,5 % y del 2,9 % en los tres años. La diferencia 
de magnitud entre las tasas de salida y entrada constituye una evidencia cuantita-
tiva nítida de que la sobrecualificación funciona en España como un estado fuerte-

Cuadro A.4 

DETERMINANTES DE LA SOBRECUALIFICACIÓN, MODELOS LOGIT SEPARADOS 
POR SEXO (ERRORES ESTÁNDAR HC3, EFECTOS FIJOS POR AÑO)

Nota: Modelos logit con errores estándar robustos a heteroscedasticidad (HC3). AME calculados al prome-
dio de la muestra (método dydx).

Fuente: Elaboración propia con microdatos del fichero longitudinal de la ECV 2021-2024 (INE). 

Variable Varones AME 
(pp)

Varones p Mujeres AME 
(pp)

Mujeres p

Edad (centrada) -2,7 <0,001 -1,2 0,041

Contrato temporal -2,1 0,481 -10,5 <0,001

Jornada parcial +8,1 0,022 +12,0 <0,001

Año 2022 +6,0 0,202 +3,9 0,344

Año 2023 +0,4 0,932 -1,0 0,794

Año 2024 +4,4 0,318 -0,9 0,812

n 1.349 — 1.556 —

Pseudo-R² McFadden 0,017 — 0,018 —

AUC 0,582 — 0,592 —

Cuadro A.5 

TASAS ANUALES DE TRANSICIÓN ENTRE ESTADOS DE SOBRECUALIFICACIÓN. 
JÓVENES ASALARIADOS TERCIARIOS 16-34 AÑOS, ECV LONGITUDINAL

Nota: El primer número de la columna n se refiere a transiciones desde sobrec=1; el segundo a transicio-
nes desde sobrec=0.

Fuente: Elaboración propia con microdatos del fichero longitudinal de la ECV 2021-2024 (INE). 

Transición Persistencia Pr(s_
{t+1}=1|s_t=1)

Salida 1-Pr Entrada Pr(s_
{t+1}=1|s_t=0)

N.º

2021→2022 0,948 0,052 0,018 174 / 275

2022→2023 0,915 0,085 0,025 317 / 485

2023→2024 0,933 0,067 0,029 434 / 823
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mente absorbente: una vez dentro, la probabilidad anual de salir es muy reducida, 
de modo que la duración esperada de un episodio supera ampliamente los diez 
años bajo la simple proyección de las tasas observadas.

Para identificar qué características predicen la salida de la sobrecualificación, 
se estima un segundo modelo logit sobre la submuestra de personas sobrecualifica-
das en t (n=919), con la probabilidad de seguir sobrecualificado en t+1 como variable 
dependiente. Los resultados, recogidos en el cuadro A.6, identifican dos predictores 
robustos de la salida de la trampa. Primero, el sexo: ser mujer reduce en 5,7 puntos 
porcentuales la probabilidad de persistencia (AME=-5,7 pp, p=0,004), lo que indica 
que las mujeres jóvenes españolas sobrecualificadas tienen una probabilidad signi-
ficativamente mayor que los varones de salir del estado en el horizonte de un año. 
Segundo, tener contrato temporal en el momento de la primera observación reduce 
la persistencia en 4,2 puntos porcentuales (AME=-4,2 pp, p=0,024). Este último 
resultado matiza el resultado del modelo transversal: la mayor rotación asociada 
a los contratos temporales actúa, paradójicamente, como mecanismo de salida de 
la sobrecualificación, probablemente porque facilita la transición hacia empleos del 
sector público y de servicios cualificados que ofrecen contratos de mayor duración. 
La edad y la jornada parcial no resultan significativas en este modelo, sugiriendo 
que, una vez dentro del estado de sobrecualificación, las dimensiones que predicen 
la salida no coinciden plenamente con las que predicen la entrada.

Cuadro A.6 

DETERMINANTES DE LA PERSISTENCIA EN SOBRECUALIFICACIÓN. MODELO 
LOGIT PR(S_{T+1}=1|S_T=1) SOBRE LA SUBMUESTRA DE PERSONAS 
INICIALMENTE SOBRECUALIFICADAS (16-34 AÑOS)

Nota: n=919. Pseudo-R² McFadden=0,054. AUC=0,693. La variable dependiente toma valor 1 si la persona 
sigue sobrecualificada en el año t+1 y 0 si ha salido del estado. Errores estándar HC3.

Fuente: Elaboración propia con microdatos del fichero longitudinal de la ECV 2021-2024 (INE). 

Variable Coef. Err. est. AME (pp) p-valor

Constante +3,874 0,463 — <0,001

Edad (centrada) +0,029 0,041 +0,2 0,479

Mujer (vs. varón) -0,894 0,303 -5,7 0,004

Contrato temporal -0,658 0,287 -4,2 0,024

Jornada parcial -0,438 0,280 -2,8 0,118

Año 2022 (vs. 2021) -0,568 0,404 -3,6 0,160

Año 2023 (vs. 2021) -0,325 0,396 -2,1 0,413
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El sistema educativo es el punto de partida de todas las trayectorias labora-
les y vitales de los jóvenes. Sus características, sus resultados y, sobre todo, sus 
disfunciones estructurales condicionan de manera determinante la inserción labo-
ral, las expectativas salariales y la capacidad de autonomía económica de cada 
generación. Este capítulo analiza tres dimensiones fundamentales: la distribución 
del nivel educativo y su relación con el desajuste entre oferta y demanda de tra-
bajo cualificado; el fenómeno del abandono escolar temprano en su evolución, sus 
determinantes y sus pronunciadas diferencias territoriales; y las tasas de ocupación 
y paro según nivel formativo. 

	Q 3.1.  SISTEMA EDUCATIVO E INTEGRACIÓN LABORAL EN ESPAÑA 

	Q 3.1.1. Tasas de ocupación por nivel educativo

La aproximación más directa a la relación entre los títulos que suministra el 
sistema educativo y la integración laboral es el examen de las tasas de ocupa-
ción teniendo en cuenta el nivel de estudios alcanzado. Esta es la información 
mostrada en el cuadro 3.1. Ahora bien, mostrar simplemente la tasa de ocupa-
ción de toda la población de acuerdo con su nivel de estudios suministraría una 
información donde se mezclan personas jóvenes formadas en el sistema actual 
con personas más mayores que salieron hace mucho más tiempo del sistema 
educativo. Por ello, en el cuadro 3.1 se distinguen dos grupos de edad: de 15 a  
24 años y de 25 a 74. El análisis se realiza también desagregando por sexo y el caso 
español se presenta en comparación con la media de la UE-27. Todos estos datos se 
muestran en el cuadro 3.1 y se refieren al último año disponible, que es 2025.

Como era de esperar, la tasa de ocupación de los jóvenes es menor en cual-
quier caso que entre el resto de la población, tanto en España como en la media de 
la UE-27. A la vez, como también era de esperar dentro de España y de la UE-27 y 
para ambos grupos de edad y ambos sexos, la tasa de ocupación es más elevada 
conforme sube el nivel de estudios, en especial en el caso de los estudios de nivel 
medio. Sin embargo, hay dos excepciones, pues para el nivel bajo de estudios la 
tasa de ocupación es más reducida en la UE-27 que en España (tanto hombres 
como mujeres) y sucede lo mismo para las mujeres con nivel medio de estudios. 
Resulta llamativo cómo la tasa de ocupación entre quienes tienen estudios medios 
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es hasta 19,7 (hombres) y 17,2 (mujeres) puntos porcentuales mayor en la UE-27 
que en España. Esto nos mostraría que el nivel medio es un conjunto de titulaciones 
mucho menos útil para los jóvenes a la hora de entrar en el mercado de trabajo en 
España que en la UE-27. El carácter de mero paso intermedio hacia la universidad 
del bachillerato y una menor efectividad de la FP en España que en otros países 
europeos para acceder al empleo estarían detrás de esta diferencia.

Cuadro 3.1

TASAS DE OCUPACIÓN POR NIVEL EDUCATIVO, SEXO Y GRUPOS DE EDAD,  
EN LA UE-27 Y ESPAÑA (2025)
Tasas en porcentajes y brechas en puntos porcentuales

Fuente: Eurostat (DOI: https://doi.org/10.2908/LFSA_ERGAED).

España
Nivel educativo Todos Hombres Mujeres Brecha por sexo

15-24

Todos 25,4 27 23,6 3,4
Bajo (ISCED 0-2) 13,8 16,7 10,2 6,5

Medio (ISCED 3-4) 27,2 29,8 24,7 5,1

Alto (ISCED 5-8) 55,8 57,4 54,4 3,0

25-74

Todos 64,2 69,4 59,2 10,2
Bajo (ISCED 0-2) 49,1 59,1 38,3 20,8
Medio (ISCED 3-4) 65,8 71,1 60,6 10,5
Alto (ISCED 5-8) 78 79,7 76,5 3,2

UE-27
Nivel educativo Todos Hombres Mujeres Brecha por sexo

15-24

Todos 34,5 36,6 32,4 4,2
Bajo (ISCED 0-2) 18,1 20,4 15,4 5,0
Medio (ISCED 3-4) 45,8 49,5 41,9 7,6
Alto (ISCED 5-8) 62,5 63 62,2 0,8

25-74

Todos 66,5 71,9 61,2 10,7
Bajo (ISCED 0-2) 45 56,3 33,7 22,6
Medio (ISCED 3-4) 66,2 72,1 60 12,1
Alto (ISCED 5-8) 80,2 82,2 78,4 3,8

En cuanto al nivel medio (secundaria y FP), cabe señalar la gran diferencia 
que hay en España entre la tasa de ocupación de los jóvenes y la de quienes tienen 
25 o más años. Para ambos sexos supone pasar de tasas de ocupación por debajo 
del 30 % a tasas entre el 60 % (mujeres) y el 71 % (hombres). Sin embargo, en la 
UE-27, el mismo salto en edad supone pasar de tasas entre casi el 42 % (muje-
res) y el 49 % (hombres) a tasas entre el 60 % (mujeres) y el 72 % (hombres). Lo  
que vemos aquí es que en la UE-27 tenemos países con una FP dual desarrollada, que 
hacen que la integración laboral esté mucho más avanzada antes de los 25 años 
porque el aprendiz entra al mercado de trabajo con un contrato desde el período 
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formativo. En España, sin embargo, los estudios medios proporcionan una vía de 
integración laboral más lenta hacia el empleo estable, que sigue produciéndose 
más allá de los 25 años.

Al analizar las diferencias por sexo en las tasas de ocupación, se aprecia que, 
en general, existe una brecha a favor de los hombres, tanto en España como en 
la UE-27, que se aprecia sobre todo en la desagregación por sexo. Ahora bien, la 
brecha por sexo es más grande dentro de España que en la UE-27 para el grupo de 
los jóvenes para los niveles bajo y alto de estudios, revelando lo que posiblemente 
es una mayor segmentación del mercado laboral español.

El gráfico 3.1 (elaborado a partir del cuadro 3.1) muestra la diferencia (en pun-
tos porcentuales) en las tasas de ocupación entre quienes tienen nivel alto y nivel 
bajo de estudios. Se aprecia que, tanto para hombres como para mujeres, las tasas 
de ocupación que consiguen en la UE-27 los jóvenes y los mayores de 25 años son 
más elevadas que en España. Así pues, en España es menos “rentable” en térmi-
nos de ocupación (entre 1,9 y 2,6 puntos para los jóvenes y entre 5,3 y 6,5 puntos 
para el resto) el salto del nivel bajo al nivel alto de estudios.

El análisis completo de la empleabilidad por tipo de titulación va más allá de 
los objetivos de este estudio. Sin embargo, merece la pena tener en cuenta dos 
cuestiones relevantes, que tendremos en cuenta en los apartados siguientes. Por 

Fuente: Elaboración propia a partir del cuadro 3.1. 

Gráfico 3.1

DIFERENCIAS EN LAS TASAS DE OCUPACIÓN DE LAS PERSONAS CON 
ESTUDIOS DE NIVEL ALTO (ISCED 5-8) Y NIVEL BAJO (ISCED 0-2),  
POR SEXO EN ESPAÑA Y EN LA UE-27
En puntos porcentuales

42

28,9

44,4

35,2

40,7

20,6

42,6

25,9

44,2

38,2

46,8 44,7

0
5

10
15
20
25
30
35
40
45
50

ESP 15-24 ESP 25-74 UE-27 15-24 UE-27 25-74

Todos Hombres Mujeres



86 ESTUDIOS DE LA FUNDACIÓN.  SERIE ECONOMÍA Y SOCIEDAD

un lado, en el caso español hay que tener en cuenta que en la educación secunda-
ria tenemos tanto el itinerario de la formación profesional como el del bachillerato. 
El primero ha sido tradicionalmente relegado en beneficio del bachillerato como 
puerta a los estudios universitarios. Por otro lado, diferentes campos de estu-
dios universitarios están asociados con diferentes niveles de empleabilidad, pero 
también hay una selección en el acceso a la universidad. Según los resultados 
del análisis de Martínez-Matute et al. (2026), las áreas de estudio con mejores 
resultados laborales (mayoritariamente, estudios técnicos) presentan, en prome-
dio, mayores niveles de selectividad en el acceso, y es posible distinguir grupos de 
universidades que combinan distintos perfiles de acceso académico y desempeño 
en el mercado de trabajo. Como resultado, los egresados desarrollan trayectorias 
laborales y salariales claramente distintas, al menos durante los años iniciales de 
su carrera laboral.

	Q 3.1.2. La paradoja del sistema educativo español: un nivel terciario 
         hipertrofiado a costa del nivel secundario

Los datos de España revelan una estructura bipolarizada: mientras que el 39,4 % 
de los adultos mayores de 24 años posee titulación terciaria (por encima de la media de la 
UE-27 del 34,3 %), el 39,5 % de los mayores de 15 años tiene nivel bajo (hasta la ESO 
inclusive), más que la media de la UE-27 del 24,9 %, y solo el 25,6 % de los mayores de 
18 años tiene nivel intermedio (bachillerato o ciclos formativos de grado medio), la cifra 
más baja de los 27 países de la UE, frente al 46,2 % de la media comunitaria1.

Esta estructura bipolarizada se ha configurado a lo largo de varias décadas 
como resultado de la confluencia de tres procesos históricos que vale la pena des-
cribir, porque su comprensión es necesaria para evaluar el alcance de las políticas 
de reforma. El primero es la expansión masiva y relativamente rápida de la educa-
ción universitaria desde los años ochenta, impulsada por la democratización del 
acceso a la educación superior y por el estatus social asociado al título universitario 
en la cultura española, que ha situado a España entre los países con mayor pro-
porción de titulados superiores de toda la OCDE. El segundo proceso es el relativo 
estancamiento, durante décadas, de la formación profesional de nivel medio, que 
ha sufrido históricamente de una imagen social devaluada y ha sido percibida como 
opción de segunda categoría para quienes no accedían a la universidad, lo que ha 
reducido su capacidad de atraer a los mejores estudiantes y de mantener una oferta 
cualitativa comparable a la de los países donde la FP intermedia es la vía de for-
mación predominante. El tercer proceso es la persistencia de bolsas significativas 
de abandono escolar temprano, aunque en notable reducción en los últimos años, 

1	 Todos estos datos se refieren a 2025, el último dato anual disponible al cierre de este informe. Las 
edades que se mencionan porque son las edades a partir de las cuales los respectivos niveles edu-
cativos que se mencionan podrían haberse finalizado (15 para el nivel más bajo, 18 para el intermedio 
y 25 para el superior). Todos los datos proceden de Eurostat (enlace DOI: https://doi.org/10.2908/
EDAT_LFSE_03). 
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como se analiza en la sección 3.2, que ha dejado a una proporción muy alta de la 
población adulta con únicamente el nivel de ESO o inferior, sin ninguna cualificación 
profesional adicional.

Tenemos así los pilares de una explicación simultánea de dos fenómenos apa-
rentemente contradictorios que caracterizan el mercado de trabajo español. Por un 
lado, la gran extensión de la sobrecualificación que afecta a los jóvenes con edu-
cación terciaria y con un marcado carácter permanente, sobre todo a partir de los 
30 años, como hemos visto en el segundo capítulo de este trabajo. Por otro lado, 
la escasez real de trabajadores cualificados de nivel intermedio en determinados 
sectores y ocupaciones (Malo, 2024): la industria, la logística avanzada, las tecno-
logías de la información y algunos servicios especializados reclaman técnicos con 
competencias que el sistema formativo español no produce en número suficiente, 
obligando a muchas empresas a recurrir a trabajadores universitarios para cubrir 
puestos que en otros países europeos serían cubiertos por técnicos de FP de grado 
superior (OCDE, 2017b). 

Como ya hemos visto, en España se da una escasez de trabajadores exten-
dida a prácticamente toda la economía (Malo, 2024), pero notoria en perfiles técni-
cos como los especialistas TIC (Comisión Europea, 2025). A la vez, ese déficit de 
especialistas TIC coexiste con el liderazgo europeo (junto con Grecia) en sobrecua-
lificación general. Esta situación, que podría describirse como “demasiados titula-
dos genéricos y muy pocos técnicos especializados”, no se resuelve produciendo 
más titulados universitarios, sea cual sea su perfil, sino reorientando la composición 
de la formación hacia los perfiles que la economía realmente demanda, tanto en el 
nivel secundario como en el terciario. En definitiva, el reto es más cualitativo que 
cuantitativo, y así debería reflejarse en la política educativa.

La dirección de la reforma del sistema educativo español apunta, con la expan-
sión de la FP en los últimos años, a corregir este desequilibrio estructural. El número 
de matrículas en ciclos formativos ha crecido de forma sostenida desde 2015, y la 
FP dual, que combina formación en el centro con práctica remunerada en empresa, 
ha ampliado su implantación, aunque partiendo de niveles muy bajos en compara-
ción con el entorno europeo (Bentolila et al., 2020). La cuestión relevante es si el 
ritmo y la dirección de ese cambio son suficientes para corregir en el horizonte de 
una generación una estructura educativa que tardó décadas en configurarse.

	Q 3.2. EL ABANDONO ESCOLAR TEMPRANO

	Q 3.2.1. Evolución temporal: mínimo histórico en 2025 con brecha  
         persistente por sexo.

El indicador de abandono escolar temprano (AET) mide el porcentaje de per-
sonas de 18 a 24 años que han completado como máximo el nivel de Educación 
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Secundaria Obligatoria (CNED 0-2) y no participan en ningún tipo de educación o 
formación en el momento de la entrevista, ya sea reglada o no reglada2. Esta doble 
condición, nivel máximo de ESO y no participación formativa en el momento de la 
medición, es crucial para interpretar correctamente el indicador: una persona que 
ha abandonado la ESO, pero está cursando un programa de segunda oportunidad, 
no computa como abandono, lo que otorga al sistema cierta capacidad de recupe-
ración que el indicador refleja. 

Tal como muestra el cuadro 3.2, la tasa total de AET fue del 12,8 % en 2025, 
que es el mínimo histórico de la serie desde que el indicador comenzó a calcularse 
con la metodología actual. La tasa se ha reducido en 9,1 puntos porcentuales res-
pecto de 2014, año en que se situaba en el 21,9 %. La distancia con la media de 
la UE-27 ha pasado de 10,8 puntos porcentuales en 2014 a 3,7 puntos en 2025, lo 
que indica que España ha mejorado a un ritmo superior al de la media europea en 
el período considerado, si bien este proceso de disminución de la brecha respecto 
de la UE-27 se ha ido frenando hasta alcanzar los 3,7 puntos porcentuales en 2025, 
que es incluso ligeramente superior a la brecha del 3,4 alcanzada en 2024 (la menor 
desde 2014).

2	 La definición armonizada de Eurostat permite la comparación entre países y se calcula en España a 
partir de la Encuesta de Población Activa (EPA) mediante medias anuales de los cuatro trimestres. El 
indicador forma parte del marco estratégico europeo de educación y formación ET2030, que establece 
como meta que ningún Estado miembro supere el 9 % en 2030. 

Cuadro 3.2

EVOLUCIÓN DEL ABANDONO ESCOLAR TEMPRANO (AET) EN ESPAÑA  
POR SEXO (2014-2025) Y COMPARATIVA CON LA UE-27

Fuente: Eurostat (tabla edat_lfse_14, enlace DOI: https://doi.org/10.2908/EDAT_LFSE_14).

Año ESP  
(%)

UE-27 
(%)

Brecha  
ESP-UE-27 

(pp)

Hombres 
ESP 
(%)

Mujeres 
ESP  
(%)

Brecha 
H-M ESP 

(pp)

Hombres 
UE-27  
(%)

Mujeres 
UE-27  
(%)

Brecha  
H-M UE-27 

(pp)

2014 21,9 11,1 10,8 25,6 18,1 7,5 12,7 9,4 3,3
2015 20,0 11,0 9,0 24,0 15,8 8,2 12,5 9,4 3,1
2016 19,0 10,6 8,4 22,7 15,1 7,6 12,1 9,1 3
2017 18,3 10,5 7,8 21,8 14,5 7,3 12,1 8,9 3,2
2018 17,9 10,5 7,4 21,7 14,0 7,7 12,1 8,7 3,4
2019 17,3 10,1 7,2 21,4 13,0 8,4 11,8 8,4 3,4
2020 16,0 9,9 6,1 20,2 11,6 8,6 11,9 8,1 3,8
2021 13,3 9,7 3,6 15,9 10,7 5,2 11,5 7,9 3,6
2022 13,9 9,6 4,3 16,3 11,4 4,9 11,1 8,0 3,1
2023 13,7 9,6 4,1 16,0 11,3 4,7 11,3 7,7 3,6
2024 13,0 9,6 3,4 15,8 10,0 5,8 11,2 7,9 3,3
2025 12,8 9,1 3,7 15,9 9,5 6,4 10,6 7,5 3,1
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La reducción de 9,1 puntos en la tasa de AET en España en 11 años es nota-
ble, pero conviene matizarla con tres consideraciones. 

La primera es que este descenso continúa una tendencia a la baja que fue 
intensa durante la crisis financiera, de 2008 a 2013, la cual estuvo relacionada con 
la destrucción masiva de empleo en sectores de escasa cualificación, especial-
mente construcción y hostelería (Fernández-Macías et al., 2013; Bayón-Calvo, 
et al., 2021). Esto supuso una reducción del coste de oportunidad de permanecer 
en el sistema educativo para los jóvenes que, durante el periodo expansivo previo 
al final de la burbuja inmobiliaria y a la crisis financiera, habrían abandonado el sis-
tema educativo para incorporarse al mercado. Cuando las oportunidades de empleo 
de baja cualificación desaparecen (como sucedió con la crisis financiera), permane-
cer estudiando se convierte en una buena opción incluso para quienes no habrían 
elegido estudiar en otra situación. Este efecto relacionado con el ciclo económico 
explica parte del cambio en la distancia del AET respecto de la UE-27 y matiza el 
mérito que estrictamente pudiera ser atribuible a las políticas educativas. 

La segunda consideración es que la mejora observada de 2021 en adelante 
no puede explicarse ya por el canal cíclico de destrucción de empleo, pues fue de 
fuerte creación de empleo. De hecho, es más lógico atribuirla a una mejora estruc-
tural, más bien relacionada con la expansión de la FP básica, a los programas de 
segunda oportunidad y a la mejora general de la imagen de los itinerarios de FP 
entre los jóvenes. 

La tercera consideración es que, a pesar de todo, España permanece 3,7 pun-
tos por encima de la media europea y a 3,8 puntos del objetivo del 9 % de AET para 
2030, lo que implica que un ritmo de mejora de 0,8 puntos porcentuales por año 
debería mantenerse durante los años restantes hasta 2030 sin ninguna desacele-
ración para alcanzar ese objetivo. Esto último parece posible, pero el que la brecha 
respecto de la media de la UE-27 haya dejado de cerrarse de 2024 a 2025 arroja 
dudas sobre la continuidad de la anterior tendencia favorable.

Además de estos rasgos de la evolución de la diferencia de AET entre España 
y la UE-27, existen importantes diferencias por sexo en AET en España. El cuadro 3.2 
muestra con claridad un resultado bien conocido (De Witte et al., 2026), que, tanto 
en España como en el conjunto de la UE-27, la tasa masculina de AET es más 
elevada que la femenina. Ahora bien, la brecha por sexo en contra de los varones 
jóvenes es mucho más amplia en España que en la UE-27: de 2014 a 2020, la bre-
cha en la tasa de AET oscila en torno a los 8 puntos porcentuales, para descender 
de 2021 a 2023 al entorno de los 5 puntos y ascender en 2024 y 2025 a alrededor de 
los 6 puntos. En todo este periodo, la brecha entre hombres y mujeres permaneció 
estable en la UE-27 en torno a algo más de 3 puntos porcentuales. 

Así pues, son los varones jóvenes quienes presentan un peor resultado rela-
tivo y lo hacen en todos los países de la UE sin excepción. La explicación más 
extendida apunta a diferencias en el coste de oportunidad de estudiar entre géne-



90 ESTUDIOS DE LA FUNDACIÓN.  SERIE ECONOMÍA Y SOCIEDAD

ros: los hombres jóvenes tienen mayor acceso a empleos de escasa cualificación, 
pero con remuneraciones iniciales que se perciben como atractivas, especialmente 
en construcción, transporte y hostelería, lo que genera una señal de retorno econó-
mico inmediato que compite con la señal de inversión a más largo plazo que repre-
senta continuar estudiando. Las mujeres jóvenes prevén un mercado de trabajo 
más segmentado, con menores ingresos en la entrada para ese grupo de edad, lo 
que reduce su coste de oportunidad de permanecer en el sistema educativo.

La relativa convergencia de la brecha con la UE-27 refleja, por un lado, la 
mejora de la imagen de la formación profesional entre los jóvenes varones, favore-
cida por las campañas de comunicación sobre FP, la mejora de la inserción laboral 
de los titulados de FP y la expansión de la oferta de itinerarios de FP dual con com-
ponente de remuneración durante la formación. Por otro lado, la convergencia se 
explica también por la ligera reducción de las oportunidades de empleo inmediato 
de baja cualificación para hombres jóvenes, como consecuencia de la transforma-
ción sectorial de la economía española; es decir, que el cierre de esta brecha se 
daría también por el lado de un empeoramiento de las condiciones de entrada de 
los varones, que los lleva a quedarse en el sistema educativo. El repunte en España 
de la brecha en contra de los varones en 2024 y 2025 lleva a pensar que el proceso de 
convergencia está ya agotado, pues la apertura de la brecha a 5,8 y 6,4 puntos por-
centuales, respectivamente, se debe a un estancamiento de la tasa masculina de 
AET justo debajo del 16 %, mientras que la tasa femenina ha seguido descendiendo 
hasta el 9,5 % en 2025. 

	Q 3.2.2. Diferencias territoriales

Las diferencias del AET entre comunidades autónomas son de una magnitud 
que supera con creces la diferencia entre la media española y la media europea. En 
2025 (cuadro 3.3), la distancia entre la comunidad autónoma con menor tasa (País 
Vasco, con 3,6 %) y la de mayor tasa (Murcia, con 20,6 %) es de 17 puntos por-
centuales, brecha que más que cuadruplica la que existe entre la media de España 
y la media de la UE-27. Esta heterogeneidad territorial muestra la complejidad del 
problema en España y se constituye en un desafío para eventuales intervenciones 
públicas: existen ya varias regiones que están muy cerca o cumplen el objetivo 
europeo para 2030 de una tasa de AET del 9 %, mientras que más de la mitad de 
las comunidades están a más de 4 puntos porcentuales del objetivo e incluso una 
(Murcia) que más que lo duplica. 

El patrón territorial del AET sigue un cierto patrón económico. Las comunida-
des con tasas más bajas (País Vasco, Navarra, Cantabria, Madrid) comparten, con 
matices, un conjunto de características estructurales favorables: menor peso rela-
tivo de la economía turística estacional, mayor presencia industrial y de servicios de 
mediana complejidad tecnológica y, en varios casos, un gasto público en educación 
por alumno superior a la media nacional. 
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La mayor parte de las comunidades con tasas más altas (Murcia, Canarias, 
Castilla-La Mancha, Baleares) concentran actividades económicas que generan una 
señal competidora con la permanencia en los estudios para los jóvenes: el turismo 
intensivo, la agricultura estacional y determinados sectores de servicios personales, 
que ofrecen empleos de entrada fácil, con períodos de alta remuneración relativa 
durante las temporadas. Las Islas Baleares (15,2 %), con la quinta tasa de AET 
más alta de España, ilustran esta paradoja: una comunidad con renta per cápita 
por encima de la media nacional a la vez tiene uno de los peores datos de AET, 
precisamente porque la economía turística genera tantas oportunidades de empleo 
estacional bien remunerado para jóvenes sin cualificación que el sistema educa-
tivo pierde la competencia por su tiempo. La implicación para la política pública es 
relevante: en estos territorios, mejorar el sistema educativo es condición necesaria, 

Cuadro 3.3

TASA DE ABANDONO ESCOLAR TEMPRANO (AET) POR COMUNIDAD  
AUTÓNOMA (2025), DE LA POBLACIÓN DE 18 A 24 AÑOS.  
LAS COMUNIDADES AUTÓNOMAS ESTÁN ORDENADAS  
POR LA DIFERENCIA CON LA MEDIA DE ESPAÑA

Nota: (*) Estos datos deben ser tomados con precaución, pues están derivados de tamaños muestrales 
pequeños que pueden estar afectados por fuertes errores de muestreo.

Fuente: EDUCAbase (Ministerio de Educación), a partir de los datos de la EPA elaborada por el INE.

Comunidad autónoma AET 2025 (%) Diferencia con media ESP (pp)

Región de Murcia 20,6 7,8

Canarias 15,9 3,1

Castilla-La Mancha 15,7 2,9

La Rioja (*) 15,5 2,7

Islas Baleares 15,2 2,4

Extremadura 15,0 2,2

Andalucía 14,5 1,7

Comunidad Valenciana 14,4 1,6

Melilla (*) 14,2 1,4

Cataluña 13,5 0,7

ESPAÑA 12,8 0,0

Aragón 12,3 -0,6

Ceuta (*) 11,7 -1,2

Principado de Asturias 10,6 -2,2

Galicia 10,4 -2,4

Castilla y León 10,2 -2,6

Comunidad de Madrid 9,6 -3,2

Cantabria (*) 8,9 -3,9

Comunidad Foral de Navarra (*) 7,8 -5,0

País Vasco 3,6 -9,2
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pero no suficiente, para reducir el AET, al tiempo que es necesario también actuar 
sobre las señales que emite el mercado de trabajo local.

Finalmente, hay que ser precavidos con este tipo de ranquin, ya que, debido 
a los reducidos tamaños muestrales en algunas comunidades, la posición puede 
moverse de forma brusca en años sucesivos; por tanto, el análisis comparativo terri-
torial del AET con estos datos hay que considerarlo con cierta precaución. Tal como 
discuten Bayón-Calvo et al. (2021), también el historial del estudiante, las desigual-
dades sociales regionales y las diferencias entre los sistemas educativos autonómi-
cos están asociados a diferentes grados de retención de los estudiantes con más 
riesgo de abandono, en especial los varones procedentes de entornos socioeconó-
micos vulnerables, que son el colectivo más afectado por el AET y para el que las 
consecuencias de largo plazo en el mercado de trabajo son más negativas.

	Q 3.3.  EL DESAJUSTE ENTRE EL SISTEMA EDUCATIVO  
       Y LAS NECESIDADES DE LA ECONOMÍA 

¿Qué nos dice todo lo anterior sobre la articulación del sistema educativo y las 
necesidades de la economía española? El mercado laboral español exhibe una dua-
lidad estructural que lo sitúa como una anomalía en el contexto europeo: elevados 
niveles de titulación superior conviven con tasas de desempleo juvenil persistente-
mente superiores a la media comunitaria. Como se vio en el capítulo 2 con datos de 
la EPA, la tasa de desempleo de los jóvenes en España es sistemáticamente más 
alta que la media de la UE-27 y la tasa de ocupación de los jóvenes más baja, en 
especial desde la salida de la Gran Recesión. Esta fuerte carencia de posibilidades 
de empleo de los jóvenes en relación con la UE-27 es, pues, una característica 
estructural, junto con una elevada sobrecualificación de los jóvenes con educación 
terciaria, como también vimos en el capítulo 2. De hecho, la magnitud del desajuste 
de cualificaciones es tan grande que no puede ser atribuida únicamente a la estruc-
tura productiva, sino que remite también a desequilibrios profundos en la configura-
ción del sistema educativo.

Las dimensiones del desajuste

El desajuste estructural entre la oferta educativa y la demanda del mercado 
laboral opera en tres dimensiones complementarias: la composición de las titulacio-
nes, el déficit de perfiles técnicos intermedios (como vimos anteriormente en este 
capítulo) y la brecha de competencias transversales.

España mantiene un sesgo histórico hacia la educación universitaria en detri-
mento de la Formación Profesional (FP). Fundación CYD (2023) señala que España 
tiene un porcentaje de titulados superiores entre la población ocupada que la situaba 
en 2023 en el octavo lugar de la UE, pero al mismo tiempo la proporción de ocupa-
ciones de alta cualificación es la cuarta más baja de la UE-27. Esto implica que el 
sistema universitario genera más graduados de los que el tejido productivo puede 
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absorber en puestos acordes con su formación, pero, a la vez, como también hemos 
visto, no genera suficientes titulados técnicos (Comisión Europea, 2025). 

Así, los egresados en informática, ingeniería y salud presentan tasas de afilia-
ción a la Seguridad Social superiores al 84 % a los cuatro años de graduarse, mien-
tras que los titulados en artes y humanidades o ciencias sociales no superan el 69,5 % 
y el 62,3 % respectivamente (Fundación CYD, 2024). Este desequilibrio entre la 
distribución real de matriculaciones y las necesidades del sistema productivo está 
también en la raíz del problema de la sobrecualificación.

Uno de los puntos críticos del desajuste es la persistente infravaloración social 
y escasa penetración de la FP dual (Bentolila et al., 2020, 2023a). Aunque hay un 
crecimiento sostenido de la matrícula en FP, que superó el millón de estudiantes 
por primera vez en el curso 2021-2022, con un incremento del 5,6 % adicional en 
el curso 2022-2023 (según datos del Ministerio de Educación), su modalidad dual 
sigue siendo minoritaria en comparación con los modelos de referencia europeos 
como el alemán o el austríaco. En CES (2023) se advierte de que la proporción de 
estudiantes en FP dual intensiva es aún marginal respecto al total del sistema, lo 
cual supone desaprovechar un mecanismo que ha demostrado ser eficaz para faci-
litar el proceso de integración laboral de los jóvenes.

La brecha de competencias

Además del desajuste cuantitativo en titulaciones, existe también una brecha 
cualitativa en competencias, que empeora las crecientes dificultades que muchas 
empresas están experimentando para contratar los trabajadores que necesitan 
(Malo, 2024). Además de un problema de condiciones laborales que lleva a que 
vacantes en ciertos sectores y ocupaciones no sean atractivas, también existe un 
problema de falta de adecuación a los perfiles demandados por las empresas (Malo 
y Orfao, 2025). El 40 % de los graduados españoles presenta un nivel de compren-
sión lectora inferior al nivel 3 en una escala de 5, y el 46 % muestra bajas compe-
tencias en numeración y resolución de problemas (Ministerio de Educación, 2023), 
lo que sugiere limitaciones importantes en la cualificación real de los egresados. La 
demanda empresarial, por su parte, se orienta crecientemente hacia perfiles que 
combinen competencias digitales avanzadas con habilidades transversales (comu-
nicación efectiva, capacidad analítica, trabajo en entornos multidisciplinares) que 
el modelo curricular universitario tradicional español no solía incorporar de forma 
sistemática.

La inserción laboral de los jóvenes al graduarse no es un proceso lineal ni 
exento de fricción. Los datos disponibles permiten identificar tres barreras estruc-
turales que condicionan la calidad y estabilidad del empleo obtenido: la precarie-
dad, asociada antes de la reforma laboral de 2021 a la extensión de los contratos 
temporales, pero que opera de manera más compleja (como vimos en el capítulo 2); 
el subempleo funcional, cuando un egresado ocupa un puesto de trabajo cuyas 
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funciones no requieren su nivel de formación, lo cual repercute negativamente en 
su salario3; y el fenómeno nini, que entre los jóvenes españoles tiene peculiaridades 
respecto de la UE-27 (como se vio en el capítulo anterior) y en el que los hombres 
jóvenes experimentan una incidencia mayor y con peor evolución temporal.

El análisis precedente permite concluir que el desajuste entre el sistema edu-
cativo español y las necesidades del tejido productivo no es un problema coyuntural, 
sino una disfunción estructural con raíces en la arquitectura del sistema formativo, 
en los incentivos que orientan las decisiones educativas de los jóvenes y en la limi-
tada capacidad de la estructura productiva española para absorber talento cualifi-
cado. Los problemas detectados apuntan a cuatro ejes de intervención:

	■ Reorientación de la oferta universitaria hacia disciplinas con mayor corres-
pondencia con la demanda laboral. La Fundación CYD recomienda que las 
universidades elaboren una oferta de titulaciones más adaptada al siste-
ma productivo, con especial atención al incremento de egresados en áreas 
STEM4, donde la tasa de empleabilidad y la inserción en grupos de cotización 
universitarios es significativamente superior. El gasto en educación superior 
en España (13.300 euros por alumno) es un 20,7 % inferior al promedio de la 
OCDE, lo que también limita la calidad y la modernización curricular.

	■ Expansión y consolidación de la FP Dual intensiva. Los modelos de forma-
ción dual han demostrado ser los más eficaces en la reducción de la fricción 
laboral y la precariedad en la inserción. La Ley Orgánica 3/2022 de Ordenación 
e Integración de la Formación Profesional (LOIFP) y los fondos del Plan de 
Recuperación, Transformación y Resiliencia (PRTR), que destinan 2.076 
millones de euros al impulso de la FP (componente 20), ofrecen el marco 
institucional y financiero para escalar este modelo, siempre que se incremen-
te la participación real de las empresas como agentes formativos.

	■ Integración curricular de competencias digitales y transversales. En línea 
con las recomendaciones de la OCDE y el diagnóstico del Banco de España 
sobre el déficit de mano de obra cualificada en sectores digitales y tecno-
lógicos, resulta urgente incorporar de forma sistemática la alfabetización 
digital, la resolución de problemas complejos y las competencias comuni-
cativas tanto en la FP como en los grados universitarios. El componente  
19 del PRTR, dedicado específicamente a competencias digitales, constituye 
un instrumento de financiación alineado con este objetivo.

3	 Según la Fundación CYD (2024), únicamente el 61,9 % de los egresados universitarios en grado 
estaba inscrito en grupos de cotización de titulados universitarios cuatro años después de finalizar sus 
estudios, lo que implica que casi cuatro de cada diez titulados trabajaban en empleos de cualificación 
inferior. En términos salariales, la base de cotización media para trabajo a tiempo completo era de 
29.559 euros brutos anuales, con diferencias de hasta el 30 % entre disciplinas.

4	 STEM se corresponde con las siglas en inglés de ciencia, tecnología, ingeniería y matemáticas 
(science, technology, engineering, mathematics). Así pues, básicamente se trata de competencias y 
habilidades relacionadas en general con la ciencia y la ingeniería.
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	■ Mejora de los sistemas de orientación y asesoría profesional temprana. La 
evidencia empírica disponible sugiere que una parte significativa del des-
ajuste se origina en la etapa de selección de estudios, cuando los jóvenes 
no disponen de información suficiente sobre las perspectivas de inserción 
laboral por ámbito de conocimiento. Un sistema robusto de orientación, que 
incorpore datos de empleabilidad, tasas de sobrecualificación y proyeccio-
nes de demanda de empleo sectorial hasta 2035 (como los elaborados por 
el Observatorio de la FP), permitiría internalizar el coste de la fricción laboral 
en la decisión educativa.

En definitiva, la reducción del desempleo estructural juvenil y de la sobrecua-
lificación en España requiere una intervención coordinada que articule la política 
educativa, la política activa de empleo y la política industrial. La Estrategia Española 
de Apoyo Activo al Empleo 2025-2028 (Real Decreto 633/2025, de 15 de julio) reco-
noce explícitamente la necesidad de alinear la formación con los requerimientos de 
la digitalización y la sostenibilidad, lo que supone un marco normativo favorable. 
No obstante, la evidencia acumulada indica que el ritmo de las reformas estruc-
turales deberá acelerar significativamente para que España pueda alcanzar los 
objetivos del Pilar Europeo de Derechos Sociales en materia de empleo juvenil 
para el año 2030.

A modo de cautela final, conviene tener en cuenta que la falta de una articula-
ción adecuada entre el sistema educativo y el sistema económico (lo que muchas 
veces se denomina “el modelo productivo”) tampoco puede descargar todas las 
reformas en el lado del sistema educativo y su expansión. Como bien señala Garrido 
(2012a), para los gobiernos y para los agentes sociales la ampliación del sistema 
educativo y formativo en diferentes direcciones es una tentación constante. La clave 
estaría en no perseguir la cantidad, sino acoplar mejor las necesidades de la eco-
nomía española y la capacidad del sistema educativo para adaptarse con reformas 
que no aumenten necesariamente la longitud de las trayectorias educativas. En ese 
acoplamiento, la formación más especializada realizada desde las empresas tiene 
también su lugar para disminuir la creciente escasez de trabajadores en multitud 
de sectores y ocupaciones (Malo, 2024). Desde una perspectiva más amplia, las 
barreras al empleo juvenil en España no son únicamente de cualificación, que pue-
den superarse invirtiendo en educación, sino también de naturaleza institucional y 
estructural, relacionadas con el funcionamiento del mercado de trabajo y la organi-
zación de la producción.

	Q 3.4.  EXTENSIÓN Y PERMANENCIA DE LA SOBREEDUCACIÓN 

	Q 3.4.1.  Sobreeducación: credenciales frente a competencias

Como ya se anticipó en el recuadro 2.3, el análisis del desajuste educativo en 
el mercado de trabajo distingue, al menos en términos analíticos, la sobrecualifica-
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ción de la sobreeducación. La sobrecualificación alude a una brecha de competen-
cias: el trabajador posee habilidades, destrezas o conocimientos que exceden los 
requeridos por el puesto que desempeña. La sobreeducación, por su parte, remite 
a un desajuste de credenciales: el nivel de titulación formal del empleado supera al 
que la ocupación exige (formalmente o en promedio). Ambas nociones responden a 
lógicas distintas y, en principio, pueden darse de forma simultánea o disociada. Sin 
embargo, en la práctica institucional y en gran parte de la literatura aplicada, esta 
distinción se difumina, sobre todo por las limitaciones de las fuentes estadísticas 
disponibles, que capturan con preguntas sencillas la titulación del individuo, pero no 
tanto las competencias del trabajador y del puesto que ocupa. En esta sección, en la 
medida de lo posible, nos centraremos en la sobreeducación, sobre todo en lo que 
se refiere a la que afecta a los titulados universitarios.

España se sitúa de forma recurrente entre los países europeos con mayor inci-
dencia de sobreeducación. De acuerdo con Arranz y García-Serrano (2017), algo 
más del 37 % de los jóvenes de 25 a 34 años con estudios terciarios ocupaba pues-
tos por debajo de su nivel educativo, una proporción que no ha variado desde 2012 
y que solo Grecia y Chipre superaban en el conjunto de la UE-28. Arranz y García- 
Serrano (2017) estiman que aproximadamente un tercio de los jóvenes trabajadores 
que se incorporan al mercado laboral por primera vez lo hacen en un puesto para  
el que están sobreeducados, y que dos de cada tres de estos jóvenes sobreeduca-
dos en su primer empleo son titulados universitarios.

La evidencia aportada por Blázquez Cuesta et al. (2025) está centrada espe-
cíficamente en titulados universitarios. Muestran que la incidencia de la sobree-
ducación varía de forma notable según la rama de conocimiento: los graduados 
en Ciencias de la Salud presentan sistemáticamente los niveles más bajos, tanto en 
términos de frecuencia como de sensibilidad cíclica, en buena medida porque sus 
titulaciones están orientadas a ocupaciones reguladas y porque la demanda de pro-
fesionales sanitarios mantiene una relativa estabilidad estructural. En el extremo 
opuesto, los titulados en Artes y Humanidades constituyen el grupo más expuesto a 
la sobreeducación, mientras que los graduados en Ciencias Sociales y Jurídicas ocu-
pan una posición intermedia. Los egresados de Ingeniería y Arquitectura, aunque 
habitualmente mejor situados que los que han seguido titulaciones de Humani-
dades, resultan ser más sensibles al ciclo económico.

Desde el punto de vista de los canales de inserción y las características del 
puesto, Arranz y García-Serrano (2024) identifican un perfil laboral que concentra 
el riesgo de sobreeducación en el primer empleo: contratos temporales, jornadas 
reducidas y trabajar en pequeñas empresas. La presencia en sectores de servicios 
de baja o media intensidad en cualificación (comercio, hostelería) también incre-
menta de manera significativa el riesgo de desajuste, mientras que los sectores de 
administración pública, educación y sanidad actúan como amortiguadores. El perfil 
demográfico del sobreeducado en el primer empleo tiende a ser el de una mujer 
joven, de nacionalidad española, con estudios universitarios de ciclo largo.
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	Q 3.4.2. La permanencia en la sobreeducación: ¿trampa o trampolín?

Al igual que ya se vio en el caso de la sobrecualificación en el capítulo anterior, 
existen dos visiones contrapuestas en relación con la sobreeducación, que difieren 
en la permanencia en dicho estado. La primera plantea que la sobreeducación ini-
cial es un trampolín (stepping stone): los trabajadores aceptarían un primer empleo 
desajustado como estrategia de acumulación de experiencia o de señalización en el 
mercado, esperando escalar a posiciones más acordes con su titulación conforme 
avanza su trayectoria laboral (Sicherman, 1991). La segunda, más pesimista, la 
interpreta como una trampa: el desajuste inicial deteriora el capital humano por 
un menor acceso a formación formal e informal, genera señales negativas hacia 
los empleadores y reduce progresivamente la probabilidad de acceder a puestos 
cualificados (Büchel y Mertens, 2004). La diferencia clave entre estas dos visiones 
está en que en la primera la permanencia en la sobreeducación debería ser breve o 
transitoria, mientras que en la segunda tendería a prolongarse por sí misma.

La evidencia para España relacionada con la persistencia de la sobreeduca-
ción arranca con Alba-Ramírez (1993), quien, con datos de una encuesta de 1985, 
no encuentra evidencia de permanencia, sino de transitoriedad. Sin embargo, todos 
los trabajos posteriores que se han planteado esta misma cuestión en España han 
encontrado que la evidencia se decanta del lado de la trampa de la sobreeducación, 
como García-Serrano y Malo (1996), con datos de una encuesta de 1991. Con 
datos posteriores al año 2000, los resultados también están del lado de la persis-
tencia de la sobreeducación. Arranz y García-Serrano (2024) estiman que algo más 
de la mitad de quienes son sobreeducados en su primer empleo continúan siéndolo 
cinco años después, un porcentaje que llega al 66 % para los que iniciaron su tra-
yectoria laboral de 2009 a 2014, durante la Gran Recesión. El efecto más relevante 
es que haber estado sobreeducado en el primer empleo incrementa en torno a 
38 puntos porcentuales el riesgo de seguir en esa situación cinco años más tarde, 
incluso controlando por las diferencias en características personales y laborales 
de los individuos. La movilidad externa entre empleadores actúa como mecanismo 
corrector, pero su alcance es limitado: cambiar de empresa reduce la probabilidad 
de sobreeducación futura en apenas dos puntos porcentuales.

En el mismo sentido, la amplitud y permanencia de este desajuste de quienes 
tienen educación terciaria en España podría estar expulsando a quienes tienen edu-
cación secundaria de puestos para los que están adecuadamente educados a otros 
para los que tienen desajuste (Davia, 2004; Capsada-Munsech y Ortiz-Gervasi, 
2025), algo que sucedería incluso teniendo en cuenta la mayor migración entre 
comunidades autónomas de quienes tienen educación terciaria (Capsada-Munsech 
y Ortiz-Gervasi, 2025).

Blázquez Cuesta et al. (2025) refuerzan esta conclusión con algunas precisio-
nes y ampliaciones importantes. Entre los graduados universitarios que comenzaron 
su carrera durante la recesión en un puesto que exige menos que su nivel educativo, 
se incrementa en más de 30 puntos porcentuales la probabilidad de seguir sobree-
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ducado cinco años después. Para los que se graduaron en el período de recupera-
ción, ese efecto se reduce de forma notable, pero no desaparece. La persistencia 
es también heterogénea según la titulación: los graduados en Ciencias de la Salud 
muestran una menor permanencia en el desajuste incluso cuando lo experimentan 
inicialmente, mientras que los graduados en Humanidades exhiben trayectorias de 
sobreeducación sostenida con independencia del ciclo económico. En cuanto a las 
competencias, las transversales (como dominio de idiomas extranjeros, habilidades 
digitales, capacidades de gestión) pueden actuar como mecanismo compensador 
parcial, reduciendo el riesgo de sobreeducación en aquellos casos en los que el 
puesto no se ajusta a la formación teórica del egresado. Con otras palabras, algu-
nos sobreeducados podrían no estar exactamente sobrecualificados en términos de 
las competencias que requieren los puestos de trabajo que desempeñan.

La dimensión cíclica añade una capa adicional de complejidad. Arranz y García-
Serrano (2024) documentan que la incidencia de la sobreeducación aumenta en las 
fases expansivas, cuando la creación neta de empleo genera también posiciones 
de baja cualificación que son ocupadas por titulados; es decir, es procíclica. Sin 
embargo, su persistencia es anticíclica, pues en las recesiones, la destrucción de 
empleo intensifica la competencia por cualquier puesto disponible, los trabajadores 
sobreeducados no pueden mejorar su situación a través de la movilidad laboral y el 
desajuste tiende a perpetuarse. Así, las cohortes que acceden al mercado laboral 
en contextos recesivos no solo parten de una peor posición inicial, sino que además 
tienen menos capacidad de corrección posterior. Los efectos de cicatriz (scarring 
effects) se proyectan así sobre toda la carrera laboral, generando penalizaciones 
salariales (Eguia et al., 2023) y peores condiciones de empleo que persisten mucho 
más allá del primer empleo.

	Q 3.4.3. Implicaciones de política

Los resultados descritos sobre la extensión y la permanencia de la situación 
de sobreeducación en España tienen implicaciones relevantes para el diseño de las 
políticas educativas y de empleo dirigidas a jóvenes en España.

En primer lugar, la realización de políticas de activación focalizadas en las 
cohortes de crisis. Dado que la permanencia del desajuste es significativamente 
mayor entre quienes se incorporan al mercado laboral en contextos recesivos,  
las políticas activas hacia los jóvenes deben ser especialmente intensas cuando las 
condiciones macroeconómicas son peores. Actuar de forma contracíclica en el 
gasto en activación es, en este contexto, una condición necesaria para evitar que la 
sobreeducación se cronifique en una generación entera.

En segundo lugar, habría que impulsar la diversificación de la oferta formativa. 
La marcada heterogeneidad en la incidencia y persistencia de la sobreeducación 
según la rama de conocimiento sugiere que las políticas de orientación y asesoría 
en la búsqueda deberían dirigirse más a los egresados de ciertas ramas. También 
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es necesario articular mecanismos más ágiles de información y orientación que 
permitan a los estudiantes tomar decisiones formativas con mayor conocimiento de 
las necesidades del tejido productivo. La Formación Profesional de grado superior 
como vía complementaria puede contribuir a disminuir la sobreeducación en los 
niveles medios de cualificación, segmento en el que se produce el desplazamiento 
más intenso de titulados universitarios sobre ocupaciones que no lo requieren.

En tercer lugar, parece necesaria la integración curricular de competencias 
transversales. Dado que las competencias digitales, lingüísticas y de gestión actúan 
como factores compensadores del riesgo de sobreeducación, las instituciones uni-
versitarias deberían reforzar su integración en los planes de estudio, con especial 
atención a las titulaciones más vulnerables al riesgo y persistencia de la sobreedu-
cación (expresamente Humanidades y Ciencias Sociales).

En cuarto lugar, revisar y actuar sobre la calidad de los canales de inserción. 
La concentración del desajuste en empleos temporales de corta duración apunta  
a la conveniencia de reducir la segmentación del mercado laboral. Las políticas de 
fomento de la contratación indefinida y de mejora de los mecanismos de transición 
desde la temporalidad hacia posiciones estables contribuirían a crear las condicio-
nes para que la movilidad laboral pueda ejercer de forma más efectiva su función 
correctora del desajuste educativo. En este sentido, si la reforma laboral de 2021 ha 
sido efectiva en la disminución de la precariedad “empírica”, además de en la “con-
tractual”, entonces debería disminuir el riesgo de sobreeducación y de permanencia 
en la misma de los jóvenes. Aún no ha transcurrido el tiempo suficiente como para 
realizar un análisis de este tipo, pero algunos primeros resultados (Adrjan et al., 2026) 
muestran que, tras la reforma, se estaría incrementando la cantidad de ofertas de 
las empresas que incluyen formación, lo cual apuntaría hacia una posible reducción 
del desajuste en términos de cualificaciones.
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El acceso a la vivienda se ha convertido, en el período 2022-2025, en la barrera 
más determinante para la autonomía vital de los jóvenes españoles y en el principal 
factor explicativo de la crisis de emancipación que el país atraviesa. 

En la situación actual se ha producido una concurrencia de cuatro fenóme-
nos que se refuerzan mutuamente: (i) precios de compra en máximos históricos;  
(ii) precios de alquiler que crecen a más del doble que los salarios; (iii) insufi-
ciencia crónica de la oferta de vivienda nueva respecto a la demanda estructural 
generada por la formación de nuevos hogares; y (iv) ausencia de un parque de 
alquiler social proporcional al de los países del entorno europeo. Esta situación ha 
producido un empeoramiento de las condiciones de accesibilidad residencial que 
la evidencia empírica documenta como las peores desde que existen estadísticas 
comparables. 

El resultado es una tasa de emancipación juvenil en mínimos históricos, una 
brecha generacional en el acceso a la propiedad de 46 puntos porcentuales (según 
la Encuesta Financiera de las Familias 2024 del Banco de España) y una variación 
de la riqueza intergeneracional creciente en la que los jóvenes que no acceden a la 
propiedad quedan excluidos de la principal vía de acumulación de patrimonio en el 
modelo económico español.

La estructura del análisis parte de la evolución de los precios de la vivienda, 
cuantificada mediante el índice de precios de vivienda del INE, y de los precios 
por ciudad; continúa con los datos de la EFF2024 del Banco de España, que apor-
tan por primera vez evidencia directa y representativa a nivel nacional sobre la 
tenencia de vivienda por grupos de edad; y concluye con el análisis del esfuerzo 
financiero, la emancipación y la brecha acumulada entre precios y salarios en la 
última década.

	Q 4.1. SITUACIÓN ACTUAL DEL MERCADO DE LA VIVIENDA

	Q 4.1.1. El índice de precios de vivienda como fuente de referencia

El índice de precios de vivienda (IPV) del INE, con base 2015=100, mide 
la evolución del precio de compraventa de las viviendas libres en España, tanto 
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de obra nueva como de segunda mano. Se publica trimestralmente mediante 
nota de prensa oficial. Su metodología combina estratificación geográfica con 
modelos  de regresión hedónicos que controlan los cambios en la composición 
y calidad de las viviendas transaccionadas a lo largo del tiempo, superficie, 
número de habitaciones, antigüedad, localización, lo que lo convierte en una 
medida más fiable de la evolución real de los precios que los promedios de las 
transacciones sin ajustar, que están sujetos a cambios de composición que 
pueden distorsionar la señal. El IPV español está diseñado para ser compatible 
con el House Price Index (HPI) armonizado de Eurostat, facilitando las compa-
raciones internacionales.

	Q 4.1.2. La mayor subida de precios desde 2007: aceleración continua 
         en 2024-2025

En media anual, en 2025 el IPV creció un 12,7 %, el mayor incremento regis-
trado desde 2007, cuando la tasa media anual fue del 9,8 %, en el pico de la bur-
buja inmobiliaria. Este crecimiento más que triplicó el registrado en 2023 (4,0 %) 
y superó en algo más de 4 puntos el de 2024 (8,4 %). La vivienda de obra nueva 
creció a una tasa media anual del 11,3 % en 2025 y la de segunda mano el 12,9 %, 
con lo que, en 2025, cambia la tendencia previa en la que la presión alcista era más 
intensa en el segmento nuevo, donde la escasez de oferta respecto a la demanda 
es más pronunciada. En cualquier caso, el precio medio de la vivienda nueva en 
España alcanzó los 3.298 euros por metro cuadrado a cierre de 2025, su máximo 
histórico, superando los máximos registrados antes de la burbuja inmobiliaria  
de 2007-2008, según el Informe de Mercado de la Vivienda 2025 de Sociedad de 
Tasación (diciembre de 2025).

La aceleración en el cuarto trimestre de 2024, con una tasa interanual del 11,3 %, 
y la continuación del ciclo alcista en 2025 confirman que la corrección de pre-
cios que algunos analistas anticipaban para el período de tipos de interés 
elevados no se ha materializado. En el cuarto trimestre de 2025, la tasa inte-
ranual del IPV alcanzó el 12,9 %, el 12,2 % para la vivienda nueva y el 13,1 % 
para la de segunda mano, con 43 trimestres consecutivos de subidas inte-
ranuales. La vivienda usada registró en ese trimestre su mayor variación inte-
ranual desde el inicio de la serie histórica del IPV (2007), con un 13,1 %. 
Estos datos se producen, además, en un contexto en el que los tipos de interés 
hipotecarios han comenzado a descender desde los máximos de 2023-2024, lo 
que puede alimentar adicionalmente la demanda al reducir el coste de acceso 
a la financiación. Ahora bien, es importante hacer notar que si las tensiones 
inflacionistas generales no se reducen, los tipos de interés podrían volver a 
subir.
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Cuadro 4.1 

VARIACIÓN ANUAL DEL ÍNDICE DE PRECIOS DE VIVIENDA (IPV) EN ESPAÑA 
Datos por trimestre (2022-2025) y media anual 2022-2025. Año base 2015

Nota: La variación anual es la tasa interanual del IPV respecto al mismo trimestre del año anterior. La variación 
trimestral es el cambio respecto al trimestre inmediatamente anterior. 

Fuente: Datos publicados por el INE con base de 2015.

Período IPV total var. 
anual (%)

Vivienda nueva 
(%)

Segunda mano 
(%)

IPV total var. trimestral 
(%)

Media anual

2022 (media anual) 7,4 7,9 7,3 ---

2023 (media anual) 4,0 8,0 3,2 ---

2024 (media anual) 8,4 10,9 8,0 ---

2025 (media anual) 12,7 11,3 12,9

Trimestres

1T 2024 6,3 10,1 5,7 +2,6

2T 2024 7,8 11,2 7,3 +3,6

3T 2024 8,1 9,8 7,9 +2,8

4T 2024 11,3 12,3 11,1 +1,8

1T 2025 12,2 12,2 12,3 +3,5

4T 2025 12,9 11,2 13,1 +1,8

La comparación internacional refuerza la singularidad de este ciclo al alza en 
España. La mayor parte de los mercados inmobiliarios de la zona del euro registraron 
correcciones de precio o al menos una desaceleración pronunciada en 2022-2023, 
conforme los tipos de interés subían a su ritmo más acelerado desde la creación del 
euro. En España, esa corrección fue prácticamente inexistente: el IPV creció un 4,0 % 
en 2023, incluso con los tipos hipotecarios en máximos desde 2008. La explicación 
más robusta para esta resistencia a la corrección remite a la insuficiencia estruc-
tural de la oferta: cuando la oferta de vivienda nueva es muy inelástica, porque el 
suelo urbanizable es escaso, los procesos administrativos de licencia son prolon-
gados y la capacidad del sector constructor está limitada, una caída de la demanda 
solvente no se traduce en reducción de precios, sino en reducción del volumen de 
transacciones. Es exactamente lo que observó el mercado español en 2022-2023: 
los precios se mantuvieron porque los propietarios prefirieron no vender antes que 
aceptar precios inferiores, dada la escasez de oferta alternativa. Cuando los tipos 
comenzaron a descender en 2024, la demanda reprimida se activó rápidamente, 
produciendo la aceleración de precios que el IPV registra.

Desde el punto de vista de los jóvenes que intentan acceder a la propiedad, 
el ciclo alcista de precios de 2022-2025 ha operado como un agravio relativo espe-
cialmente intenso. El IPV del INE acumula desde 2019 hasta el cuarto trimestre 
de 2025 una subida de casi el 40 % a nivel nacional (en términos del índice con 
base en 2015), con diferencias notables entre mercados locales; en mercados de 



106 ESTUDIOS DE LA FUNDACIÓN.  SERIE ECONOMÍA Y SOCIEDAD

alta tensión como Madrid o Barcelona, la subida acumulada en ese período supera 
ampliamente esa media nacional, como se muestra en el cuadro 4.2. Mientras tanto, 
los salarios crecían a tasas nominales muy inferiores, ampliando la brecha entre el 
ahorro acumulado y la cantidad necesaria para la entrada. Cada año de subida de 
precios no solo dificulta el acceso para quienes ya intentaban comprar, sino que aleja 
el horizonte de accesibilidad para los que apenas están comenzando su vida laboral.

1	 Esta encuesta la realiza el Banco de España y se elabora con carácter bienal desde 2020. En la edi-
ción que usamos aquí, cuenta con una muestra efectiva de 6.251 hogares, entrevistados entre octubre 
de 2024 y junio de 2025, el 87 % de ellos mediante entrevista presencial. De esta manera, la EFF2024 
proporciona información representativa a nivel nacional sobre renta, riqueza, activos, deudas y gasto 
de los hogares residentes en España. La riqueza y la deuda se refieren a finales de 2024, mientras 
que la renta corresponde al año completo de 2023. La encuesta tiene un componente longitudinal, de 
manera que el 60 % de los hogares de la muestra también fue entrevistado en 2022, lo cual permite 
el seguimiento de estos entrevistados a lo largo del tiempo. La encuesta forma parte de la Household 
Finance and Consumption Survey, armonizada a nivel europeo. 

Cuadro  4.2

PRECIO MEDIO DE LA VIVIENDA NUEVA EN ESPAÑA Y EN CIUDADES  
SELECCIONADAS 
Euros por metro cuadrado, a diciembre de 2024 y 2025

Notas: El precio de Sociedad de Tasación corresponde a vivienda nueva de primera residencia en cada 
mercado analizado. El precio medio nacional es la media ponderada de todos los mercados del informe.

Fuente: Sociedad de Tasación, Informes del Mercado de la Vivienda a diciembre de 2024 y 2025 (https://
tools.st-tasacion.es/). 

Mercado Precio euros/m2

                (dic. 2024)
Precio euros/m2

            (dic. 2025)
Variación interanual

(%)

España (media nacional) 3.028 3.298 8,9

Barcelona 5.449 5.987 9,9

Madrid 4.673 5.172 10,7

San Sebastián 4.512 4.844 7,4

Bilbao 3.264 3.518 7,8

	Q 4.1.3. La tenencia de vivienda por grupos de edad

Para analizar la tenencia de vivienda para diferentes grupos de edad, utiliza-
mos en este apartado la Encuesta Financiera de las Familias 2024 (EFF2024)1.

La riqueza inmobiliaria representa el 68,5 % de los activos totales de los hoga-
res según la EFF2024, frente al 69,2 % según los indicadores del mercado inmobilia-
rio del Banco de España para el cuarto trimestre de 2024, una diferencia de apenas 
0,7 puntos porcentuales. La media de renta bruta en 2023 es de 46.302 euros según 
la EFF2024, frente a 48.505 euros en la Encuesta de Condiciones de Vida del INE, 
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diferencia explicable por distintas definiciones de renta y por el tratamiento de las 
rentas no declaradas. El porcentaje de hogares con pagos hipotecarios pendientes 
por la compra de su vivienda principal es del 25,0 % en la EFF2024, frente al 24,7 % 
en la ECV del INE. Esta coherencia con fuentes independientes otorga a los datos 
de la EFF2024 una solvencia metodológica de primer orden que los convierte en la 
fuente más fiable disponible para el análisis de la situación financiera de los hogares 
españoles.

Para el análisis del acceso de los jóvenes a la vivienda, se realiza una desagre-
gación de la proporción de hogares propietarios de su vivienda principal por grupo 
de edad del cabeza de familia2. En 2024, el 70,6 % del total de hogares poseía su 
vivienda principal, un dato que confirma la tradición propietaria española, cuya tasa 
de propiedad está por encima de la media de la UE-27, aunque muy por debajo de 
la de los países del centro y el este de Europa, donde las tasas superan el 85-90 %. 
Sin embargo, al desagregar por edad, la imagen se transforma radicalmente: entre 
los hogares cuyo cabeza de familia tiene menos de 35 años, ese porcentaje cae al 
36,7 %. En el grupo de 35 a 44 años es del 56,5 %, y entre los hogares encabeza-
dos por personas de 65 a 74 años asciende al 82,8 %. La brecha generacional entre 
el grupo de menor edad y el de mayor edad es de 46,1 puntos porcentuales, la más 
amplia de toda la serie histórica de la EFF desde su inicio en 2002.

2	 En la EFF se define como cabeza de familia la persona de referencia señalada por el hogar a efectos 
de responder la encuesta si esta es hombre o su pareja si la persona de referencia es mujer pero su 
pareja vive en el hogar (Banco de España, 2026b).  

Cuadro  4.3

PORCENTAJE DE HOGARES PROPIETARIOS DE SU VIVIENDA PRINCIPAL  
POR GRUPO DE EDAD DEL CABEZA DE FAMILIA (2002 Y 2024)

Nota: El total de hogares propietarios de vivienda principal (70,6 %) se publica de forma explícita en la 
diapositiva 18 de la presentación. Los porcentajes por grupo de edad de la diapositiva 54 (un 36,7 %, un 
56,5 % y el 82,8 %) son los publicados textualmente en esa diapositiva. El valor de 2002 para el grupo 
menor de 35 años (~66 %) se lee del gráfico y no se publica en texto; por tanto, se indica como lectura 
aproximada del gráfico.

Fuentes: Banco de España, EFF2024, Presentación de resultados principales, D. López Salido, 16 de abril 
2026. Diapositivas 18 (total hogares) y 54 (por grupo de edad). Los valores de 2002 y 2017 se leen  
del gráfico de la diapositiva 54 de la presentación oficial; el valor de 2022 es inferior a un 36,7 % según ese 
gráfico, pero no se publica el valor exacto en texto.

Grupo de edad / Total 2024 (%) 2002 Fuente

Total hogares España 70,6 — EFF2024

Hogares con activos reales 82,6 — EFF2024

Menor de 35 años 36,7 ~66 EFF2024

Entre 35 y 44 años 56,5 ~79 EFF2024

Entre 65 y 74 años 82,8 ~87 EFF2024

Brecha <35 vs. 65-74 (pp) 46,1 — Cálculo propio
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Este resultado confirma lo que otros indicadores apuntaban: el acceso a la 
propiedad residencial está fuertemente estratificado por edad y los jóvenes consti-
tuyen el grupo más alejado del modelo de tenencia en propiedad que ha caracteri-
zado históricamente al sistema residencial español. La brecha se ha ampliado de 
forma considerable en las últimas dos décadas: según la EFF2024, el porcentaje 
de propietarios en el grupo de menores de 35 años era de aproximadamente 
el 66 % en 2002 y ha descendido al 36,7 % en 2024, una reducción de casi 30 
puntos porcentuales en veintidós años. Para el grupo de 65 a 74 años, en cam-
bio, la proporción ha permanecido relativamente estable en torno al 82-87 %. La 
divergencia entre estas trayectorias es la manifestación de la brecha generacional 
en el acceso a la vivienda que define la posición de los jóvenes en el mercado 
residencial español.

La EFF2024 señala también que entre 2022 y 2024 se produjo una rever-
sión parcial de la caída del porcentaje de propietarios en el grupo de menores de  
35 años, que había tocado mínimo en 2022. Esta ligera recuperación es atri-
buible, al menos en parte, a los programas de avales del Instituto de Crédito 
Oficial (ICO) para la compra de primera vivienda introducidos en 2024, que 
buscaban eliminar la restricción de liquidez de la entrada inicial para quienes 
tienen ingresos suficientes para asumir las cuotas hipotecarias, pero carecen 
del ahorro necesario. Sin embargo, el alcance de esta recuperación, desde 
un mínimo no publicado en valor exacto hasta el 36,7 % de 2024, es insufi-
ciente para revertir la tendencia estructural descendente de las dos últimas 
décadas.

	Q 4.2. EL ESFUERZO FINANCIERO DE LOS JÓVENES: EL ALQUILER  
      COMO BARRERA

	Q 4.2.1. Renta mediana y precios del alquiler

La renta bruta mediana de los hogares en España en 2023, según la EFF2024 
del Banco de España, fue de 36.100 euros de 2024. La media de la renta bruta de 
los hogares en ese mismo año fue de 46.302 euros de 2024. La diferencia entre 
mediana (36.100 euros, equivalentes a 3.008 euros mensuales) y media (46.302 
euros, equivalentes a 3.858 euros mensuales) refleja la asimetría característica de 
la distribución de rentas en España: existe un grupo de hogares de renta muy alta 
cuya renta eleva la media por encima de la mediana, de forma que la mayoría de los 
hogares percibe rentas inferiores al promedio aritmético. Para el análisis del acceso 
a la vivienda, la mediana es la referencia más adecuada, pues representa mejor la 
situación del hogar típico que el promedio distorsionado por los valores extremos.
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El precio medio del alquiler libre en España a finales de 2024, según el 
Observatorio de Emancipación del Consejo de la Juventud de España (CJE), 
segundo semestre de 2024, publicado en agosto de 2025, fue de 1.080 euros 
mensuales, el valor más alto desde que existen registros oficiales. En un solo 
año (2024), el precio del alquiler libre creció un 11,6 %. Este crecimiento cuadru-
plica la tasa de inflación general del período y más que duplica el crecimiento de 
los salarios medios. Los crecimientos acumulados en el periodo 2014-2024 han 
sido los siguientes: el precio del alquiler creció un 82 %, el precio de compra un 
65 % y los salarios medios un 30 %, frente a un IPC acumulado del 23 % (Cagigas 
Castro y Beraza Pérez, 2026).

La combinación de estos datos produce resultados de esfuerzo financiero que 
superan ampliamente los umbrales de sostenibilidad establecidos en la literatura 
económica y en las políticas de vivienda europeas. Tomando la renta mediana del 
hogar (36.100 euros anuales, equivalentes a 3.008 euros mensuales brutos) y el 
alquiler libre medio (1.080 euros mensuales), un hogar con un único perceptor de 
renta en la mediana dedicaría el 35,9 % de su renta bruta mensual al alquiler, supe-
rando el umbral del 30 % generalmente aceptado como límite de sostenibilidad 
financiera. Para un joven asalariado individual, cuya renta es inferior a la mediana 
del hogar, que incluye a perceptores de todas las edades, el esfuerzo es muy supe-
rior. El CJE calcula que una persona joven asalariada debe destinar el 92,3 % de su 
salario para alquilar una vivienda en solitario en el mercado libre; incluso compar-
tiendo vivienda, el coste de una habitación en piso compartido (380 euros de renta 
mediana mensual según el CJE) representa el 32,5 % del salario juvenil, aún por 
encima del umbral sostenible.

La estructura del mercado del alquiler español añade una dimensión adi-
cional a esta problemática. Solo el 18,7 % de los hogares españoles reside en 
vivienda en régimen de alquiler, frente al 30,8 % de la UE-27 (Khametshin et al., 
2024). Esta proporción extremadamente baja de arrendatarios, reflejo de déca-
das de políticas fiscales favorables a la propiedad y de la cultura de tenencia en 
propiedad que esas políticas han consolidado, implica que el parque de vivienda 
en alquiler privado es estructuralmente escaso en relación con la demanda. 
Cuando el número de hogares que necesitan alquilar aumenta, por la caída en 
el acceso a la compra, y la oferta de vivienda en alquiler no crece al mismo ritmo, el 
ajuste de mercado se produce por precios: la escasez de oferta convierte cada 
incremento de demanda casi íntegramente en un incremento de precios, sin que 
la cantidad ofrecida se expanda de forma significativa. Este mecanismo, bien 
descrito en la literatura de economía de la vivienda para mercados con oferta 
inelástica, es el que explica la persistencia y la intensidad de las subidas de 
alquiler de los últimos años.
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Cuadro  4.4

INDICADORES DE ESFUERZO FINANCIERO EN EL ACCESO A LA VIVIENDA  
PARA LOS JÓVENES EN ESPAÑA (2024)

Notas: La ratio alquiler/salario del 92,3 % y el 46,8 % proceden de los cálculos del CJE para el segundo  
semestre de 2024. La renta mediana del hogar de 36.100 euros anuales (EFF2024) corresponde al 
conjunto de hogares, no exclusivamente a los jóvenes. El precio de compra de ~200.000 euros es el 
valor publicado en el estudio de Cagigas y Beraza (2026); el símbolo (~) indica que es el valor apro-
ximado publicado en el estudio, no un dato calculado propio.

Fuente: CJE, Observatorio de Emancipación, 2.º semestre de 2024, publicado agosto 2025 (www.cje.org). 
Cagigas Castro, D. y Beraza Pérez, I. (2026), Revista ICE n.º 942, microdatos ECV (INE). Banco de España, 
EFF2024, diapositiva 9 (renta mediana 36.100 euros anuales de 2024, año de referencia 2023). Banco de 
España, Documento Ocasional n.º 2432 (2024) para el porcentaje de hogares en alquiler.

Indicador Valor 2024 Fuente 

Renta bruta mediana del hogar en 2023 
(euros de 2024) 36.100 euros/año Banco de España, EFF2024,  

diap. 9 (16 abr. 2026)

Media renta bruta del hogar en 2023  
(euros de 2024) 46.302 euros/año Banco de España, EFF2024,  

diap. 6 (16 abr. 2026)

Precio medio alquiler libre en España  
(fin 2024) 1.080 euros/mes CJE, Obs. Emancipación 2S 

2024, agosto 2025

Variación interanual precio alquiler libre 
(2024) +11,6 % CJE, Obs. Emancipación 2S 

2024, agosto 2025

Ratio alquiler libre/salario joven 
(emancipación sola) 92,3 % CJE, Obs. Emancipación 2S 

2024, agosto 2025

Ratio alquiler libre/ingresos hogar joven 46,8 % CJE, Obs. Emancipación 2S 
2024, agosto 2025

Renta mediana de habitación en piso 
compartido 380 euros/mes CJE, Obs. Emancipación 2S 

2024, agosto 2025

Ratio habitación compartida / salario joven 32,5 % CJE, Obs. Emancipación 2S 
2024, agosto 2025

Umbral de sostenibilidad financiera 
(referencia)

30 % del ingreso 
disponible

Referencia estándar en literatura 
y política de vivienda UE

Precio medio de compra de vivienda (2024) ~200.000 euros Cagigas y Beraza (2026),  
Revista ICE n.º 942

Años de salario íntegro para comprar (solo) 14 años Cagigas y Beraza (2026),  
Revista ICE n.º 942

Entrada mínima hipoteca (20 % + gastos) Más de 59.000 euros Cagigas y Beraza (2026),  
Revista ICE n.º 942

Crecimiento salarios medios (2014-2024) +30 % Cagigas y Beraza (2026),  
Revista ICE n.º 942, ECV/INE

Crecimiento precio compraventa  
(2014-2024) +65 % Cagigas y Beraza (2026),  

Revista ICE n.º 942, INE/IPV

Crecimiento precio alquiler de mercado 
(2014-2024) +82 % Cagigas y Beraza (2026),  

Revista ICE n.º 942, AEAT/INE

Hogares españoles en régimen de alquiler 
(2023) 18,7 % Banco de España,  

Doc. Ocasional n.º 2432 (2024)

Hogares en alquiler en la UE-27 (2023) 30,8 % Banco de España,  
Doc. Ocasional n.º 2432 (2024)
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	Q 4.2.2. La paradoja del esfuerzo financiero existente frente al esfuerzo 
        de acceso nuevo

Un dato de la EFF2024 merece una lectura analítica específica porque podría 
inducir a conclusiones erróneas si se interpreta sin el contexto adecuado. El valor 
mediano de la ratio de pagos de deuda sobre renta entre los hogares endeudados 
en 2024 es del 13,4 %, el mínimo desde 2002. A la vez, solo el 7,9 % de los hoga-
res endeudados tiene una ratio de pagos sobre renta superior al 40 %. Una lectura 
superficial podría concluir que la carga de la deuda hipotecaria en España no es 
problemática, contradiciendo la narrativa de crisis de accesibilidad. Esa conclusión 
sería, sin embargo, analíticamente incorrecta.

La clave está en la distinción entre stock y flujo, entre los hogares que ya tie-
nen una hipoteca y los que intentan acceder a la financiación por primera vez. La 
EFF2024 mide la situación financiera de los hogares que ya tienen deuda hipoteca-
ria vigente. Muchos de ellos contrajeron esa deuda hace años, en algunos casos, 
hace más de una década, cuando los precios de la vivienda eran sustancialmente 
inferiores a los actuales y cuando el saldo pendiente de la hipoteca se ha ido redu-
ciendo con cada amortización mensual. Para estos hogares, la combinación de pre-
cios de compra históricos más bajos, saldos de deuda amortizados parcialmente y 
rentas nominales crecientes produce efectivamente ratios de esfuerzo moderados y 
en descenso. Es la consecuencia lógica del envejecimiento de un stock de hipote-
cas concertadas en condiciones de acceso más favorables.

El problema de accesibilidad no afecta a quienes ya compraron, sino exclu-
sivamente a quienes intentan comprar hoy. Un joven que en 2025 quiere comprar 
su primera vivienda en Madrid, donde el precio nuevo es de 5.172 euros por metro 
cuadrado (cuadro 4.2), necesita para un piso de 70 metros cuadrados un precio de 
referencia de unos 362.000 euros. La entrada mínima requerida, un 20 % del precio 
de la vivienda más los gastos de transacción, estimados entre el 10 % y el 12 %, 
está en torno a los 110.000 euros, equivalentes a unos seis años del salario medio 
en España (18.338 euros netos anuales según Cagigas y Beraza, 2026) destinados 
íntegramente al ahorro sin ningún gasto de vida. La ratio de esfuerzo sobre la hipo-
teca mensual para el saldo restante, con tipos hipotecarios actuales, superaría con 
creces el 30 % del salario individual durante los primeros años de amortización. La 
EFF2024 confirma desde el lado del stock la moderación del esfuerzo hipotecario 
histórico; el problema que enfrentan los jóvenes está en el coste de entrada a ese 
stock, que es el que no se mide con las hipotecas en vigor.

	Q 4.3. LA EMANCIPACIÓN EN MÍNIMOS HISTÓRICOS

El Observatorio de Emancipación del Consejo de la Juventud de España 
(2025), con datos del segundo semestre de 2024, constata el valor más bajo desde 
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que existen registros comparables para la tasa de emancipación de los jóvenes 
menores de 30 años: el 15,2 % de este colectivo estaba emancipado en ese semes-
tre. La tasa cayó 1,86 puntos porcentuales respecto al segundo semestre de 2023, 
lo que equivale a que 102.203 jóvenes adicionales no consiguieron o no intentaron 
independizarse de sus familias de origen en ese período. Este descenso tiene una 
característica que lo hace especialmente significativo desde el punto de vista analí-
tico: se produjo en un contexto en el que las variables laborales que habitualmente 
predicen la emancipación mostraban señales favorables. La tasa de paro juvenil 
marcaba mínimos desde 2007, el salario mediano de los jóvenes había crecido 
en términos nominales cerca de un 11 %, y las condiciones económicas generales 
fueron positivas. La conclusión es inequívoca: el obstáculo a la emancipación no 
está en el mercado de trabajo, que ha mejorado, sino en el mercado de la vivienda, 
que ha empeorado más rápidamente de lo que el mercado de trabajo ha mejorado.

Cagigas y Beraza (2026) aportan una perspectiva de largo plazo imprescindi-
ble para calibrar la magnitud del deterioro. En el grupo de 25 a 29 años, el de mayor 
relevancia para analizar la transición efectiva a la vida adulta independiente, la tasa 
de emancipación cayó del 47 % en 2014 al 36 % en 2024, una reducción de 11 pun-
tos porcentuales en una sola década. Ello significa que en 2014 prácticamente la 
mitad de los españoles de entre 25 y 29 años vivía de forma independiente de sus 
padres, mientras que en 2024 apenas lo hace uno de cada tres. En el grupo de 30 
a 34 años, históricamente el más independiente, que debería corresponder a la vida 
adulta plenamente consolidada, la caída fue de 7 puntos, del 76 % al 69 %. Y en el 
grupo de 16 a 24 años, la tasa es del 5 % en 2024, frente al 6 % en 2014, una cifra 
meramente testimonial que confirma que la emancipación antes de los 25 años se 
ha convertido en un fenómeno marginal en España.

La EFF2024 confirma estos datos con una perspectiva temporal aún más 
larga y con una metodología de muestra probabilística representativa: el 36,7 % 
de los hogares encabezados por personas menores de 35 años son propietarios de 
su vivienda principal en 2024, frente a aproximadamente el 66 % en 2002. La 
diferencia entre estas cifras, la tasa de emancipación de Cagigas/Beraza, que 
mide quiénes no conviven con sus padres, y la de propietarios de la EFF2024, 
que mide quiénes poseen la vivienda en la que residen, es también informativa: 
buena parte de los jóvenes que sí están emancipados lo están en régimen de 
alquiler, y una proporción creciente lo hace en pisos compartidos que les permi-
ten sufragar los costes residenciales con ingresos que de otra forma no alcanza-
rían para una vivienda independiente.

El retraso en la emancipación tiene consecuencias que van más allá del bien-
estar inmediato de los jóvenes afectados y que merecen un análisis específico en 
términos de política pública. Desde el punto de vista demográfico, la postergación 
de la independencia residencial se asocia directamente con el retraso en la for-
mación de parejas estables, en la decisión de tener hijos y con el descenso de la 
natalidad: es materialmente difícil iniciar un proyecto familiar cuando no existe un 
espacio propio. La tasa de natalidad española ha caído de forma continua, según 
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los datos del Movimiento Natural de la Población del INE, llegando a un 6,49 por 
cada 1.000 habitantes en 2024, lo que supone una caída de un 28 % desde el 9,02 
por mil de 2015. Aunque la causación entre dificultad de acceso a la vivienda y caída 
de la natalidad es compleja y multicausal, la correlación entre ambos fenómenos 
es sólida. Desde el punto de vista económico, la reducción del número de nue-
vos hogares que se forman cada año deprime la demanda de bienes de consumo 
asociados al hogar, electrodomésticos, mobiliario, seguros de hogar, reformas, con 
efectos negativos sobre sectores que dependen de ese flujo de demanda. Y desde 
el punto de vista de la distribución de la riqueza, la exclusión de los jóvenes de la 
propiedad residencial, el activo que concentra el 68,5 % de la riqueza total de los 
hogares según la EFF2024, consolida una brecha patrimonial intergeneracional que 
se transmitirá y posiblemente amplificará en el futuro.

Cuadro 4.5 

TASAS DE EMANCIPACIÓN JUVENIL EN ESPAÑA POR GRUPO DE EDAD  
(2014 Y 2024)  

Notas: La tasa de emancipación de Cagigas y Beraza mide el porcentaje de jóvenes en cada tramo de 
edad que no convive con sus padres en el hogar de origen. La del CJE (15,2 %) aplica la metodología 
del Observatorio de Emancipación sobre menores de 30 años. El porcentaje de propietarios de la EFF2024   
(36,7 %) se refiere a hogares cuyo cabeza de familia tiene menos de 35 años, no a todos los jóvenes de ese 
tramo de edad. 

Fuentes: Cagigas y Beraza (2026), Revista ICE n.º 942, microdatos ECV (INE). CJE, Observatorio de 
Emancipación, 2.º semestre de 2024, agosto 2025 (www.cje.org). Banco de España, EFF2024, diap. 54,  
16 abril 2026 (para el porcentaje de propietarios <35 años en 2024: 36,7 %).

Indicador/Grupo de edad 2014 
(%)

2024  
(%)

Variación  
(pp)

Fuente

Emancipados, 16-24 años 6 5 -1 Cagigas/Beraza,  
Rev. ICE 2026

Emancipados, 25-29 años 47 36 -11 Cagigas/Beraza,  
Rev. ICE 2026

Emancipados, 30-34 años 76 69 -7 Cagigas/Beraza,  
Rev. ICE 2026

Jóvenes <30 años emancipados — 15,2 — CJE, Obs. 
Emancipación 2S 2024

Variación anual emancipados <30 — -1,86 pp vs. 2S 2023 — CJE, Obs. 
Emancipación 2S 2024

Jóvenes adicionales no 
emancipados — 102.203 personas — CJE, Obs. 

Emancipación 2S 2024

Propietarios de hogares <35 años — 36,7 — Banco de España, 
EFF2024, diap. 54

	Q 4.4. EVOLUCIÓN COMPARADA DE PRECIOS Y SALARIOS: LA BRECHA 
      ACUMULADA 2014-2024 Y SUS IMPLICACIONES PATRIMONIALES

El estudio de Cagigas y Beraza (2026) cuantifica la divergencia acumulada 
entre el crecimiento de los precios de la vivienda y el de los salarios en el período 
2014-2024. Mientras los salarios medios crecieron un 30 % en términos nominales, 



114 ESTUDIOS DE LA FUNDACIÓN.  SERIE ECONOMÍA Y SOCIEDAD

el salario medio neto anual pasó de 14.098 euros en 2014; a 18.338 euros en 2024, el 
precio de compraventa de la vivienda subió un 65 % y el precio del alquiler de mer-
cado, un 82 %. Como referencia de la evolución del nivel general de precios, el IPC 
acumuló un crecimiento del 23 % en ese mismo período, lo que permite afirmar que 
los precios de la vivienda han crecido en términos reales (descontando la inflación) 
un 34 % en compra y un 48 % en alquiler, mientras los salarios reales han aumen-
tado apenas un 6 %.

La implicación más directa de esta divergencia puede ilustrarse con un ejer-
cicio aritmético sencillo. Un joven que en 2014 dedicaba exactamente el umbral 
sostenible del 30 % de su renta al alquiler, una situación que entonces era difícil 
pero manejable, y que en 2024 mantiene el mismo empleo en el mismo sector, sin 
cambios en su situación personal, habría pasado a destinar el equivalente a cerca 
de la mitad de su renta al mismo alquiler, simplemente por efecto de la divergencia 
entre el crecimiento del precio del alquiler (+82 %) y el crecimiento de su salario 
(+30 %). Este ejercicio de comparación estática, que mantiene constante la posición 
del trabajador en la distribución de rentas, demuestra que el deterioro de la accesibi-
lidad no requiere ningún empeoramiento en la trayectoria individual: es el resultado 
mecánico de la divergencia de precios y salarios. El 92,3 % del salario necesario 
para alquilar en solitario que calcula el CJE para 2024 no es un dato abstracto, sino 
el resultado acumulado en una sola década de una brecha de 52 puntos porcentua-
les entre el crecimiento del alquiler y el de los salarios.

Los datos de la EFF2024 del Banco de España añaden una dimensión 
macroeconómica y patrimonial a este análisis que va más allá del problema 

Cuadro 4.6

EVOLUCIÓN COMPARADA DE PRECIOS DE VIVIENDA Y SALARIOS EN ESPAÑA 
(2014-2024): CRECIMIENTOS ACUMULADOS EN TÉRMINOS NOMINALES   

Notas: Los crecimientos 2014-2024 son crecimientos acumulados en términos nominales. Los valores del 
salario medio neto anual de 14.098 euros (2014) y 18.338 euros (2024) son los publicados en el estudio de 
Cagigas y Beraza (2026). 

Fuentes: Cagigas Castro y Beraza Pérez (2026), Revista ICE n.º 942 (crecimientos acumulados 2014-2024; 
salario medio 14.098 y 18.338 euros). IPV del INE (confirmación de variación de precios de compraventa). 
Banco de España, EFF2024, diap. 6 (riqueza inmobiliaria 68,5 % de activos totales).

Variable Crecimiento acumulado 
2014-2024 (%)

Valor 2014 Valor 2024

Salario medio neto anual 
(España) +30 14.098 euros/año 18.338 euros/año

Precio compraventa de 
vivienda (IPV, INE) +65 Base 2014 Máximos históricos 

(2024)
Precio alquiler de mercado 
(AEAT/INE) +82 Base 2014 1.080 euros/mes  

(fin 2024)
IPC general (referencia) +23 Base 2014 INE, medias anuales
Riqueza inmob./activos totales 
(EFF2024) 68,5 — Banco de España, 

EFF2024, diap. 6
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inmediato de la asequibilidad. La riqueza inmobiliaria representa el 68,5 % de 
los activos totales de los hogares españoles. En un sistema económico en el 
que más de dos tercios de la riqueza familiar están concentrados en activos 
inmobiliarios, el acceso o la exclusión de la propiedad residencial equivale en 
la práctica al acceso o la exclusión del principal mecanismo de acumulación 
de patrimonio disponible para las familias españolas. Un joven que alquila 
en lugar de comprar no solo paga una cuota mensual potencialmente supe-
rior a la que pagaría en hipoteca, dado el nivel actual de precios del alquiler, 
sino que además no acumula patrimonio en ningún activo: cada euro pagado 
en alquiler es un euro que no construye capital propio. La convergencia  
de la exclusión de la propiedad entre jóvenes, que ha pasado del 66 % al 36,7 % de 
propietarios entre 2002 y 2024 en el grupo menor de 35 años, con la concentra-
ción de la riqueza en activos inmobiliarios, apunta hacia una creciente brecha 
patrimonial intergeneracional cuyos efectos sobre la distribución de la riqueza 
se manifestarán plenamente en las próximas décadas, cuando estas cohortes 
alcancen la edad adulta avanzada con patrimonios muy inferiores a los de sus 
predecesores.

	Q 4.5. EL CICLO ALCISTA 2014-2025 FRENTE AL CICLO 1997-2008

La evidencia acumulada en los apartados anteriores puede ordenarse 
mediante una comparación intertemporal sistemática del propio mercado espa-
ñol: la del actual ciclo iniciado en 2014 frente al ciclo expansivo 1997-2008 que 
culminó en la burbuja inmobiliaria. La comparación es analíticamente pertinente 
porque ambos episodios comparten la intensidad de las subidas de precios, 
pero difieren radicalmente en su naturaleza, y esa diferencia condiciona tanto el 
diagnóstico de riesgo como las implicaciones para el acceso de los jóvenes a la 
vivienda.

En términos de precios, el ciclo actual ya ha alcanzado al anterior en 
valores nominales, pero no todavía en valores reales. Desde 2014, los precios 
medios acumulan una revalorización nominal del 66 %, lo que los sitúa un 4 % 
por encima del nivel de 2007 (Lajer Baron et al., 2024), en coherencia con 
el máximo histórico de la vivienda nueva, que fue de 3.298 euros por metro 
cuadrado a cierre de 2025 (véase apartado 4.1.2). Descontando la inflación, 
el Informe de Estabilidad Financiera de Primavera (Banco de España, 2025a) 
situaba el precio a finales de 2024 un 22 % por debajo del máximo del tercer 
trimestre de 2007, en niveles similares a los de 2004. Medio año después, el 
Informe de Otoño (Banco de España, 2025b) reducía esa distancia al 17,7 %, 
con los precios reales creciendo a un ritmo interanual del 10,3 % en el segundo 
trimestre de 2025. Por tanto, la brecha con el pico de la burbuja inmobiliaria se 
está cerrando con gran rapidez.
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La diferencia esencial entre ambos ciclos está en el lado de la oferta y del cré-
dito. El ciclo 1997-2008 fue una expansión simultánea de construcción y de crédito: 
en 2006 se concedieron licencias municipales para 736.269 viviendas y los visa-
dos de obra nueva superaron las 600.000 unidades anuales entre 2003 y 2007 
(Ministerio de Vivienda y Agenda Urbana, 2025). El ciclo actual es, en cambio, un 
ciclo de escasez: los visados de vivienda nueva fueron 127.721 en 2024 y 139.016 
en 2025, el mejor registro desde 2008, pero entre cuatro y cinco veces inferior al 
de los años del boom, y las viviendas terminadas se han estabilizado en torno a 
las 90.000-100.000 unidades anuales desde 2021. El Banco de España (Banco de 
España, 2024) cifra en unas 375.000 viviendas el déficit acumulado en 2022-2023 
entre la creación neta de hogares y la producción de vivienda nueva, un desajuste 
inédito en la historia del mercado español que se ha seguido ampliando en 
2024-2025. 

En paralelo, el crédito tampoco desempeña el papel que tuvo entonces: aun-
que las hipotecas sobre viviendas crecieron un 11,2 % en 2024 y alcanzaron las 
501.073 operaciones en 2025 (el mejor dato desde 2010 según la Estadística de 
Hipotecas del INE), las ratios de crédito hipotecario nuevo sobre el PIB permane-
cen moderadas y muy por debajo de las de 2000-2008 (Banco de España, 2025a). 
La composición de la demanda también ha cambiado: las compras de extranje-
ros representaron el 19,3 % del total en 2023, frente al 7,1 % de 2007 (Banco de 
España, 2025a).

De esta comparación intertemporal se deriva una conclusión relevante: el ciclo 
actual es financieramente menos vulnerable que el de 2007, menos crédito, hoga-
res menos apalancados, sin exceso de construcción, pero es más lesivo para el 
acceso de los jóvenes. En el ciclo anterior, el deterioro de la accesibilidad se veía 
parcialmente compensado, con los riesgos que después se materializaron, por una 
oferta de crédito abundante y unas condiciones de concesión laxas que permitían 
entrar en el mercado sin ahorro previo; en el actual, la restricción es doble, pues 
los precios se sitúan en máximos nominales mientras los estándares de concesión 
exigen una entrada inicial que, como se ha cuantificado en el apartado 4.2.2, resulta 
inalcanzable para la mayoría de los jóvenes asalariados. A diferencia de enton-
ces, la oferta no responde: al no expandirse la producción, el ajuste del mercado 
recae íntegramente sobre los precios y, con ello, sobre la exclusión de quienes 
intentan acceder por primera vez, que son de forma abrumadoramente mayoritaria 
los jóvenes. El cuadro 4.7 sintetiza los principales contrastes entre ambos ciclos 
y que acaban mostrando la peculiaridad de la actual situación, consistente en un 
creciente déficit de oferta, como también señalan diferentes autores (por ejemplo, 
García Montalvo, 2026).
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Cuadro 4.7 

COMPARACIÓN INTERTEMPORAL DEL MERCADO ESPAÑOL DE LA VIVIENDA:  
EL CICLO 1997-2008 FRENTE AL CICLO 2014-2025.  
Indicadores seleccionados   

Notas: Precios reales deflactados con IPC. Las licencias de 2006 y los visados de 2024–2025 son estadísticas 
distintas y no directamente comparables, pero cada una respecto de su propia serie ilustra la misma diferen-
cia de escala entre ambos ciclos. 

Fuentes: Banco de España (Informe de Estabilidad Financiera 2025, presentaciones de la DG de Economía y 
Estadística de 2024 y EFF2024); Ministerio de Vivienda y Agenda Urbana (2025); Ministerio de Transportes, 
visados de dirección de obra; INE, Estadística de Hipotecas; Sociedad de Tasación (2024).

Indicador Ciclo 1997-2008 Ciclo 2014-2025

Precio nominal de la 
vivienda

Máximo histórico en 
2007-2008

Máximo de 2007-2008 superado: revalorización 
nominal del 66 % desde 2014, un 4 % por 
encima del nivel de 2007 (BdE, nov. 2024); 
vivienda nueva en 3.298 euros/m² a cierre de 
2025 (Sociedad de Tasación)

Precio real de la 
vivienda (deflactado 
con IPC)

Máximo de la serie en 
el tercer trimestre de 
2007

Fin de 2024: un 22 % por debajo del máximo 
de 2007, en niveles de 2004 (IEF Primavera 
2025); segundo trimestre de 2025: un 17,7 % 
por debajo, creciendo al 10,3 % real interanual 
(IEF Otoño 2025)

Producción de 
vivienda nueva

736.269 viviendas con 
licencia municipal en 
2006; más de 600.000 
visados anuales en 
2003-2007 (Ministerio)

127.721 visados de obra nueva en 2024 y 
139.016 en 2025, el mejor dato desde 2008 
pero entre cuatro y cinco veces inferior al 
del ciclo anterior (Ministerio); unas 90.000-
100.000 viviendas terminadas al año desde 
2021 (BdE)

Equilibrio oferta-
demanda

Exceso de producción 
sobre la creación de 
hogares, que dejó un 
stock sin vender tras 
2008

Déficit acumulado de unas 375.000 viviendas 
en 2022-2023 respecto a la creación neta de 
hogares, ampliado en 2024-2025 (BdE, nov. 
2024)

Papel del crédito
Motor del ciclo: 
expansión crediticia 
máxima en 2000-2008

Crédito hipotecario nuevo en máximos de la 
década (501.073 hipotecas sobre viviendas en 
2025, mejor dato desde 2010, INE), pero con 
ratios sobre PIB moderadas y muy por debajo 
de 2000-2008 (IEF Otoño 2025)

Compras de 
extranjeros sobre el 
total

7,1 % en 2007 (BdE)
19,3 % en 2023, con máximo histórico de 
134.000 viviendas en 2022 (BdE)

Situación financiera 
de los hogares

Endeudamiento 
creciente hasta 
máximos históricos

Ratio mediana de pagos de deuda sobre renta 
de los hogares endeudados del 13,4 % 
en 2024, mínimo desde 2002 (EFF2024); 
indicador sintético de desequilibrios del 
mercado en niveles de 2001 y 2019, 
claramente inferiores a los del ciclo anterior 
(IEF Otoño 2025)
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	Q 4.6. LA PERSPECTIVA COMPARADA: ESPAÑA FRENTE A PORTUGAL, 
      FRANCIA, ITALIA Y ALEMANIA

El diagnóstico precedente adquiere toda su dimensión cuando se sitúa a 
España en el contexto europeo. El carácter armonizado del IPV español con el 
House Price Index (HPI), elaborado por Eurostat (señalado en el apartado 4.1.1), 
permite una comparación internacional metodológicamente rigurosa. Como mues-
tra el cuadro 4.8, en el cuarto trimestre de 2025 los precios de la vivienda crecie-
ron un 12,9 % interanual en España, frente al 5,1 % de la zona del euro y el 5,5 % 
del conjunto de la UE-27: España más que duplica el ritmo medio europeo. Entre 
los cuatro grandes países de referencia, solo Portugal supera a España, con un 
18,9 % interanual que constituye la segunda mayor subida de toda la UE, única-
mente por detrás de Hungría (21,2 %). Italia registró un 4,1 %, Alemania un 3,0 % 
y Francia apenas un 1,0 %, con una caída intertrimestral del 0,7 % en el cuarto 
trimestre. Así, los dos mercados ibéricos atraviesan un ciclo alcista de intensi-
dad excepcional en el contexto europeo, mientras que los tres grandes mercados 
continentales muestran crecimientos moderados (Italia y Alemania) o un práctico 
estancamiento (Francia).

Cuadro 4.8 

VARIACIÓN DEL ÍNDICE ARMONIZADO DE PRECIOS DE LA VIVIENDA  
(HPI, EUROSTAT) EN ESPAÑA, PORTUGAL, FRANCIA, ITALIA Y ALEMANIA 
Tasas interanuales por trimestre de 2025 y variación intertrimestral del cuarto trimestre de 2025 (%)

Fuente: Eurostat, House Price Index (prc_hpi_q), nota Euro Indicators de 7 de abril de 2026. Tasas interanua-
les sobre el mismo trimestre del año anterior; variación intertrimestral: T4 2025 sobre T3 2025. El HPI para 
España corresponde al IPV del INE integrado en el marco armonizado europeo.

País T1 2025 T2 2025 T3 2025 T4 2025 Var. intertrimestral T4 2025

España 12,3 12,8 12,8 12,9 +1,8

Portugal 16,3 17,2 17,7 18,9 +4,0

Francia 0,5 0,7 0,7 1,0 -0,7

Italia 4,4 3,9 3,7 4,1 +0,9

Alemania 3,5 3,1 3,1 3,0 +0,1

Zona del euro 
(EA20) 5,3 5,2 5,1 5,1 +0,6

UE-27 5,8 5,4 5,4 5,5 +0,8

La comparación intertemporal en el horizonte de la última década amplifica 
estas diferencias. Entre 2015 y el cuarto trimestre de 2025, los precios de la vivienda 
aumentaron un 64,9 % en el conjunto de la UE, el triple que los alquileres (+21,8 %), 
según los datos de Eurostat publicados el 7 de abril de 2026. En ese período, Portugal 
acumuló la segunda mayor subida de la UE (+180 %, solo por detrás de Hungría, 
un +290 %), y Finlandia fue el único país donde los precios descendieron (-3 %). 
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Con una perspectiva aún más larga3, entre 2010 y 2024, los precios de la vivienda 
subieron un 53 % en la UE y los alquileres un 25 %, frente a una inflación acumulada 
del 39 %, con incrementos de precios en todos los países de la UE excepto Italia y 
Chipre. La excepcionalidad italiana merece subrayarse: Italia es, junto con Chipre, 
el único gran mercado europeo cuyos precios nominales de vivienda acumulan un 
descenso desde 2010, de modo que el problema de acceso de los jóvenes italia-
nos se explica más por la debilidad de sus rentas laborales que por la dinámica de 
los precios, exactamente lo contrario del caso español. El perfil temporal también 
difiere: mientras Alemania y Francia registraron la corrección asociada al ciclo de 
subidas de tipos de 2022-2023, en 2024 los precios de la vivienda crecieron por 
debajo de la inflación en siete países de la UE, entre ellos ambos (Eurostat, índice 
de precios de vivienda deflactado, tipsho10), España y Portugal atravesaron ese 
episodio sin corrección nominal apreciable y aceleraron con fuerza desde 2024, en 
línea con el análisis de la resistencia de precios por insuficiencia de oferta expuesto 
en el apartado 4.1.2.

La comparación estructural por régimen de tenencia sitúa el caso español en 
el mapa europeo4. En 2024 el 68 % de la población de la UE residía en vivienda 
en propiedad y el 32 % en alquiler. Alemania es el único país de la UE donde el 
alquiler es la forma de tenencia mayoritaria (el 53 % de su población es inquilina), 
seguida de Austria (46 %) y Dinamarca (39 %). El detalle por países del grupo de 
comparación es elocuente: teniendo en cuenta que la media de la zona del euro que 
residía en 2024 en vivienda en propiedad es del 64,5 %, en Italia asciende al 75,9 % 
de la población, el 73,7 % en España, el 73,4 % en Portugal y el 61,2 % en Francia, 
frente a solo el 47,2 % en Alemania. Los tres países mediterráneos del grupo se 
sitúan así claramente por encima de la media de la UE en propiedad, Francia por 
debajo, y Alemania en el extremo opuesto de la distribución europea. En España, 
con el 70,6 % de hogares propietarios de su vivienda principal según la EFF2024, 
la pequeña diferencia con el dato de Eurostat obedece a que la EFF mide hoga-
res y Eurostat población residente, se sitúa por encima de la media europea en 
propiedad, en coherencia con el 18,7 % de hogares en alquiler frente al 30,8 % 
de la UE-27 (Khametshin et al., 2024). El contraste con Alemania muestra que un 
parque de alquiler amplio, profesionalizado y con mayor seguridad de tenencia per-
mite sostener la emancipación temprana sin necesidad de acceder a la propiedad, 
mientras que el modelo español combina un parque de alquiler estructuralmente 
escaso y encarecido con un acceso a la propiedad crecientemente restringido para 
las nuevas cohortes.

La comparación del esfuerzo financiero entre los cinco países exige distin-
guir entre la métrica agregada y la métrica por régimen de tenencia, porque ambas 

3	 Los siguientes datos proceden de la publicación interactiva de Eurostat, Housing in Europe 
– 2025 edition, accesible en https://ec.europa.eu/eurostat/web/interactive-publications/housing-
2025#housing-cost (último acceso: 08/09/2026). 

4	 Los siguientes datos proceden de la Encuesta de Condiciones de Vida (Survey on Income and Living 
Conditions), elaborada por Eurostat (ilc_lvho02).
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arrojan ordenaciones opuestas. En la tasa de sobrecarga de costes de vivienda del 
conjunto de la población (porcentaje de personas en hogares que destinan el 40 % o 
más de su renta disponible a la vivienda), la media de la UE en 2024 fue del 8,2 %, y 
solo cinco países superaron el 9 %: Grecia (28,9 %), Dinamarca (14,6 %), Alemania 
(12,0 %), Suecia (10,6 %) y República Checa (9,2 %); España, Portugal, Francia e 
Italia se situaron por debajo de ese umbral5. 

Una lectura ingenua concluiría que el esfuerzo residencial es mayor en 
Alemania que en España, pero se trata de un efecto composición: la métrica agre-
gada pondera a cada país por su estructura de tenencia, y en los países mediterrá-
neos la mayoría de la población es propietaria de vivienda ya pagada o hipotecada 
en condiciones antiguas, lo que diluye en la media el esfuerzo extremo del colectivo 
minoritario que alquila. La métrica relevante para el problema juvenil es la sobre-
carga de los inquilinos a precio de mercado, que es el régimen por el que acceden 
los jóvenes: en 2024, esa tasa fue del 30,3 % en Portugal y del 28,1 % en España, 
frente al 20,2 % en Francia, el 19,4 % en Italia y solo el 13,8 % en Alemania, con una 
media de la zona del euro del 18,6 %. La ordenación se invierte por completo: los 
dos países ibéricos, con los parques de alquiler más reducidos del grupo, imponen 
a sus inquilinos un esfuerzo que más que duplica el alemán, mientras que Alemania, 
el país con más inquilinos de la UE, es también el que los somete a menor sobre-
carga, gracias a la amplitud y regulación de su parque de alquiler. Las condiciones 
residenciales completan el cuadro: en 2024, el 26,5 % de los jóvenes de la UE 
(15-29 años) vivía en hogares con hacinamiento, frente al 16,9 % de la población 
total, e Italia figura entre los países donde más de un tercio de los jóvenes reside 
en viviendas sobreocupadas. El cuadro 4.9 sintetiza la comparación estructural de 
los cinco países.

La consecuencia de estas diferencias se aprecia con nitidez en la emancipa-
ción comparada6. La edad media de salida del hogar parental en la UE en 2024 
fue de 26,2 años. España (con 30,0 años) e Italia (30,1) figuran entre los cinco 
países con edades más elevadas en la UE, junto con Croacia (31,3), Eslovaquia 
(30,9) y Grecia (30,7). Por su parte, los mínimos corresponden a Finlandia (21,4), 
Dinamarca (21,7) y Suecia (21,9). Portugal se ha situado históricamente en el 
extremo alto de la distribución europea, con un máximo de 33,6 años en 2021, 
el mayor valor de la UE ese año, mientras que Alemania se sitúa entre los países 
de emancipación temprana, junto a Dinamarca, Países Bajos, Suecia y Finlandia. 
La perspectiva intertemporal del propio indicador permite fijar con exactitud la 
posición de partida de los cinco países: en 2015, la edad media de emancipación 
era de 23,8 años en Alemania y 23,9 en Francia, frente a 29,0 en España, 30,1 
en Italia y 28,9 en Portugal, con una media de la UE de 26,1 años. Ahora bien, 

5	 Datos de la Encuesta de Condiciones de Vida (Survey on Income and Living Conditions), de 
Eurostat (ilc_lvho07a). Datos comentados en la publicación interactiva Living conditions in 
Europe – housing (noviembre de 2025), accesible en: https://ec.europa.eu/eurostat/statistics-
explained/index.php?title=Living_conditions_in_Europe_-_housing (ultimo acceso: 08/09/2026). 

6	 Los datos de edad de emancipación de los jóvenes están tomados de Eurostat (yth_demo_030).
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casi una década después, la media europea permanece prácticamente estable  
(26,2 años en 2024) e Italia repite exactamente su valor (30,1); sin embargo, 
España ha aumentado un año completo (de 29,0 a 30,0). La brecha entre España 
y estos dos países, que en 2015 era ya de algo más de cinco años, se ha ampliado, 
por tanto, durante la década, en coherencia con el deterioro de la accesibilidad 
residencial documentado en los apartados anteriores. 

La dimensión intertemporal del indicador confirma, además, el deterioro rela-
tivo español: entre 2012 y 2022 la edad media de emancipación aumentó en España 
1,6 años, el tercer mayor incremento de la UE tras Croacia (+1,8) y Grecia (+1,7), 
según la nota de Eurostat de 4 de septiembre de 2023. Por último, la carga de la 
vivienda también golpea comparativamente más a los jóvenes: en 2024, el 9,7 % de 
los europeos de 15 a 29 años vivía en hogares que destinaban el 40 % o más de su 
renta disponible a la vivienda (tasa de sobrecarga de costes de vivienda), frente al 
8,2 % de la población total de la UE.

En definitiva, la doble comparación internacional e intertemporal confirma que 
el caso español no es la mera manifestación local de un fenómeno europeo homo-
géneo. España comparte con Portugal la intensidad del ciclo alcista de precios, la 
ausencia de corrección durante el episodio de tipos elevados y una emancipación 
entre las más tardías de Europa; se diferencia de Francia y Alemania, con precios 
contenidos o en corrección reciente, y de Italia, cuyo problema es de rentas y no 
de precios. La comparación de tenencia y esfuerzo lo confirma desde otro ángulo: 
Alemania, el único país de la UE con alquiler mayoritario (52,8 % de inquilinos), es a 

Cuadro 4.9 

COMPARACIÓN ESTRUCTURAL DEL ACCESO A LA VIVIENDA: ESPAÑA, PORTUGAL, 
FRANCIA, ITALIA Y ALEMANIA (2024). TENENCIA, ESFUERZO FINANCIERO  
DE LOS INQUILINOS Y EDAD DE EMANCIPACIÓN   

Nota: La sobrecarga se define como destinar el 40 % o más de la renta disponible del hogar a gastos de 
vivienda. 

Fuentes: Eurostat. Tenencia: EU-SILC, Eurostat, EU-SILC. Régimen de tenencia: ilc_lvho02 (2024); sobrecarga 
de costes de inquilinos a precio de mercado: ilc_lvho07c (2024); edad media de emancipación: yth_
demo_030 (2015 y 2024). 

País Población en 
vivienda en 

propiedad, 2024  
(%)

Población en 
alquiler, 2024  

(%)

Sobrecarga de costes de 
los inquilinos a precio 

de mercado, 2024  
(%)

Edad media de 
emancipación (años): 

2015 y último dato 
publicado

España 73,7 26,3 28,1 29,0 (2015); 30,0 (2024)

Portugal 73,4 26,6 30,3 28,9 (2015); máximo de 
la UE en 2021 (33,6)

Francia 61,2 38,8 20,2 23,9 (2015)
Italia 75,9 24,1 19,4 30,1 (2015); 30,1 (2024)
Alemania 47,2 52,8 13,8 23,8 (2015)
Media 
europea 68,4 (UE-27) 31,6 (UE-27) 18,6 (zona del euro) 26,1 (2015); 26,2 (2024), 

UE-27
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la vez el que impone menor sobrecarga a sus arrendatarios (13,8 %), mientras que 
España y Portugal, con los parques de alquiler más reducidos del grupo, son los 
que someten a sus inquilinos al mayor esfuerzo (28,1 % y 30,3 %, respectivamente): 
la escasez del parque, y no la extensión del alquiler, es lo que encarece el acceso. La 
combinación que define al mercado español (precios en máximos y en aceleración, 
parque de alquiler reducido, propiedad dominante pero inaccesible para los jóvenes 
y edad de emancipación de 30 años) solo encuentra paralelo pleno en Portugal, lo 
que apunta a factores comunes de oferta inelástica y presión de demanda en los 
mercados ibéricos y refuerza la conclusión de que las palancas de política más efi-
caces serían las que actúan sobre la oferta de vivienda asequible.

	Q 4.7. EMANCIPACIÓN JUVENIL Y SOBREESFUERZO FINANCIERO:  
      ANÁLISIS LONGITUDINAL (2021-2024)7 

El análisis de este apartado toma como base el fichero longitudinal de la 
Encuesta de Condiciones de Vida (ECV) para el periodo 2021-2024. La naturaleza 
de esta base de datos permite el seguimiento de los mismos individuos y hogares a 
lo largo del tiempo, en nuestro caso de jóvenes de entre 18 y 34 años.

La emancipación se define operativamente como la no convivencia del indivi-
duo con ninguno de sus progenitores en el hogar de referencia, que es coherente 
con la investigación previa sobre este tema. En cuanto al sobreesfuerzo financiero 
residencial, se construye como el cociente entre el coste anual de la vivienda y la 
renta disponible total del hogar. El detalle de la definición del numerador y del deno-
minador de este cociente se puede consultar en el Anexo de este capítulo. Sobre 
este cociente se construyen tres indicadores de sobreesfuerzo correspondientes a 
los umbrales del 30 %, el 40 % y el 50 %, en línea con las convenciones internacio-
nales de la economía de la vivienda.

Tasas de emancipación: la magnitud de la crisis residencial

La evolución de las tasas de emancipación por tramo de edad a lo largo del 
cuatrienio revela una contracción de una intensidad difícilmente compatible con el 
ciclo favorable del mercado laboral registrado en el mismo periodo. Como recoge  
el cuadro 4.10, entre los jóvenes de 18 a 24 años la tasa de emancipación cae del 
6,0 % en 2021 al 2,3 % en 2024, una reducción de 3,7 puntos porcentuales sobre 
una base de partida ya excepcionalmente reducida. Esta caída relativa del 62 % en 
apenas tres años apunta a que el acceso a la vivienda independiente en las cohor-
tes más jóvenes ha dejado de ser una opción realista para la inmensa mayoría.

El deterioro más pronunciado en términos absolutos se produce en el tramo de 
25 a 29 años, donde la emancipación tiene su sentido biográfico más pleno y donde 

7	 El análisis econométrico en el que se basa este apartado está plenamente desarrollado en el 
apéndice de este capítulo. 
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Cuadro 4.10 

TASA DE EMANCIPACIÓN POR GRUPO DE EDAD Y AÑO
Porcentaje ponderado, ECV longitudinal

Notas: Emancipación definida como no convivencia con padre ni madre. Pondera con PB050. Las tasas abso-
lutas pueden diferir ligeramente de las del CJE y de Cagigas y Beraza (2026) por las características del panel 
rotatorio del fichero longitudinal; el patrón temporal es plenamente coherente con sus resultados.

Fuente: Elaboración propia con microdatos del fichero longitudinal de la ECV 2021-2024 (INE). 

Grupo de edad 2021 (%) 2022 (%) 2023 (%) 2024 (%) Var. 2021-2024 (pp)

18-24 años 6,0 4,5 3,8 2,3 -3,7

25-29 años 38,0 31,5 27,7 21,2 -16,8

30-34 años 67,5 66,4 64,9 62,0 -5,5

la demanda residencial es estructuralmente más activa. La tasa retrocede del 38,0 % 
en 2021 al 21,2 % en 2024, una caída de 16,8 puntos porcentuales que equivale 
a una contracción relativa del 44 % en el periodo analizado. Este dato tiene una 
lectura especialmente preocupante desde la perspectiva de la política pública: en 
2021, cuatro de cada diez jóvenes de esta franja de edad vivían de forma indepen-
diente; en 2024, apenas dos de cada diez lo hacen, y ello en un contexto en que la 
tasa de empleo juvenil ha mejorado y la temporalidad se ha reducido.

En el grupo de 30 a 34 años, el retroceso es de menor magnitud absoluta: la 
tasa cae del 67,5 % al 62,0 %, lo cual supone una reducción de 5,5 puntos por-
centuales. Aunque pudiera parecer que se trata de un cambio menor, no es así. 
En esta franja de edad, la convivencia con los progenitores había dejado de ser  
un fenómeno estadísticamente relevante hace décadas; que hoy afecte a más de un 
tercio de los jóvenes de 30 a 34 años supone una ruptura histórica con los patrones 
de formación de hogar consolidados en España.

La confluencia de estos descensos a lo largo de todos los grupos de edad, pro-
ducida en paralelo a un ciclo expansivo del mercado de trabajo, confirma empírica-
mente una hipótesis ampliamente sostenida desde el análisis cualitativo: la barrera 
que bloquea la emancipación juvenil no reside en la ausencia de empleo, sino en 
un mercado residencial cuyo encarecimiento supera con creces la mejora de los 
ingresos laborales de los jóvenes.

La probabilidad de emancipación

Se ha realizado una estimación de la probabilidad de emancipación, cuyos 
resultados detallados aparecen en el cuadro A.2 del Anexo de este capítulo.

La edad es la variable más relevante: cada año adicional de vida incrementa 
la probabilidad de emancipación en 4,1 puntos porcentuales en promedio, con un 
efecto sólido al máximo nivel de fiabilidad estadística. Este impacto refleja la acu-
mulación progresiva de ahorro, el avance en la trayectoria laboral y los procesos 
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de formación de pareja que son intrínsecos al ciclo vital juvenil. El efecto disminuye 
marginalmente a medida que se avanza en edad, lo que indica que la capacidad 
de la variable temporal de impulsar nuevas emancipaciones se va agotando en los 
tramos superiores del intervalo analizado.

Las mujeres presentan una probabilidad de emancipación 7,6 puntos porcen-
tuales superior a la de los varones, con la misma solidez estadística. Esta ventaja 
femenina en las tasas de salida del hogar de origen es consistente con la mayor 
frecuencia de parejas en las que la mujer es algo más joven que el varón: la forma-
ción de hogar en pareja con un cónyuge de mayor edad acelera la emancipación de 
las mujeres más jóvenes de la distribución, elevando la tasa agregada del colectivo 
femenino por encima de la masculina.

Un resultado contraintuitivo del análisis, pero relevante, es el efecto negativo 
de la titulación universitaria. Los jóvenes con educación terciaria tienen una proba-
bilidad de emancipación 4,2 puntos porcentuales inferior a la de los jóvenes con 
educación secundaria superior como nivel máximo alcanzado. Este resultado res-
ponde a la extensión de los estudios universitarios, que pospone la entrada en el 
mercado de trabajo y la acumulación del ahorro necesario para afrontar los costes 
de acceso a una vivienda independiente. Además, los titulados superiores se con-
centran en los grandes núcleos urbanos, donde los precios residenciales son más 
elevados. Paradójicamente, los jóvenes con niveles formativos inferiores parecen 
acceder antes a empleos de baja cualificación, pero remunerados, que les permiten 
adelantar la emancipación en mercados residenciales menos tensionados. Al fin y 
al cabo, los calendarios biográficos se mueven en función de la edad a la que las 
personas finalizan sus estudios, no a partir de su inclusión dentro de un intervalo (al 
fin y al cabo, arbitrario) que las define como jóvenes o como adultos.

La situación laboral complementa este diagnóstico: estar trabajando eleva la 
probabilidad de emancipación en 9,2 puntos porcentuales respecto a la situación de 
referencia (estudiantes e inactivos), mientras que la situación de desempleo (que 
implica al menos una vinculación previa con el mercado de trabajo) conlleva un 
incremento más moderado de 3,0 puntos. 

Finalmente, la probabilidad de emancipación (siempre respecto de 2021) se 
reduce en 2,4 puntos en 2022, en 4,2 puntos en 2023 y en 6,2 puntos en 2024, con 
una aceleración del deterioro que es consistente con la escalada de los precios del 
alquiler registrada en el mismo periodo.

La renta laboral y la estabilidad contractual: diferencias por sexo

A continuación, se pasa a analizar los resultados sobre la renta laboral neta y 
las condiciones de contratación (mostrados en el cuadro 4.11).

Un incremento del 100 % en la renta laboral neta (esto es, una duplicación 
del salario) eleva la probabilidad de emancipación en 3,6 puntos porcentuales. Si 
bien este efecto puede parecer moderado en términos absolutos, su significado es 
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Cuadro 4.11 

DETERMINANTES DE LA EMANCIPACIÓN ENTRE JÓVENES ASALARIADOS 18-34   
Efectos marginales promedio en puntos porcentuales  

Fuente: Elaboración propia con microdatos del fichero longitudinal de la ECV 2021-2024 (INE).

Variable Total (pp) p-valor Varones (pp) Mujeres (pp)
Edad (cada año adicional) +5,3 <0,001 +5,5 +6,6
Ser mujer (vs. varón) +8,7 <0,001 — —
log(renta laboral neta): duplicar la renta +3,6 <0,001 +6,5 +2,5
Contrato temporal (vs. indefinido) -7,8 <0,001 -4,4 -12,0
Jornada parcial (vs. completa) -3,3 0,002 -7,7 -2,2
Educación terciaria (vs. sec. superior) -5,9 <0,001 -4,7 -8,6
Año 2024 (vs. 2021) -10,1 <0,001 -13,6 -9,3
Observaciones 9.808 — 5.124 4.684

el de una elasticidad de la asequibilidad residencial respecto a los ingresos: refleja 
cuánta emancipación adicional genera cada escalón de mejora salarial. La estabi-
lidad contractual tiene un impacto cuantitativamente superior: disponer de un con-
trato temporal, en lugar de uno indefinido, reduce la probabilidad de emancipación 
en 7,8 puntos porcentuales. A su vez, trabajar a tiempo parcial la recorta en 
3,3 puntos adicionales. 

La desagregación por sexo muestra que el efecto de la renta laboral es consi-
derablemente mayor para los varones (6,5 puntos porcentuales al duplicar la renta) 
que para las mujeres (2,5 puntos). En sentido contrario, la penalización por contrato 
temporal es más del doble para las mujeres (12,0 puntos) que para los varones 
(4,4 puntos) y la del año 2024 respecto a 2021 es de 13,6 puntos en varones frente 
a 9,3 en mujeres. Estos resultados son coherentes con el diferente peso que la 
capacidad de pago individual y la perspectiva de continuidad del empleo tienen en 
la decisión de emanciparse según el género: mientras que la decisión masculina 
parece más sensible al nivel de ingresos, la decisión femenina está condicionada en 
mayor medida por la certidumbre sobre la estabilidad de la relación laboral. Esta asi-
metría tiene implicaciones directas para la política laboral relacionada con la eman-
cipación: las medidas de impulso a la contratación indefinida tendrán un impacto 
proporcionalmente mayor sobre la probabilidad de emancipación femenina que los 
incrementos salariales aislados.

Sobreesfuerzo financiero: edad y régimen de tenencia

El análisis del sobreesfuerzo financiero residencial (cuadro 4.12) revela una 
concentración del problema en los hogares más jóvenes de una magnitud que no 
admite comparación con ningún otro grupo etario. Tomando el umbral del 30 % del 
coste de vivienda sobre la renta disponible (que es el más habitual en los análisis 
especializados), el 34,7 % de los hogares con responsable menor de 35 años supera 
dicho umbral, frente al 24,3 % en el grupo de 35 a 44 años, el 14,5 % en el de 45 a 
64 años y el 8,2 % entre los mayores de 65. La brecha entre los hogares jóvenes y 
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los de mayor edad se mantiene elevada a medida que se aplican umbrales más res-
trictivos: el 21,4 % de los hogares jóvenes dedica más del 40 % de su renta disponible 
a vivienda, y el 14,6 % supera el 50 %. Esta diferencia por edad, muy pronunciada, 
nos dice que los hogares de generaciones anteriores accedieron a la propiedad o 
concertaron sus hipotecas en entornos de precio muy distintos y, hoy, muchos de ellos 
son propietarios libres de cargas o tienen hipotecas con cuotas relativamente bajas. 
Los hogares jóvenes de hoy acceden a un mercado radicalmente diferente.

Cuadro 4.12 

TASA DE SOBREESFUERZO FINANCIERO RESIDENCIAL POR GRUPO DE EDAD 
DEL RESPONSABLE 
Porcentaje ponderado, ECV 2021-2024 agrupado  

Nota: Sobreesfuerzo definido como cociente entre coste anual de vivienda y renta disponible superior al 
umbral indicado. Pondera con el factor del informante.

Fuente: Elaboración propia con microdatos del fichero longitudinal de la ECV 2021-2024 (INE). 

Edad responsable Sobreesfuerzo  
> 30 % 

Sobreesfuerzo  
> 40 % 

Sobreesfuerzo  
> 50 % 

N.º de hogares-año

Menor de 35 34,7 21,4 14,6 3.071
35-44 años 24,3 15,2 9,9 9.913

45-64 años 14,5 9,0 6,0 31.078

65 y más 8,2 4,7 3,3 20.178

El cruce del sobreesfuerzo (al umbral del 30 %) con el régimen de tenen-
cia (cuadro 4.13) pone de manifiesto dónde se concentra realmente el problema. 
Entre los hogares jóvenes que residen en alquiler de mercado, el 62,1 % supera 
el umbral del 30 %, frente al 12,5 % de los que tienen vivienda en propiedad con 
hipoteca y al 11,4 % de los propietarios sin cargas. Esta asimetría de práctica-
mente cinco a uno entre arrendatarios y propietarios tiene una implicación directa 
para la lectura de otros indicadores institucionales: los índices de esfuerzo hipo-
tecario agregados (como los publicados por el Banco de España a partir de la 
Encuesta Financiera de las Familias) tienden a reflejar la situación más favorable 
de los propietarios que accedieron con anterioridad, infravalorando la presión real 
sobre quienes acceden hoy al mercado residencial, que lo hacen mayoritaria-
mente desde el alquiler libre.

Los datos del alquiler a precio reducido (el cual incluye arrendamientos con-
certados bajo algún tipo de protección pública) confirman asimismo la limitación del 
parque protegido existente: con tasas de sobreesfuerzo del 54,8 % entre hogares 
jóvenes, la vivienda en arrendamiento con precio reducido protege insuficientemente 
a sus beneficiarios frente al umbral del 30 %. Esto sugiere que las condiciones de 
acceso y actualización de rentas en este segmento podrían no estar calibradas en 
función de la capacidad de pago real de los hogares jóvenes.
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Cuadro 4.13 

SOBREESFUERZO > 30 % POR RÉGIMEN DE TENENCIA Y EDAD  
DEL RESPONSABLE 
Porcentaje ponderado  

Nota: Pondera con el factor del informante. La definición de sobreesfuerzo es HH070*12/HY020 > 0,30.

Fuente: Elaboración propia con microdatos del fichero longitudinal de la ECV 2021-2024 (INE).

Régimen de tenencia <35 años 35-44 años 45+ años 

Propiedad sin hipoteca 11,4 7,0 4,9

Propiedad con hipoteca 12,5 9,8 9,2

Alquiler: precio mercado 62,1 59,9 56,8

Alquiler: precio reducido 54,8 49,7 41,1

Cesión gratuita 10,2 6,0 7,6

La probabilidad de sobreesfuerzo financiero: implicaciones para la política de 
vivienda 

Para identificar los factores asociados con la probabilidad de incurrir en 
sobreesfuerzo financiero residencial, se han estimado modelos de la probabilidad 
de sobreesfuerzo para cada uno de los tres umbrales definidos (30 %, un 40 % y 
el 50 %), cuyos resultados se muestran en el cuadro 4.14. Se incluye la edad y el 
sexo del responsable, el logaritmo de la renta disponible del hogar y los indicado-
res de régimen de tenencia. 

Cuadro 4.14 

DETERMINANTES DEL SOBREESFUERZO FINANCIERO RESIDENCIAL. MODELOS 
LOGIT EN HOGARES JÓVENES (RESPONSABLE < 35 AÑOS) 
Efectos marginales promedio en puntos porcentuales  

Notas: *** p<0,001; ** p<0,01; * p<0,05. n.s. no significativo.

Fuente: Elaboración propia con microdatos del fichero longitudinal de la ECV 2021-2024 (INE).

Variable Umbral >30 % Umbral >40 % Umbral >50 % 

Edad del responsable (cada año 
adicional) +0,1 (n.s.) +0,02 (n.s.) +0,1 (n.s.)

Responsable mujer (vs. varón) +0,6 (n.s.) +1,0 (n.s.) -0,4 (n.s.)

Duplicar la renta disponible del hogar -32,2 *** -27,7 *** -21,9 ***

Alquiler de mercado (vs. otras 
tenencias) +39,1 *** +32,3 *** +23,8 ***

Propiedad con hipoteca (vs. otras 
tenencias) +6,7 *** +11,7 *** +8,6 ***

Propiedad sin hipoteca (vs. otras 
tenencias) +0,1 (n.s.) +1,8 (n.s.) +0,5 (n.s.)



128 ESTUDIOS DE LA FUNDACIÓN.  SERIE ECONOMÍA Y SOCIEDAD

Estos resultados arrojan tres conclusiones clave. En primer lugar, la renta dis-
ponible del hogar presenta la asociación de mayor magnitud: una duplicación de la 
renta disponible está relacionada con una reducción de la probabilidad de sobre-
esfuerzo en 32 puntos porcentuales al umbral del 30 %, en 28 puntos al del 40 % 
y en 22 puntos al del 50 %. Estos efectos cuantifican con precisión la elasticidad 
de la asequibilidad residencial en relación con los ingresos: el problema del sobre-
esfuerzo es un problema de insuficiencia de renta relativa al coste del acceso a 
la vivienda, y cualquier política que eleve la capacidad adquisitiva de los hogares 
jóvenes (mediante incrementos salariales, reducciones de la fiscalidad sobre las 
rentas del trabajo o ayudas directas a los ingresos) tendría un impacto relativamente 
grande sobre la prevalencia del sobreesfuerzo.

En segundo lugar, el régimen de tenencia es el segundo factor en tamaño. 
Residir en alquiler de mercado, respecto a cualquier otra modalidad de acceso a la 
vivienda, está asociado con una elevación de la probabilidad de sobreesfuerzo en 
39 puntos porcentuales al umbral del 30 %, en 32 puntos al del 40 % y en 24 puntos 
al del 50 %. La propiedad con hipoteca también genera un diferencial positivo res-
pecto a otras tenencias de 7 a 12 puntos según el umbral; sin embargo, su tamaño 
es entre tres y casi seis veces inferior a la del alquiler libre. La propiedad sin cargas, 
como cabría esperar, no genera ningún diferencial estadísticamente distinguible 
de cero.

En tercer lugar, y con igual relevancia para la evaluación de las políticas, la 
edad y el sexo del responsable del hogar dejan de ser estadísticamente significa-
tivos una vez que se controla por la renta disponible y el régimen de tenencia. Así 
pues, la mayor prevalencia del sobreesfuerzo entre los hogares jóvenes observada 
con anterioridad no reflejaría un efecto directo de la edad, sino más bien la composi-
ción diferencial de los hogares jóvenes en términos de renta y régimen de tenencia. 
Los hogares jóvenes tienen rentas disponibles más bajas y, en proporciones mucho 
mayores que los hogares de mediana edad, residen en alquiler de mercado. Son 
estas dos condiciones (no la edad en sí misma) las que explican la variación del 
sobreesfuerzo con la edad.

Las conclusiones de política pública del análisis realizado son bastante especí-
ficas. Las dos palancas con mayor capacidad de reducir el sobreesfuerzo financiero 
entre los hogares jóvenes son, por orden de magnitud: (i) el aumento del parque 
de vivienda en alquiler asequible, que reduciría la dependencia del alquiler libre y 
moderaría sus precios por el lado de la oferta, y (ii) la mejora de la renta disponible 
de los hogares jóvenes, tanto por la vía de la política salarial como mediante instru-
mentos de apoyo fiscal o transferencias directas bien focalizadas. Los resultados 
también muestran la pertinencia de diseñar mecanismos de focalización de las ayu-
das ya existentes (como el bono de alquiler joven) para que sean más eficientes 
que los procedimientos administrativos actualmente vigentes y que concentren los 
recursos disponibles en los hogares caracterizados por las variables que han apa-
recido asociadas de manera más intensa al sobreesfuerzo financiero.
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	Q 4.8. POLÍTICAS DE VIVIENDA PARA JÓVENES: ALCANCE  
      Y LIMITACIONES DEL MARCO ACTUAL

El diagnóstico que ofrecen los datos precedentes, precios en máximos his-
tóricos, esfuerzo financiero que multiplica por tres el umbral sostenible, eman-
cipación en mínimos, brecha patrimonial intergeneracional creciente, plantea 
con urgencia la pregunta de qué respuestas de política pública son adecuadas 
y suficientes. El panorama normativo reciente incluye varias intervenciones de 
calado diverso que merecen una evaluación a la luz de la evidencia económica 
disponible.

El bono de alquiler joven, introducido en 2022 con una cuantía de hasta 250 
euros mensuales para menores de 35 años con ingresos por debajo de un umbral, 
ha tenido un alcance limitado por razones tanto de diseño como de contexto de mer-
cado. Las restricciones de elegibilidad, ingresos máximos, no ser propietario, precio 
del alquiler por debajo de determinados límites, han dejado fuera a una parte signi-
ficativa de los jóvenes en mayor situación de sobreesfuerzo. En los mercados más 
tensionados, donde el problema de accesibilidad es más grave, el precio del alqui-
ler habitual supera con frecuencia los límites que condicionan el acceso al bono, 
creando una paradoja: la ayuda no llega con la intensidad necesaria donde más se 
necesita, porque los precios son demasiado elevados para que los arrendamientos 
elegibles estén disponibles en esos mercados. Adicionalmente, la literatura econó-
mica sobre subvenciones directas al alquiler en mercados con oferta inelástica, que 
es precisamente la situación española, con un parque de alquiler privado estructu-
ralmente escaso, advierte de que estas ayudas tienden a capitalizarse parcialmente 
en un incremento de precios: cuando los arrendatarios subsidiados pueden pagar 
más, los propietarios ajustan al alza, reduciendo el beneficio neto sobre la asequi-
bilidad real.

El programa de avales del ICO para la compra de primera vivienda, articulado 
en 2024, responde a una lógica diferente: en lugar de subsidiar el precio, elimina 
la restricción de liquidez asociada a la necesidad de disponer del 20 % del precio 
más los gastos de transacción como entrada inicial. Su potencial impacto positivo 
se dirige a aquellos jóvenes que tienen ingresos suficientes para sostener una hipo-
teca, pero no han podido acumular el ahorro previo necesario, precisamente porque 
destinan buena parte de su renta al alquiler, lo que dificulta el ahorro sistemático. 
Esta es una restricción real y relevante para una parte de los jóvenes, por lo que el 
programa puede tener efectos positivos sobre su colectivo objetivo. Sin embargo, 
sus limitaciones son también evidentes: no actúa sobre el nivel de precios, por lo 
que los jóvenes que acceden mediante el aval compran a precios máximos y asu-
men hipotecas de mayor cuantía; y en los mercados de mayor tensión, donde el 
precio supera los límites del programa, no es aplicable. La reversión parcial en la 
caída de propietarios menores de 35 años que señala la EFF2024 entre 2022 y 
2024 sugiere que estos programas tienen cierto efecto, pero insuficiente para rever-
tir la tendencia secular.
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El instrumento de política con mayor potencial de impacto estructural es la 
ampliación del parque de vivienda pública en alquiler a precios asequibles, es decir, 
la promoción de vivienda de titularidad pública o de entidades sin ánimo de lucro 
que se ofrezca permanentemente a precios inferiores al mercado para colectivos 
con dificultades de acceso. España tiene un parque de vivienda social proporcional-
mente muy inferior al de los países europeos con sistemas de vivienda más consoli-
dados, y dentro del parque de alquiler la proporción de vivienda protegida o social es 
extremadamente reducida en comparación con Países Bajos, Austria, Dinamarca o 
Francia. Aumentar ese parque de forma significativa requiere inversiones públicas a 
largo plazo y plazos de materialización que superan los horizontes electorales habi-
tuales, lo que explica en parte la preferencia histórica de los sucesivos gobiernos 
por intervenciones de menor coste presupuestario inmediato, subvenciones, avales, 
beneficios fiscales, aunque de eficacia estructural más limitada o incierta.
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	Q ANEXO. ANÁLISIS LONGITUDINAL DE LA EMANCIPACIÓN JUVENIL  
            Y EL SOBREESFUERZO FINANCIERO (2021-2024)

Datos, definiciones operativas y estrategia empírica

El análisis econométrico de la emancipación y del sobreesfuerzo financiero 
residencial se realiza sobre el mismo fichero longitudinal de la ECV (2021-2024) 
descrito en el análisis precedente. La decisión de emanciparse implica abandonar 
el hogar de origen, lo que en el contexto de la ECV se puede identificar de forma 
directa: una persona se considera no emancipada si en el momento de la encuesta 
convive con su padre o con su madre dentro del mismo hogar. Operativamente, se 
construye un indicador binario que toma valor 1 si la persona no convive ni con su 
padre ni con su madre y 0 si convive con al menos uno de ellos. La identificación 
se realiza a partir de los códigos PB160 y PB170, que recogen los identificadores 
personales del padre y de la madre, y de sus correspondientes indicadores de 
validez (PB160_F, PB170_F): un valor de -2 en estos indicadores significa que el 
progenitor no es miembro del hogar, condición suficiente para clasificar al indivi-
duo como emancipado respecto a ese progenitor. Esta aproximación coincide con-
ceptualmente con la utilizada por el Observatorio de Emancipación del Consejo 
de la Juventud y por Cagigas y Beraza (2026), si bien la magnitud absoluta de 
las tasas estimadas con el fichero longitudinal puede diferir ligeramente de las 
que ofrecen las versiones transversales por la composición específica del panel 
rotatorio.

El sobreesfuerzo financiero se construye a nivel de hogar como el cociente 
entre el coste anual de la vivienda y la renta disponible total del hogar. El nume-
rador se calcula a partir de la variable HH070 de la ECV, que recoge el conjunto 
de gastos de la vivienda (alquiler en régimen de arrendamiento, intereses de la 
hipoteca en régimen de propiedad y otros gastos asociados como comunidad, 
agua, electricidad y gas), multiplicada por doce para llevarla a base anual. Como 
medida del coste de la vivienda se ha tomado la variable HH070. El denomina-
dor de la ratio es HY020, renta disponible total del hogar, expresada también en 
términos anuales según la propia definición de la variable. Sobre esta ratio se 
construyen tres indicadores binarios de sobreesfuerzo, correspondientes a los 
umbrales del 30 %, el 40 % y el 50 % del coste de vivienda sobre la renta dis-
ponible, conforme a las prácticas de la literatura de economía de la vivienda. La 
muestra para los modelos de emancipación incluye 25.253 personas-año de 18 
a 34 años; la muestra para los modelos de sobreesfuerzo restringidos a hogares 
jóvenes (responsable menor de 35) incluye 3.079 hogares-año, todos con renta 
disponible positiva y ratio dentro del rango plausible 0-3. El fichero longitudinal 
no incorpora la desagregación por comunidad autónoma, lo que impide incluir en 
la regresión el precio mediano del alquiler regional ni la tasa de paro autonómica 
originalmente previstos en el plan; se sustituyen estas variables por efectos fijos 
por año.
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Tasas de emancipación: estadística descriptiva

La descomposición de la tasa de emancipación por grupo de edad y año, 
recogida en el cuadro A.1, permite cuantificar la dimensión de la crisis de 
emancipación con la perspectiva del horizonte 2021-2024. En el grupo de 18 
a 24 años, la tasa de emancipación cae del 6,0 % en 2021 al 2,3 % en 2024, 
una reducción de 3,7 puntos porcentuales en solo tres años, sobre una base 
ya muy baja. En el grupo de 25 a 29 años, donde la decisión de emanciparse 
adquiere su sentido más pleno, la caída es la más notable: desde el 38,0 % 
en 2021 hasta el 21,2 % en 2024, una reducción de 16,8 puntos porcentuales, 
equivalente a una caída del 44 % en términos relativos. En el grupo de 30 a 34 
años, la tasa desciende del 67,5 % al 62,0 %, una reducción más moderada 
en términos absolutos (5,5 puntos) pero significativa en una franja en la que la 
convivencia con los padres había dejado de ser un fenómeno mayoritario hace 
décadas. Estos descensos, registrados todos en años de fuerte crecimiento 
del empleo y reducción de la temporalidad, confirman empíricamente la conclu-
sión cualitativa del Observatorio de Emancipación del CJE: la barrera no está 
en el mercado de trabajo, que ha mejorado, sino en el de la vivienda, que ha 
empeorado más de lo que el primero ha mejorado.

Cuadro A.1 

TASA DE EMANCIPACIÓN POR GRUPO DE EDAD Y AÑO
Porcentaje ponderado, ECV longitudinal

Notas: Emancipación definida como no convivencia con padre ni madre. Pondera con PB050. Las tasas abso-
lutas pueden diferir ligeramente de las del CJE y de Cagigas y Beraza (2026) por las características del panel 
rotatorio del fichero longitudinal; el patrón temporal es plenamente coherente con sus resultados.

Fuente: Elaboración propia con microdatos del fichero longitudinal de la ECV 2021-2024 (INE). 

Grupo de edad 2021 (%) 2022 (%) 2023 (%) 2024 (%) Var. 2021-2024 (pp)

18-24 años 6,0 4,5 3,8 2,3 -3,7

25-29 años 38,0 31,5 27,7 21,2 -16,8

30-34 años 67,5 66,4 64,9 62,0 -5,5

Modelo de probabilidad de emancipación

La especificación principal del modelo de emancipación incluye edad centrada, 
su cuadrado, indicador de ser mujer, nivel educativo (con secundaria superior como 
categoría de referencia), indicadores de situación laboral (trabajando, parado, con 
estudiantes y otros como referencia), y efectos fijos por año. El cuadro A.2 mues-
tra los coeficientes en escala log-odds, los efectos marginales promedio (AME) y 
los p-valores. La bondad de ajuste es notablemente alta para un modelo de elec-
ción discreta sobre datos individuales: pseudo-R² de McFadden de 0,355 y AUC de 
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0,882, valores que indican que las variables incluidas explican una parte sustancial 
de la variación individual de la decisión de emanciparse, muy superior a la que se 
observaba en el modelo de sobrecualificación.

Cuadro A.2

DETERMINANTES DE LA PROBABILIDAD DE EMANCIPACIÓN. MODELO LOGIT 
PRINCIPAL (JÓVENES 18-34, N=25.253). ERRORES ESTÁNDAR HC3

Fuente: Elaboración propia con microdatos del fichero longitudinal de la ECV 2021-2024 (INE). n= 25.253. 
Pseudo-R² McFadden= 0,355. AIC= 18.250. AUC=0 ,882. AME calculados con método dydx en el prome-
dio muestral. La categoría de referencia de educación es secundaria superior (PE041 entre 340 y 354).

Variable Coef. AME (pp) p-valor

Constante -2,132 — <0,001

Edad (centrada) +0,352 +4,1 <0,001

Edad al cuadrado -0,004 -0,05 0,002

Mujer (vs. varón) +0,655 +7,6 <0,001

Educación baja (vs. sec. sup.) +0,226 +2,6 <0,001

Educación postsec. (vs. sec. sup.) -0,479 -5,5 0,367

Educación terciaria (vs. sec. sup.) -0,365 -4,2 <0,001

Trabajando (vs. estudiante/inactivo) +0,796 +9,2 <0,001

Parado (vs. estudiante/inactivo) +0,260 +3,0 <0,001

Año 2022 (vs. 2021) -0,210 -2,4 0,001

Año 2023 (vs. 2021) -0,361 -4,2 <0,001

Año 2024 (vs. 2021) -0,536 -6,2 <0,001

Los resultados confirman cuatro hechos de gran relevancia para la interpre-
tación del fenómeno. Primero, la edad ejerce el efecto más potente: cada año adi-
cional incrementa la probabilidad de emancipación en 4,1 puntos porcentuales en 
promedio, con un efecto cuadrático ligeramente decreciente que refleja la satura-
ción a edades avanzadas. Segundo, las mujeres tienen una probabilidad de eman-
cipación 7,6 puntos porcentuales superior a la de los varones (p<0,001), fenómeno 
consistente con el menor tamaño del salto en pareja entre las cohortes recientes y 
con la mayor frecuencia de relaciones con varones algo mayores que aceleran la 
salida del hogar de origen para las mujeres. Tercero, el nivel educativo terciario está 
asociado a una probabilidad de emancipación 4,2 puntos porcentuales inferior a la 
del nivel de referencia (secundaria superior), con p<0,001. Este resultado, aparen-
temente contraintuitivo, refleja varios mecanismos simultáneos: la mayor duración 
de la formación retrasa la entrada al mercado de trabajo y la acumulación de ahorro 
suficiente para emanciparse; los titulados superiores residen con más frecuencia en 
los grandes núcleos urbanos donde los precios de la vivienda son más prohibitivos; 
y, paradójicamente, los jóvenes de niveles educativos bajos pueden acceder antes 
a empleos de baja cualificación pero remunerados que les permiten una emancipa-
ción temprana en mercados residenciales menos tensionados. Cuarto, los efectos 
fijos por año confirman, con potencia estadística mucho mayor que el modelo de 
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sobrecualificación, la caída sistemática de la probabilidad de emancipación a lo 
largo del cuatrienio: respecto a 2021, la probabilidad cae 2,4 puntos en 2022, 
4,2 puntos en 2023 y 6,2 puntos en 2024, todos los descensos altamente signi-
ficativos.

Modelo extendido con renta laboral y estimaciones por sexo

Restringiendo la muestra a los jóvenes asalariados con renta laboral positiva  
(n= 9.808) puede estimarse el efecto del logaritmo de la renta neta del trabajo (PY010N) 
sobre la probabilidad de emancipación, controlando por contrato (temporal vs. inde-
finido) y jornada (parcial vs. completa). Los resultados, recogidos en el cuadro A.3, 
identifican efectos potentes y plausibles: un incremento del 100 % en la renta laboral 
(un duplicado) eleva la probabilidad de emancipación en 3,6 puntos porcentuales, ser 
temporal la reduce en 7,8 puntos y trabajar a tiempo parcial la reduce en 3,3 puntos. 
La estimación separada por sexo (columnas tercera y cuarta del cuadro A.3) revela 
una asimetría sustantiva: el efecto de la renta laboral es mucho mayor para los varo-
nes (AME= +6,5 pp) que para las mujeres (AME= +2,5 pp), mientras que el efecto del 
contrato temporal es mayor para las mujeres (AME= -12,0 pp) que para los varones 
(AME= -4,4 pp). La interpretación más coherente es que la decisión masculina de 
emanciparse depende en mayor medida de la capacidad de pago individual, mientras 
que la decisión femenina depende más de la estabilidad contractual y de la perspec-
tiva de continuidad del empleo, asimetrías plenamente coherentes con la literatura 
sobre formación de hogar y especialización por género.

Cuadro A.3

DETERMINANTES DE LA EMANCIPACIÓN ENTRE JÓVENES ASALARIADOS (18-34). 
MODELO LOGIT CON LOG(RENTA LABORAL NETA).  
EFECTOS MARGINALES PROMEDIO EN PUNTOS PORCENTUALES  
Errores estándar HC3

Notas: Modelos logit con errores estándar HC3 y efectos fijos por año. Solo se reportan los coeficientes 
principales; las dummies de educación restantes y los efectos fijos no significativos se han omitido por 
brevedad. 

Fuente: Elaboración propia con microdatos del fichero longitudinal de la ECV 2021-2024 (INE). 

Variable Total (AME) Total p Varones (AME) Mujeres (AME)

Edad (centrada) +5,3 <0,001 +5,5 +6,6

Mujer +8,7 <0,001 — —

log(renta laboral) +3,6 <0,001 +6,5 +2,5

Contrato temporal -7,8 <0,001 -4,4 -12,0
Jornada parcial -3,3 0,002 -7,7 -2,2

Educación terciaria (vs. sec. sup.) -5,9 <0,001 -4,7 -8,6

Año 2024 (vs. 2021) -10,1 <0,001 -13,6 -9,3

n 9.808 — 5.124 4.684

Pseudo-R² McFadden 0,240 — 0,250 0,224

AUC 0,820 — 0,825 0,801
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Sobreesfuerzo financiero: estadística descriptiva por edad y régimen de tenencia

Como muestra el cuadro A.4, la proporción de hogares con sobreesfuerzo, 
calculada al umbral del 30 % del coste de vivienda sobre la renta disponible, 
es del 34,7 % entre los hogares cuyo responsable es menor de 35 años, frente 
al 24,3 % en 35-44 años, el 14,5 % en 45-64 y el 8,2 % en 65 y más. La varia-
ción por edad es muy pronunciada: los hogares jóvenes están sometidos a un 
esfuerzo de acceso reciente que los hogares mayores no enfrentan, porque 
éstos compraron en años anteriores y ya han amortizado parte del principal o 
son propietarios sin hipoteca. Los umbrales más estrictos del 40 % y del 50 % 
mantienen el mismo orden y revelan que el problema no afecta únicamente al 
borde del umbral del 30 %, sino que penetra con fuerza en los tramos más 
graves: el 21,4 % de los hogares jóvenes dedica más del 40 % de su renta a 
vivienda y el 14,6 % supera el 50 %.

Cuadro A.4

TASA DE SOBREESFUERZO FINANCIERO RESIDENCIAL POR GRUPO  
DE EDAD DEL RESPONSABLE 
Porcentaje ponderado, ECV 2021-2024 agrupado

Notas: Sobreesfuerzo definido como cociente entre coste anual de vivienda (HH070*12) y renta disponible 
(HY020) superior al umbral indicado. Pondera con el factor del informante.

Fuente: Elaboración propia con microdatos del fichero longitudinal de la ECV 2021-2024 (INE). 

Edad responsable Sobreesfuerzo > 30 % 
(%)

Sobreesfuerzo > 40 % 
(%)

Sobreesfuerzo > 50 % 
(%)

n hogares-año

Menor de 35 34,7 21,4 14,6 3.071

35-44 años 24,3 15,2 9,9 9.913

45-64 años 14,5 9,0 6,0 31.078

65 y más 8,2 4,7 3,3 20.178

El cuadro A.5 cruza el sobreesfuerzo (umbral del 30 %) con el régimen de 
tenencia (variable HH021), centrándose en los hogares jóvenes. Los resultados son 
inequívocos: entre los hogares jóvenes en alquiler de mercado (HH021=3), el 62,1 % 
supera el umbral del 30 %, frente al 12,5 % entre los que tienen propiedad con hipo-
teca y al 11,4 % entre los propietarios sin hipoteca. Esta asimetría de magnitud cinco 
a uno entre arrendatarios y propietarios cuantifica con precisión la interpretación del 
apartado 4.2.2: la EFF2024 del Banco de España refleja la moderación del esfuerzo 
histórico de los propietarios endeudados con hipotecas concertadas en años ante-
riores, pero las personas que acceden hoy a la vivienda lo hacen mayoritariamente 
desde el alquiler, y ahí el problema de sobreesfuerzo es masivo. La tasa del 62,1 % 
en alquiler para hogares jóvenes es superior incluso a la del 56,8 % de los hogares 
mayores en alquiler, lo que confirma que la exposición de los jóvenes al alquiler de 
mercado es donde se concentra el problema.
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Cuadro A.5

SOBREESFUERZO > 30 % POR RÉGIMEN DE TENENCIA Y EDAD DEL RESPONSABLE 
Porcentaje ponderado

Nota: Pondera con el factor del informante. La definición de sobreesfuerzo es HH070*12/HY020 > 0,30.

Fuente: Elaboración propia con microdatos del fichero longitudinal de la ECV 2021-2024 (INE). 

Régimen de tenencia <35 años 35-44 años 45+ años 

Propiedad sin hipoteca 11,4 7,0 4,9

Propiedad con hipoteca 12,5 9,8 9,2

Alquiler: precio de mercado 62,1 59,9 56,8

Alquiler: precio reducido 54,8 49,7 41,1

Cesión gratuita 10,2 6,0 7,6

Modelos logit de probabilidad de sobreesfuerzo

Para cuantificar la contribución relativa de cada variable a la probabilidad de 
sobreesfuerzo se estiman tres modelos logit, uno para cada uno de los umbrales 
del 30 %, el 40 % y el 50 %. La especificación incluye edad del responsable (cen-
trada), indicador de responsable mujer, logaritmo de la renta disponible del hogar, 
indicadores de régimen de tenencia (alquiler de mercado, propiedad con hipoteca, 
con propiedad sin hipoteca y otras tenencias como categoría de referencia), y efec-
tos fijos por año. La muestra se restringe a hogares jóvenes (responsable menor de  
35 años) con renta positiva y ratio de sobreesfuerzo dentro del rango plausible  
0-3 (n= 3.079).

Los resultados se muestran en el cuadro A.6 y arrojan tres conclusiones de 
gran solidez estadística. Primero, la renta disponible es el determinante de mayor 
magnitud: un incremento del 100 % en la renta disponible del hogar reduce la pro-
babilidad de sobreesfuerzo en torno a 22 puntos porcentuales para el umbral más 
estricto (50 %) y 32 puntos para el del 30 %. Estos efectos son extraordinariamente 
potentes y reflejan la elasticidad estructural de la asequibilidad residencial respecto 
a los ingresos: la solución agregada al problema de sobreesfuerzo pasa, en una 
proporción muy elevada, por elevar la capacidad adquisitiva de los hogares jóvenes, 
sea por la vía del aumento salarial, sea por la vía de la reducción de impuestos sobre 
rentas del trabajo. Segundo, el régimen de tenencia es el segundo factor más impor-
tante: ser arrendatario en el mercado libre eleva la probabilidad de sobreesfuerzo 
en 39 puntos porcentuales al umbral del 30 % respecto a la categoría de referencia, 
y mantiene efectos comparables en los umbrales más exigentes. La propiedad con 
hipoteca tiene un efecto positivo, pero mucho menor (entre 7 y 12 puntos), confir-
mando empíricamente la lectura del Banco de España y de la EFF2024: la presión 
existe en el segmento hipotecario, pero está acotada, mientras que en el alquiler 
libre es estructural y masiva. Tercero, la edad y el sexo del responsable no son sig-
nificativos una vez controlados la renta y el régimen de tenencia, indicando que la 
heterogeneidad por edad observada en el cuadro A.4 se canaliza esencialmente a 
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Cuadro A.6

DETERMINANTES DEL SOBREESFUERZO FINANCIERO RESIDENCIAL.  
MODELOS LOGIT EN HOGARES JÓVENES (RESPONSABLE < 35 AÑOS, N=3.079). 
ERRORES ESTÁNDAR HC3

Notas: *** p<0,001; ** p<0,01; * p<0,05; n.s. no significativo. AME calculados con método dydx en el 
promedio muestral. Los efectos fijos por año, no significativos individualmente, se han omitido del cuadro.

Fuente: Elaboración propia con microdatos del fichero longitudinal de la ECV 2021-2024 (INE). 

Variable Sobre>30 % AME (pp) Sobre>40 % AME (pp) Sobre>50 % AME (pp)

Edad responsable (centrada) +0,1 (n.s.) +0,02 (n.s.) +0,1 (n.s.)

Responsable mujer +0,6 (n.s.) +1,0 (n.s.) -0,4 (n.s.)

log(renta disponible hogar) -32,2 *** -27,7 *** -21,9 ***

Alquiler de mercado (vs. otros) +39,1 *** +32,3 *** +23,8 ***

Propiedad con hipoteca (vs. otros) +6,7 *** +11,7 *** +8,6 ***

Propiedad sin hipoteca (vs. otros) +0,1 (n.s.) +1,8 (n.s.) +0,5 (n.s.)

Pseudo-R² McFadden 0,468 0,544 0,565

AUC 0,916 0,944 0,954

través de las composiciones diferenciales de renta y tenencia entre cohortes, no de 
un efecto directo de la edad sobre el ratio condicional al resto de variables.

El elevado AUC de los tres modelos (entre 0,92 y 0,95) confirma la calidad 
predictiva del marco utilizado: con sólo seis regresores los modelos discriminan 
con muy alta fiabilidad qué hogares jóvenes están en riesgo de sobreesfuerzo. 
Esta capacidad predictiva tiene una implicación operativa directa: las políticas de 
vivienda dirigidas al colectivo joven pueden afinar su focalización a partir de varia-
bles observables y de bajo coste de medición, sin necesidad de los procedimientos 
administrativos complejos que actualmente acompañan al bono de alquiler u otras 
ayudas de vivienda.

Los resultados econométricos proporcionan tres conclusiones nucleares. Pri-
mero, la caída de la emancipación en el horizonte 2021-2024 es estadísticamente 
significativa una vez controlados los determinantes individuales (edad, sexo, edu-
cación, situación laboral) y de magnitud sustancial: 6,2 puntos porcentuales menos 
de probabilidad de emancipación en 2024 que en 2021 a igualdad de las restantes 
características observables. Esta caída no se explica por la evolución del mercado 
de trabajo, que ha mejorado, sino por un deterioro del entorno macroeconómico 
residencial que el modelo recoge a través de los efectos fijos por año. Segundo, 
los efectos del contrato y de la renta laboral son asimétricos por sexo: la decisión 
masculina depende más de la renta y la femenina más de la estabilidad contractual, 
lo que tiene implicaciones diferenciadas para el diseño de políticas de empleo diri-
gidas a facilitar la emancipación. Tercero, los modelos de sobreesfuerzo identifican 
el régimen de tenencia, y específicamente el alquiler de mercado, como el factor 
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explicativo central por encima de cualquier característica individual. Las políticas 
de incremento del parque de vivienda en alquiler asequible y la reducción de la 
dependencia del alquiler de mercado entre los jóvenes son precisamente las que el 
modelo econométrico identifica como las palancas con mayor elasticidad. Las medi-
das dirigidas a aumentar la renta disponible (deducciones fiscales, complementos 
salariales, ayudas directas) tienen también un efecto cuantificable y estadística-
mente robusto, pero por sí solas no pueden compensar la magnitud de la brecha 
estructural entre coste de vivienda y capacidad de pago de los hogares jóvenes en 
el contexto actual del mercado residencial español.



5 LA EMIGRACIÓN DE LOS JÓVENES
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La movilidad geográfica de la población joven constituye uno de los fenómenos 
demográficos y laborales de mayor relevancia en el actual mercado de trabajo. A 
diferencia de generaciones anteriores, los jóvenes nacidos en España entre fina-
les de la década de 1980 y la de 2000 se han enfrentado a dos crisis económicas 
de gran intensidad (la Gran Recesión de 2008-2014 y la derivada de la pandemia de 
COVID-19 en 2020-2021) en un contexto de tasas de desempleo juvenil elevadas, 
de tasas de ocupación bajas, un mercado de la vivienda con dificultades crecientes de 
acceso y unas carreras laborales caracterizadas por una sobrecualificación de la 
mano de obra superior a lo que es habitual en la UE-27 (Fundación CYD, 2024).

Todos estos factores han impulsado dos procesos de movilidad que presentan 
dinámicas, magnitudes y perfiles sociodemográficos diferenciados: por un lado, la 
emigración hacia el extranjero; por otro, la migración interregional dentro de España, 
de magnitud cuantitativa muy superior a la primera, pero menos visible en el debate 
público (González-Leonardo et al., 2020), salvo en determinadas comunidades 
autónomas, como Castilla y León (Malo y Orfao, 2025; OCDE, 2025b).

Antes de proceder al análisis empírico, conviene situar la emigración de los 
jóvenes dentro de un marco conceptual que sirva de guía para el análisis posterior 
en el capítulo. 

Conviene adelantar, a este respecto, los dos mensajes principales que estruc-
turan el análisis del capítulo. En primer lugar, para la gran mayoría de los jóvenes 
españoles, el fenómeno de movilidad geográfica cuantitativamente relevante no es 
la emigración al extranjero, sino la migración hacia el interior del país, en particular 
hacia Madrid y otras grandes áreas urbanas, que ofrecen mejores oportunidades de 
empleo y un mayor rendimiento salarial y profesional del capital humano acumulado 
que sus lugares de origen. En segundo lugar, una parte de los jóvenes más cuali-
ficados (difícil de cuantificar con precisión a partir de las estadísticas disponibles, 
aunque todo indicaría que minoritaria en términos relativos) emigra al extranjero 
ante la falta de oportunidades laborales comparables a las que existen en los paí-
ses de nuestro entorno, lo que puede generar un problema de fuga de cerebros 
con costes para la economía española. Ahora bien, la movilidad internacional en 
las primeras fases de la carrera laboral constituye también un componente habitual, 
y en muchos casos positivo, de las trayectorias profesionales de los jóvenes más 
cualificados (por ejemplo, de los científicos de mayor proyección), por lo que no 
debe estigmatizarse en sí misma. Desde el punto de vista de la política pública, la 
cuestión relevante no es tanto impedir esta movilidad exterior temprana como pro-
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curar que para este colectivo el retorno a España sea una opción tan atractiva como 
la propia salida, tal y como ilustran experiencias internacionales como los incentivos 
fiscales al retorno de talento introducidos en Italia (Creanza, 2026).

La emigración de jóvenes cualificados constituye la estrategia individual de los 
trabajadores con alta formación ante la insuficiencia estructural de puestos adecua-
dos a su nivel en el mercado de trabajo local o nacional, lo que muchas veces se 
denomina fuga de cerebros. Desde una perspectiva individual, la emigración per-
mite al individuo obtener el retorno de su inversión educativa en mercados laborales 
con mayor capacidad de demanda de trabajo cualificado y mejores perspectivas 
salariales. Ahora bien, desde la perspectiva macroeconómica nacional, representa 
la pérdida del retorno social de una parte de la inversión pública en educación: una 
transferencia neta de capital humano que socava el potencial de crecimiento a largo 
plazo de la economía española.

Este problema también se da de manera regional dentro de un mismo país y la 
Comisión Europea (2023a) lo califica como una “trampa del talento”, la cual se daría 
en 46 regiones de la UE-27. En esas regiones, se hace frente a un descenso ace-
lerado de su población en edad de trabajar y a un bajo y estancado número de per-
sonas con educación terciaria. Tres regiones españolas (Castilla y León, Castilla-La 
Mancha y Extremadura) aparecían en el análisis de la Comisión Europea (2023a) 
como regiones caracterizadas por una migración neta negativa (emigración) entre 
las personas de 15 a 29 años1. 

No obstante, como se ha mencionado previamente, es importante no estig-
matizar de partida toda movilidad exterior de los jóvenes, puesto que puede ser 
parte de una trayectoria laboral exitosa, en especial para quienes cuentan con 
estudios terciarios. Es lo que a veces se denomina como “circulación del talento” 
(brain circulation), proceso opuesto a la “fuga de cerebros” (brain drain) (Comisión 
Europea, 2023b). Es más, el retorno de estas personas supone no solo la vuelta 
de ese capital humano en el que se invirtió, sino que la movilidad aumenta dicho 
capital humano a través del incremento de la experiencia laboral obtenida por 
esas personas. Por tanto, estas trayectorias laborales con retorno tendrían un 
impacto positivo en la sociedad gracias al aumento de capital humano, más allá 
del efecto estrictamente individual.

El objetivo de este capítulo es ofrecer una caracterización fundamentada empí-
ricamente tanto de la emigración juvenil hacia el exterior como de la que se pro-
duce en el interior, prestando atención a dos cuestiones que han sido objeto de un 
tratamiento desigual en el debate público: primera, el perfil educativo de quienes 
emigran, tanto al extranjero como hacia otras comunidades autónomas, en com-
paración con el de la población inmigrante que llega a España; y, segunda, la exis-
tencia de una posible relación, directa o inversa, entre la capacidad de las regiones 

1	 Véase la información de la Comisión Europea sobre harnessing talent: https://ec.europa.eu/regional_
policy/communities-and-networks/harnessing-talent-platform/background_en#inline-nav-3

https://ec.europa.eu/regional_policy/communities-and-networks/harnessing-talent-platform/background_en#inline-nav-3
https://ec.europa.eu/regional_policy/communities-and-networks/harnessing-talent-platform/background_en#inline-nav-3
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españolas para atraer inmigración extranjera y su capacidad para retener o atraer a 
la juventud autóctona. 

Como la disponibilidad y calidad de los datos puede afectar al análisis, en el 
recuadro 5.1 se discute brevemente la calidad y las limitaciones de las fuentes esta-
dísticas disponibles para medir la movilidad de la población en España. 

	Q 5.1. LA MOVILIDAD EXTERIOR DE LOS JÓVENES

A continuación, se analizan datos de emigración e inmigración exterior de los 
jóvenes, fijando la atención de manera especial en sus niveles de estudios, para 

Recuadro 5.1. Fuentes estadísticas sobre migración de los jóvenes en España

La cuestión de la calidad de los datos merece un tratamiento explícito porque puede condicio-
nar las conclusiones que pueden extraerse del debate sobre la “fuga de jóvenes”. 

En primer lugar, el INE ha sustituido la tradicional Estadística de Variaciones Residenciales 
(EVR) por la Estadística de Migraciones y Cambios de Residencia (EMCR). Esta última construye 
los flujos migratorios a partir de la comparación retrospectiva de los censos anuales de población 
y no únicamente de las altas y bajas padronales en tiempo real. El propio INE advierte de que, 
aunque los saldos migratorios pueden considerarse comparables con la serie anterior, las cifras de 
migraciones exteriores (tanto de entrada como de salida) resultan sistemáticamente más elevadas 
en la EMCR que en la EVR (INE, 2024a), lo que dificulta la comparación entre períodos anteriores y 
posteriores a 2020 y exige prudencia al construir series largas.

En segundo lugar, tenemos el Padrón de Españoles Residentes en el Extranjero (PERE), 
que es la fuente más citada en el debate público sobre el número de “españoles en el extranjero”. 
Hay que señalar que el PERE no es un registro de flujos, sino un stock acumulado de inscripciones 
consulares. Su crecimiento reciente obedece sobre todo a un fenómeno distinto de la emigración: la 
inscripción de personas nacidas fuera de España, mayoritariamente descendientes de emigrantes 
españoles de generaciones anteriores que acceden a la nacionalidad por la vía del ius sanguinis, 
en particular tras la aplicación de la Ley de Memoria Democrática y de la denominada “Ley de Nie-
tos”. El total de inscritos en el PERE a 1 de enero de 2026 era de 3.202.002 personas; de estas, el 
73,1 % (2.341.045 personas) nacieron fuera de España (INE, 2025b). Esto supone que la pobla-
ción española residente en el extranjero en el PERE aumentó un 5,1 % durante 2025. Al igual que 
durante 2024, “cuatro de cada cinco nuevas inscripciones al PERE durante 2025 correspondieron a 
nacidos fuera de España” (INE, 2025b). El crecimiento del PERE en casi 1,3 millones de personas 
entre 2013 y 2026 (de 1.931.248 a 3.202.002 inscritos) no puede interpretarse, por tanto, como una 
medida directa de la intensidad de la emigración reciente de jóvenes españoles, sino que mezcla de 
forma indisociable la emigración efectiva, el retorno de quienes no se dan de baja del registro y la 
incorporación de nuevos nacionales por descendencia. Esta distinción resulta determinante porque, 
en ocasiones, el debate mediático sobre la “fuga de jóvenes” se ha apoyado en la lectura acrítica 
de esta cifra acumulada.

En consecuencia, en este capítulo, se usará sobre todo la EMCR para medir los flujos de emi-
gración e inmigración exterior por edad, sexo y nivel educativo, así como los saldos migratorios inte-
rautonómicos, en la medida en que constituyen aproximaciones más directas a la movilidad efectiva 
de la población. Adicionalmente, la propia EMCR incorporó en su edición de 2024 información sobre 
nivel de estudios, relación con la actividad y ocupación de quienes protagonizan las migraciones 
exteriores, aunque con un desfase temporal por su dependencia del calendario de explotación del 
Censo Anual de Población (INE, 2025a). Esta limitación obliga a trabajar, en el análisis del perfil 
educativo de los emigrantes, con los datos referidos a 2022 y 2023, los más recientes disponibles 
con este nivel de desagregación en la fecha de cierre de este informe.
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valorar si realmente se está produciendo un flujo neto de salida importante de los 
más cualificados.

Evolución reciente del saldo migratorio exterior

El saldo migratorio de España con el exterior ha sido positivo de forma inin-
terrumpida desde 2016 (INE, 2025a), alcanzando su máximo histórico en 2022 
(727.005 personas) y manteniéndose en niveles muy elevados en 2023 (642.296) 
y 2024 (626.268), tal como puede verse en el cuadro 5.1, que ofrece el detalle de 
estas cifras de 2021 a 2024. 

Estas cifras agregan, sin embargo, realidades muy distintas según el país de 
nacimiento y la nacionalidad de quienes protagonizan los movimientos. En 2024, el 
saldo migratorio total de los nacidos en el extranjero ascendió a 657.816 personas, 
cifra superior al saldo total, pues la cifra correspondiente a los nacidos en España 
fue negativa (-31.548). Por nacionalidad, sin embargo, el saldo de los españoles en 
2024 es ligeramente positivo, ascendiendo a 6.616 personas (=-25.521+32.137), 
aunque el mayor saldo correspondería en 2024 a quienes tienen nacionalidad 
extranjera (619.652=-6.027+625.679). Este saldo de los extranjeros estuvo impul-
sado sobre todo por las nacionalidades colombiana, venezolana y marroquí (INE, 
2025a).

Las dos últimas columnas del cuadro 5.1 muestran los saldos migratorios 
de nacidos en España y en el extranjero correspondientes a los grupos de edad de 
15 a 24 años y de 25 a 34. Se aprecia que siguen la pauta general: los nacidos en 
España arrojan un saldo migratorio negativo, mientras que los nacidos en el extran-
jero lo tienen positivo; y el valor absoluto del saldo es muy inferior para los nacidos 
en España en comparación con los nacidos en el extranjero.

Conviene precisar que estos saldos resultan de un volumen creciente tanto de 
salidas como de retornos, en especial en el caso de los españoles (INE, 2025a). Por 

Cuadro 5.1 

SALDO MIGRATORIO EXTERIOR DE ESPAÑA, 2021-2024 
Número de personas

Nota: El cruce de país de nacimiento y nacionalidad por grupo de edad no está disponible en los datos 
publicados. 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos publicados de la EMCR (INE). 

2021 2022 2023 2024 2024 (15 a 24) 2024 (25 a 34)
Nacidos en España -44.362 -31.770 -16.545 -31.548 -5.055 -8.630
Españoles -28.377 -20.778 -3.652 -25.521 — —
Extranjeros -15.985 -10.992 -12.893 -6.027 — —
Nacidos en el extranjero 235.456 758.775 658.841 657.816 156.632 182.717
Españoles 8.495 18.074 29.714 32.137 — —
Extranjeros 226.961 740.701 629.127 625.679 — —
TOTAL 191.094 727.005 642.296 626.268 151.577 174.087
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ello, se analizan a continuación la emigración y la inmigración, haciendo hincapié en 
lo que sucede con los jóvenes.

El perfil de la emigración juvenil al extranjero (i): sexo y edad. 

La EMCR nos muestra (primer panel del cuadro 5.2) que en 2024 los emi-
grantes hacia el extranjero con 16 o más años fueron 588.942 personas (314.004 
hombres y 274.938 mujeres). La mayor parte de ellos habían nacido en el extranjero 
(514.909), tanto en el caso de los hombres (270.131) como en el de las mujeres 
(244.778). Así pues, la migración hacia el exterior desde España parece más bien 
ser una parte de estrategias de migración más amplias, al ser mayoritaria entre los 
emigrantes aquellos que nacieron en el extranjero.

El segundo y tercer panel del cuadro 5.2 muestran el porcentaje para los grupos de 
edad de 16 a 24 y de 25 a 34 respecto del total correspondiente de emigrantes al extran-
jero con 16 o más años. Estos grupos de edad suponen una fracción muy importante 
de todo el flujo de emigración: quienes tienen de 16 a 24 son un 13,9 % del total (14 % 
entre los hombres y el 13,7 % entre las mujeres), para ascender en el grupo de 25 a 34 
hasta el 26,1 % (26,4 % entre los hombres y el 25,8 % entre las mujeres). La división por 
país de nacimiento (resumida en España y cualquier otro país) en cada grupo de edad 
muestra porcentajes en la misma línea, pero con diferencias relevantes por país de naci-
miento y sexo. En primer lugar, para ambos sexos, el porcentaje de quienes nacieron en 
España es mayor (19,2 %) que entre quienes nacieron en el extranjero (13,1 %), pero en 
el siguiente grupo de edad (25 a 34 años) esta relación se invierte (casi 25 % entre los 

Cuadro 5.2 

EMIGRANTES CON DESTINO AL EXTRANJERO POR SEXO, GRUPO DE EDAD 
Y PAÍS DE NACIMIENTO EN 2024

Fuente: Datos publicados de la EMCR (INE) y elaboración propia.

Emigrantes con destino al extranjero de 16 o más años (número de personas)

Ambos sexos Hombres Mujeres
  Total 588.942 314.004 274.938
  España 74.033 43.873 30.160
  Extranjero 514.909 270.131 244.778

Porcentaje de emigrantes de 16 a 24 años respecto del total correspondiente de 16 o más

Ambos sexos Hombres Mujeres
  Total 13,9 14,0 13,7
  España 19,2 17,3 22,0
  Extranjero 13,1 13,5 12,7

Porcentaje de emigrantes de 25 a 34 años respecto del total correspondiente de 16 o más

Ambos sexos Hombres Mujeres
  Total 26,1 26,4 25,8
  España 24,9 23,5 27,1
  Extranjero 26,3 26,9 25,7
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nacidos en España y un 26,3 % entre los nacidos en el extranjero). En segundo lugar, el 
mismo tipo de patrón se da entre los hombres, pero no entre las mujeres, pues entre ellas, 
en el grupo de 25 a 34 años, también tienen porcentajes mayores las mujeres nacidas en 
España que las nacidas en el extranjero. Finalmente, estos datos muestran que la emigra-
ción exterior de los jóvenes nacidos en España es más bien moderada en términos abso-
lutos: 14.214 personas (=74.033x0,192) entre quienes tienen de 16 a 24 años y 18.434 
(=74.033x0,249) entre quienes tienen de 25 a 34.

El perfil de la emigración juvenil al extranjero (ii): nivel educativo y ocupacional 
de la emigración juvenil

El cuadro 5.3 nos muestra los niveles de estudios de estos emigrantes por 
grupos de edad en 20232. Atendiendo al total de emigrantes (primera columna) y 

2	 Al cierre de este informe, el año 2023 es el último año disponible en la EMCR con desagregación por 
niveles educativos y ocupaciones.

Cuadro 5.3 

EMIGRANTES CON DESTINO AL EXTRANJERO POR NIVEL DE ESTUDIOS, GRUPO 
DE EDAD Y PAÍS DE NACIMIENTO EN 2023

Fuente: Datos publicados de la EMCR (INE) y elaboración propia.

Total De 15 a 
24 

De 25 a 
34 

De 35 a 
44 

De 45 a 
54 

De 55 y 
más

%15+ %15-24 %25-
34

Total
Total 538.344 75.409 138.757 119.571 90.699 113.908 100 100 100
España 68.334 13.850 17.460 13.532 10.810 12.682 100 100 100
Extranjero 470.010 61.559 121.297 106.039 79.889 101.226 100 100 100

Sin estudios, educación primaria y primera etapa secundaria
Total 268.499 43.238 55.469 56.912 46.873 66.007 49,9 57,3 40,0
España 27.950 9.199 3.956 4.241 3.562 6.992 40,9 66,4 22,7
Extranjero 240.549 34.039 51.513 52.671 43.311 59.015 51,2 55,3 42,5

Secundaria (orientación general o profesional)
Total 119.498 22.395 28.519 25.594 20.226 22.764 22,2 29,7 20,6
España 13.150 3.298 2.952 2.321 2.246 2.333 19,2 23,8 16,9
Extranjero 106.348 19.097 25.567 23.273 17.980 20.431 22,6 31,0 21,1

Estudios profesionales de grado superior y equivalentes
Total 18.854 1.967 5.347 4.505 3.432 3.603 3,5 2,6 3,9
España 4.804 369 1.444 1.215 1.085 691 7,0 2,7 8,3
Extranjero 14.050 1.598 3.903 3.290 2.347 2.912 3,0 2,6 3,2

Grados universitarios
Total 103.010 5.775 36.227 25.474 16.906 18.628 19,1 7,7 26,1
España 15.997 809 5.678 4.124 3.126 2.260 23,4 5,8 32,5
Extranjero 87.013 4.966 30.549 21.350 13.780 16.368 18,5 8,1 25,2

Máster y Doctorado
Total 28.483 2.034 13.195 7.086 3.262 2.906 5,3 2,7 9,5
España 6.433 175 3.430 1.631 791 406 9,4 1,3 19,6
Extranjero 22.050 1.859 9.765 5.455 2.471 2.500 4,7 3,0 8,1
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sin diferenciar por país de nacimiento, el mayor número (268.499 personas) corres-
ponde al nivel educativo más bajo, que agrupa a aquellos sin estudios, con educa-
ción primaria o con la primera etapa de secundaria; le siguen secundaria (general o 
profesional) con 119.498 y grado universitario con 103.010 personas; y, finalmente, 
tenemos a quienes tienen máster o doctorado (28.483) y estudios profesionales 
superiores (18.854). 

Atendiendo al porcentaje que supone cada nivel de estudios en el total de emi-
grantes de 15 o más años, el 51,2 % de los nacidos en el extranjero tiene los niveles 
de estudios más bajos, mientras que entre los nacidos en España suponen el 40,9 %. 
Por el contrario, en los niveles altos de estudios, grados universitarios y máster o 
doctorado, los nacidos en España tienen porcentajes bastante más elevados que 
los nacidos en el extranjero: en el nivel de grado universitario, un 23,4 % frente a 
un 18,5 % y en el de máster y doctorado, 9,4 % frente a un 4,7 %, respectivamente, 
por lugar de nacimiento. Este último resultado es más llamativo al examinar el grupo 
de edad de 25 a 34 (para los cuales tiene más sentido este grupo por la longitud de 
estos estudios): el 19,6 % de los emigrantes de 25 a 34 años nacidos en España 
tienen el nivel de estudios más elevado, mientras que los correspondientes nacidos 
en el extranjero son el 8,1 % de este grupo de edad.

La EMCR también permite conocer la ocupación de quienes protagonizan las 
emigraciones al exterior. Esto permite apreciar si hay patrones diferenciados en la 
emigración juvenil no solo por el nivel de estudios, sino por la ocupación que están 
desempeñando aquellos que ya tienen un empleo. El cuadro 5.4 muestra dicha 
información. Mientras que entre los nacidos en España el grupo de “técnicos y pro-
fesionales” es especialmente importante, en especial entre quienes tienen de 25 a 
34 años (24,7 %, casi la cuarta parte de todo este grupo de edad), entre los nacidos 
en el extranjero solo alcanza el 10,8 % en el mismo grupo de edad. Las ocupacio-
nes de servicios de restauración, personales, protección y vendedores son muy 
importantes para ambos, en general y para los dos grupos de edad mostrados; en 
especial, entre los nacidos en España de 16 a 24 años es el 40,6 % y en los de 25 
a 34 un 24,3 %. Esta misma ocupación, entre los nacidos en el extranjero, supone 
un 32,4 % entre quienes tienen de 16 a 24 y un 23,5 % entre los que tienen de 25 a 
34. En cuanto a las ocupaciones elementales, son relevantes para los nacidos en el 
extranjero: 28,5 % (de 16 a 24 años) y un 27,1 % (de 25 a 34). Por tanto, entre los 
nacidos en España y en el extranjero, la emigración de quienes desempeñan ocu-
paciones que no requieren alto nivel de estudios tiene un peso importante, muy en 
especial, para los nacidos en el extranjero. Ahora bien, entre los nacidos en España, 
resulta muy llamativo que prácticamente la cuarta parte de los emigrantes de 25 a 
34 años sean técnicos profesionales, científicos o intelectuales. 

En conjunto, esta evidencia confirma que, junto con una emigración juvenil 
con bajo nivel de estudios que desempeña puestos de cualificación baja o media-
baja, especialmente concentrada entre quienes nacieron en el extranjero, existe 
una emigración de jóvenes (sobre todo nacidos en España) que tiene niveles altos 
de estudios y desempeña puestos de trabajo de alta cualificación.
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Esta evidencia resulta coherente con la documentada previamente en otras 
investigaciones, como la de Fundación BBVA-Ivie (2023) con datos de 2022, que 
arroja una valoración del capital humano que abandonó España en 2022 en torno 
a 154.800 millones de euros, lo cual equivale a aproximadamente 8.000 euros por 
hogar. Esta estimación es un 40 % superior a la estimada para 2019 (110.000 millo-
nes), con lo que la emigración al exterior y su intensificación reciente contribuyen 
a reducir el capital humano de la economía española, limitando su capacidad pre-
sente y, sobre todo, futura, de generar riqueza (Fundación BBVA-Ivie, 2023).

Cuadro 5.4 

DISTRIBUCIÓN POR OCUPACIONES DE LOS EMIGRANTES AL EXTRANJERO 
(TODOS Y GRUPOS DE EDAD DE 16 A 24 Y 25 A 34) EN 2023

Fuente: Datos publicados de la EMCR (INE) y elaboración propia.

Nacidos en España Total De 16 a 24 De 25 a 34

Directores y gerentes 4,6 0,6 3,9
Técnicos y profesionales científicos e intelectuales 19,4 5,0 24,7
Técnicos; profesionales de apoyo 10,9 8,2 12,1
Empleados contables, administrativos y otros empleados  
de oficina 7,6 6,3 8,7

Trabajadores de los servicios de restauración, personales, 
protección y vendedores 23,9 40,6 24,3

Trabajadores cualificados en el sector agrícola, ganadero,  
forestal y pesquero 1,1 0,9 0,9

Artesanos y trabajadores cualificados de las industrias 
manufactureras y la construcción 10,3 7,4 5,9

Operadores de instalaciones y maquinaria, y montadores 6,0 4,7 4,0
Ocupaciones elementales 10,8 15,5 10,2
No consta 5,3 10,7 5,2
Todas las ocupaciones 100 100 100

Nacidos en el extranjero Total De 16 a 24 De 25 a 34

Directores y gerentes 2,7 0,6 2,5
Técnicos y profesionales científicos e intelectuales 7,5 2,8 10,8
Técnicos; profesionales de apoyo 5,8 5,1 6,7
Empleados contables, administrativos y otros empleados  
de oficina 4,7 4,3 6,6

Trabajadores de los servicios de restauración, personales, 
protección y vendedores 22,8 32,4 23,5

Trabajadores cualificados en el sector agrícola, ganadero, 
forestal y pesquero 2,5 1,9 2,0

Artesanos y trabajadores cualificados de las industrias 
manufactureras y la construcción 10,9 8,6 7,9

Operadores de instalaciones y maquinaria, y montadores 5,2 4,4 4,5
Ocupaciones elementales 31,0 28,5 27,1
No consta 6,9 11,4 8,4
Todas las ocupaciones 100 100 100
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¿Cómo de importante es el retorno?

La anterior lectura en términos de pérdida neta de capital humano resultaría 
incompleta si no se pondera frente al fenómeno del retorno, que en el debate público 
suele recibir un tratamiento secundario. Como se ha señalado, en 2024 regresaron 
a España 144.335 personas de nacionalidad española, un volumen superior al de 
quienes emigraron ese mismo año (137.719) (INE, 2025a). 

En la medida en que el retorno incorpora la experiencia laboral, las competen-
cias y los contactos profesionales adquiridos en el extranjero, la movilidad exterior 
de los jóvenes más cualificados puede interpretarse, en un número no desdeñable de 
casos, como parte de un proceso de “circulación del talento” y no solo como una 
pérdida definitiva del capital humano invertido por el país. 

Las fuentes estadísticas disponibles no permiten, no obstante, cuantificar con 
precisión qué proporción de los jóvenes emigrados cualificados retorna ni en qué 
plazo lo hace. Dicho con otras palabras, es posible hacer un recuento de emigración 
y de inmigración con un cierto nivel de estudios, pero no de aquellos que se fueron y 
regresaron en un cierto plazo de tiempo. Por tanto, cualquier valoración agregada 
del “coste” de la emigración cualificada debe tomarse con la debida cautela, puesto 
que no conocemos en qué medida son o no las mismas personas que encontramos 
en las estadísticas de inmigración.

Para mantener el mayor nivel de comparabilidad posible, se ha construido el 
cuadro 5.5 sobre inmigración por nivel de estudios a imagen del cuadro 5.3 de 
emigrantes. En primer lugar, sin diferenciar por país de nacimiento ni por edad, casi 
la mitad (49,4 %) tiene los niveles de estudio más bajos (sin estudios, primaria o 
primera etapa de secundaria), seguido de secundaria (23,0 %) y grado universita-
rio (20,5 %). Teniendo en cuenta la edad, entre quienes tienen de 15 a 24 años, la 
inmensa mayoría se sitúa en los dos grupos de estudios más bajos, tanto si han 
nacido en España como en el extranjero, aunque debe tenerse en cuenta que, pre-
cisamente por su edad, apenas es posible que les haya dado tiempo a adquirir un 
nivel alto de estudios y, a continuación, tomar la decisión de migrar a España. En el 
grupo de edad de 25 a 34, se puede apreciar que la movilidad de entrada en España 
de quienes tienen títulos universitarios es muy importante: 29,5 % entre los nacidos 
en España de este grupo de edad tienen un grado universitario y 27,6 % entre los 
extranjeros de la misma edad. Ahora bien, la movilidad de entrada en España de 
quienes nacieron en España y tienen un máster o un doctorado alcanza un 18,4 %, 
mientras que entre los que nacieron en el extranjero es de un 5,3 %. Aunque no 
podemos saber si estos inmigrantes nacidos en España que entran en el país con 
un máster o un doctorado lo hicieron en el extranjero o en España, sí que es una 
cifra muy próxima al 19,6 % de emigración en este grupo de edad (cuadro 5.3). Por 
otro lado, también el porcentaje de los inmigrantes nacidos en España con grado 
universitario con una edad de 25 a 34 (29,5 %) está cercano al porcentaje del mismo 
colectivo emigrante con este nivel de estudios (32,5 %, cuadro 5.3) y también entre 
los nacidos en el extranjero (27,6 % en la inmigración, cuadro 5.5, y un 25,2 % en 
la emigración, cuadro 5.3).
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Para completar este análisis del nivel educativo, el cuadro 5.6 ofrece una pers-
pectiva desde la nacionalidad de los inmigrantes, mostrando el porcentaje de perso-
nas de 15 o más años con estudios hasta primaria y con estudios superiores entre 
los principales colectivos de inmigrantes que llegaron a España, incluyendo a los 
españoles retornados.

Los datos muestran una notable heterogeneidad en el nivel educativo de la 
inmigración exterior según la nacionalidad de origen: los inmigrantes procedentes 
de Francia (52,1 % con estudios superiores) y los españoles retornados (38,4 %) 
presentan los niveles de cualificación más elevados, mientras que los procedentes 
de Marruecos (5,2 %) y Rumanía (11,8 %) presentan los más reducidos, en conso-
nancia con la distinta composición sectorial de la demanda de trabajo que canaliza 
cada corriente migratoria. Estos resultados confirman que la inmigración extranjera 

Cuadro 5.5 

INMIGRANTES DEL EXTRANJERO POR PAÍS DE NACIMIENTO, GRUPO DE EDAD 
Y NIVEL DE ESTUDIOS EN 2022

Nota: Al cierre de este informe, 2022 es el último año disponible, en los datos publicados de inmigración 
del exterior incluyendo el nivel de estudios.

Fuente: Datos publicados de la EMCR (INE) y elaboración propia. 

Total De 15 a 
24 

De 25 a 
34 

De 35 a 
44 

De 45 a 
54 

De 55 y 
más

%15+ %15-
24

%25-
34

Total
Total 1.064.490 223.212 309.992 231.791 146.820 152.675 100 100 100
España 59.326 9.740 11.058 13.202 10.564 14.762 100 100 100
Extranjero 1.005.164 213.472 298.934 218.589 136.256 137.913 100 100 100

Sin estudios, educación primaria y primera etapa secundaria
Total 526.378 120.082 131.347 110.192 76.674 88.083 49,4 53,8 42,4
España 23.355 5.502 3.085 3.399 3.305 8.064 39,4 56,5 27,9
Extranjero 503.023 114.580 128.262 106.793 73.369 80.019 50,0 53,7 42,9

Secundaria (orientación general o profesional)
Total 244.624 74.662 64.494 47.502 30.791 27.175 23,0 33,4 20,8
España 11.592 3.409 1.761 1.872 2.026 2.524 19,5 35,0 15,9
Extranjero 233.032 71.253 62.733 45.630 28.765 24.651 23,2 33,4 21,0

Estudios profesionales de grado superior y equivalentes
Total 33.156 4.745 10.530 8.052 5.297 4.532 3,1 2,1 3,4
España 4.000 239 914 1.157 978 712 6,7 2,5 8,3
Extranjero 29.156 4.506 9.616 6.895 4.319 3.820 2,9 2,1 3,2

Grados universitarios
Total 218.138 20.662 85.659 54.850 28.758 28.209 20,5 9,3 27,6
España 14.422 491 3.267 4.558 3.287 2.819 24,3 5,0 29,5
Extranjero 203.716 20.171 82.392 50.292 25.471 25.390 20,3 9,4 27,6

Máster y Doctorado
Total 42.194 3.061 17.962 11.195 5.300 4.676 4,0 1,4 5,8
España 5.957 99 2.031 2.216 968 643 10,0 1,0 18,4
Extranjero 36.237 2.962 15.931 8.979 4.332 4.033 3,6 1,4 5,3
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que recibe España no constituye, en su conjunto, un colectivo homogéneo en térmi-
nos de capital humano y una parte sustancial de ella se concentra en niveles edu-
cativos bajos o medios, asociados a ocupaciones de baja cualificación, en particular 
la procedente de Marruecos, Rumanía y otros países con menor renta per cápita.

A modo de conclusión, hay que resaltar que el retorno de los que emigran con 
un elevado capital humano podría ser de un tamaño apreciable, si bien hay que 
reconocer que los porcentajes observados de inmigración entre los más cualifica-
dos no llegan a tener los mismos valores que los de emigración. Incluso teniendo en 
cuenta las limitaciones de la información estadística, el relato de un “éxodo masivo” 
de jóvenes españoles hacia el extranjero debe ser puesto en cuestión, aunque 
pueda haber problemas de pérdida de capital humano o dificultades para el retorno 
en grupos muy específicos, como el de los miembros de la élite científica.

	Q 5.2. LA MOVILIDAD INTERIOR DE LOS JÓVENES EN ESPAÑA

Evolución reciente

La migración interregional dentro de España tiene una gran importancia cuan-
titativa: en 2024 se registraron 1.754.162 migraciones intermunicipales (un 2 % más 
que en 2023), de las cuales 700.640 implicaron un cambio de provincia y 546.536 
un cambio de comunidad o ciudad autónoma (INE, 2025a). Entre las personas que 

Cuadro 5.6 

NIVEL DE ESTUDIOS DE LOS INMIGRANTES EXTERIORES DE 15 O MÁS AÑOS 
POR NACIONALIDAD (2022)

Nota: Al cierre de este informe, 2022 es el último año disponible incluyendo el nivel de estudios.

Fuente: INE (2025a). 

Nacionalidad de los 
inmigrantes

Total inmigrantes 
(15+ años)

% con estudios hasta 
primaria

% con estudios 
superiores

Colombia 147.619 31,2 22,7
España 109.415 16,4 38,4

Marruecos 98.699 59,0 5,2
Venezuela 70.231 23,8 33,9
Ucrania 63.038 33,5 33,6

Perú 54.324 28,2 23,3
Rumanía 42.785 38,2 11,8
Argentina 29.112 24,5 35,1

Reino Unido 17.301 38,1 30,1
Cuba 16.367 25,2 38,3

Ecuador 16.090 25,7 25,0
Francia 14.464 18,1 52,1
China 13.231 23,2 34,6
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residieron en España durante todo el año 2024, el 96,8 % permaneció en el mismo 
municipio, el 1,9 % cambió de municipio dentro de la misma provincia, el 0,3 % 
cambió de provincia dentro de la misma comunidad autónoma y el 1,0 % cambió de 
comunidad autónoma (INE, 2025a). 

Por comunidades autónomas, el saldo migratorio interior de 2024 fue posi-
tivo en la Comunidad Valenciana (+10.966), Castilla-La Mancha (+3.927) y 
Asturias (+3.885), y negativo en la Comunidad de Madrid (-12.993), Cataluña (-6.437) 
y Andalucía (-5.858) (INE, 2025a). Ahora bien, todos los saldos interiores negativos 
más que se compensan con saldos migratorios externos de tamaño mucho mayor, 
de manera que todas las comunidades autónomas tienen saldos migratorios totales 
positivos. Los saldos interiores negativos de comunidades como Madrid y Cataluña 
están relacionados en gran medida con la movilidad de personas de menor renta 
hacia provincias limítrofes (pertenecientes a otra comunidad autónoma) con menor 
coste de la vivienda, como Toledo y Guadalajara en el caso de Madrid (González-
Leonardo et al., 2020). 

Cuadro 5.7 

SALDO MIGRATORIO TOTAL, EXTERIOR E INTERIOR POR COMUNIDAD AUTÓNOMA, 
2024 (TODAS LAS EDADES Y NACIONALIDADES, NÚMERO DE PERSONAS)

Fuente: Elaboración propia a partir de INE (2025a), con datos procedentes de la EMCR.

Comunidad autónoma Saldo total Saldo exterior Saldo interior

Total nacional 626.268 626.268 0

Cataluña 122.593 129.030 -6.437

Comunidad Valenciana 115.742 104.776 +10.966

Comunidad de Madrid 100.971 113.964 -12.993

Andalucía 61.912 67.770 -5.858

Galicia 30.325 27.730 +2.595

Canarias 27.770 27.331 +439

Castilla-La Mancha 27.746 23.819 +3.927

Castilla y León 26.407 24.316 +2.091

País Vasco 24.190 23.420 +770

Aragón 18.024 17.048 +976

Murcia 17.531 18.704 -1.173

Islas Baleares 17.118 15.735 +1.383

Asturias 14.225 10.340 +3.885

Navarra 6.976 7.264 -288

Cantabria 5.977 5.051 +926

Extremadura 4.008 5.096 -1.088

La Rioja 3.906 2.998 +908

Melilla 630 1.460 -830

Ceuta 217 416 -199
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En cuanto a la importancia de los jóvenes dentro de la migración interior, el cua-
dro 5.8 muestra que su peso es semejante en los tres tipos de migración interior (entre 
autonomías, provincias y municipios). El grupo de 16 a 24 años tiene un peso de entre 
el 14 % y el 15 %, en comparación con quienes tienen 16 o más, y el grupo de 25 a 
34, de alrededor del 30 %. La excepción se produce en el caso de la movilidad entre 
municipios, donde el grupo de 25 a 34 tiene un peso algo inferior, en especial entre los 
nacidos en España (26,9 %). En este grupo de edad, la participación de los nacidos 
en el extranjero de 25 a 34 años es mayor que la de los españoles, algo que también 
se produce entre quienes tienen de 16 a 24, salvo en las migraciones entre comunida-
des autónomas, donde aquellos están ligeramente por debajo (14,6 % frente al 15 %).

Selección educativa y acumulación de capital humano en grandes ciudades

El crecimiento demográfico de las grandes ciudades por emigración desde ciu-
dades más pequeñas o desde zonas rurales no es un fenómeno nuevo. Ahora bien, 

Cuadro 5.8 

MIGRACIONES INTERIORES POR GRUPO DE EDAD Y PAÍS DE NACIMIENTO 
EN 2024

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos publicados de la EMCR (INE).

Migraciones interiores interautonómicas
De 16 a 24 De 25 a 34 De 35 a 44 De 45 a 54 De 55 a 64 65 y más Total (16+)

Total 72.035 156.075 102.583 66.955 40.952 47.093 485.693
España 40.271 83.889 49.257 33.811 23.615 37.741 268.584
Extrj. 31.764 72.186 53.326 33.144 17.337 9.352 217.109

Total 14,8 32,1 21,1 13,8 8,4 9,7 100,0
España 15,0 31,2 18,3 12,6 8,8 14,1 100,0
Extrj. 14,6 33,2 24,6 15,3 8,0 4,3 100,0

Migraciones interiores interprovinciales
De 16 a 24 De 25 a 34 De 35 a 44 De 45 a 54 De 55 a 64 65 y más Total (16+)

Total 89.924 195.722 131.319 86.773 54.170 63.572 621.480
España 51.109 108.388 66.092 46.285 32.888 51.971 356.733
Extrj. 38.815 87.334 65.227 40.488 21.282 11.601 264.747

Total 14,5 31,5 21,1 14,0 8,7 10,2 100,0
España 14,3 30,4 18,5 13,0 9,2 14,6 100,0
Extrj. 14,7 33,0 24,6 15,3 8,0 4,4 100,0

Migraciones interiores intermunicipales
De 16 a 24 De 25 a 34 De 35 a 44 De 45 a 54 De 55 a 64 65 y más Total (16+)

Total 210.032 438.233 333.170 235.699 139.487 158.939 1.515.560
España 121.195 241.864 179.967 137.826 88.671 129.576 899.099
Extrj. 88.837 196.369 153.203 97.873 50.816 29.363 616.461

Total 13,9 28,9 22,0 15,6 9,2 10,5 100,0
España 13,5 26,9 20,0 15,3 9,9 14,4 100,0
Extrj. 14,4 31,9 24,9 15,9 8,2 4,8 100,0
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la atracción de población por parte de las grandes ciudades parece haberse inten-
sificado en España, en especial de población joven con nivel elevado de estudios. 
En el año 2024, el mayor saldo migratorio positivo lo tuvo el municipio de Madrid 
(+55.237), seguido de Barcelona (+29.954) y Valencia (+18.418). En los tres casos, 
estos incrementos se debían a grandes saldos migratorios exteriores que más que 
compensaban saldos interiores negativos3. Esta movilidad hacia las ciudades gran-
des se da de forma creciente entre la población joven nacida en España y es fuerte-
mente selectiva por nivel educativo (González-Leonardo et al., 2020, 2022). 

Esta dinámica se expresa con especial claridad en el caso de Castilla y León 
(González-Leonardo et al., 2020), lo cual mostraría una baja capacidad de su tejido 
productivo para absorber a los titulados universitarios, incluso en el contexto actual 
de una generalizada escasez de mano de obra (Malo y Orfao, 2025). Esta pauta se 
interpreta como un desajuste estructural entre el nivel educativo de los jóvenes for-
mados en estas regiones y la baja capacidad de su tejido productivo para absorber 
a los titulados universitarios (González-Leonardo et al., 2020). Esto da lugar en esta 
comunidad autónoma a una especie de círculo vicioso: los jóvenes universitarios se 
van de la comunidad por la escasez de puestos ajustados a su cualificación y las 
empresas no abren vacantes de alta cualificación por la escasez de trabajadores 
disponibles para ellas (OCDE, 2025b; Malo y Orfao, 2025).

En el extremo opuesto se sitúa Madrid, cuya capacidad de atracción de titu-
lados universitarios procedentes del resto de España viene creciendo desde el ini-
cio del presente siglo (González-Leonardo et al., 2019; González-Leonardo et al., 
2022). A la vez, se ha producido un movimiento de población de menor cualificación 
desde Madrid hacia Castilla-La Mancha (sobre todo, hacia Guadalajara y Toledo), 
en un proceso vinculado al encarecimiento de la vivienda. Después de Madrid, 
Barcelona sería el segundo gran centro receptor, con el mismo tipo de dinámica, 
con flujos procedentes en gran medida de Andalucía y la Comunidad Valenciana. 
La pauta selectiva por nivel de estudios tendría también las mismas características 
(González-Leonardo et al., 2019).

	Q 5.3. INMIGRACIÓN EXTRANJERA Y EMIGRACIÓN DE JÓVENES  
      CUALIFICADOS: ¿CORRELACIÓN REGIONAL Y DESAJUSTE 
      DE CUALIFICACIONES?

A continuación, se presenta un análisis sobre si existe algún tipo de correlación, 
directa o inversa, entre la capacidad de las comunidades autónomas para atraer 
inmigración extranjera y su capacidad para retener o atraer a la juventud española, 
y si la salida de titulados superiores españoles guarda algún tipo de relación con los 
desajustes de cualificación documentados en el mercado de trabajo español.

3	 Los saldos interiores fueron los siguientes: Madrid (-18.722), Barcelona (-17.020) y Valencia (-6.508). 
Todos los datos proceden del INE (2025a), con datos de la EMCR.
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Inmigración extranjera y emigración juvenil española a escala regional

El cuadro 5.7 permite una primera aproximación a si existe una relación entre 
inmigración y emigración juvenil española. Las tres comunidades autónomas que 
reciben los mayores saldos migratorios exteriores (en 2024) son Cataluña (+129.030), 
la Comunidad de Madrid (+113.964) y la Comunidad Valenciana (+104.776). Estas 
tres comunidades presentan, sin embargo, comportamientos divergentes en su saldo 
migratorio interior: mientras que la Comunidad Valenciana registra el saldo interior 
más positivo de toda España (+10.966), Madrid y Cataluña presentan los saldos inte-
riores más negativos (-12.993 y -6.437, respectivamente). Esto sugiere que, lejos de 
actuar como sustitutos, los flujos de inmigración extranjera y de movilidad interior de la 
población residente en España operan, al menos en el caso de Madrid y Cataluña, 
como procesos complementarios, moviéndose en la misma dirección. En ambas 
comunidades autónomas (y, en especial, en sus capitales, Madrid y Barcelona), se 
combinan una fuerte capacidad de atracción de inmigración laboral procedente del 
extranjero con una salida neta de población (española y extranjera, con menor cuali-
ficación y, presumiblemente, ingresos más bajos) hacia regiones limítrofes con menor 
coste de la vivienda (González-Leonardo et al., 2020).

Cuadro 5.9 

SALDO MIGRATORIO EXTERIOR DE JÓVENES DE NACIONALIDAD ESPAÑOLA 
(15-29 AÑOS) POR COMUNIDAD AUTÓNOMA, 2024

Fuente: Estadística de Migraciones y Cambios de Residencia (2024), del INE.

Comunidad autónoma Saldo migratorio exterior (15-29 años)

    Total nacional +358
    Comunidad de Madrid +1.963

    Canarias +696
    Galicia +332

    Principado de Asturias +165
    Comunidad Valenciana +163

Aragón +106
    Extremadura +20
    Islas Baleares +11

    Navarra +10
    Ceuta 0

    Cantabria -30
    Castilla y León -30

  La Rioja -32
    Castilla - La Mancha -62

Melilla -117
    País Vasco -135

 Región de Murcia -345
    Cataluña -1.169
    Andalucía -1.188
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Cuando se restringe el análisis específicamente a los jóvenes de nacionalidad 
española (cuadro 5.9), el patrón se matiza de forma relevante. Madrid es, con dife-
rencia, la comunidad autónoma con el saldo migratorio exterior más positivo para la 
población joven española (+1.963 en 2024), lo que indica que Madrid actúa simultá-
neamente como un polo de atracción de inmigración extranjera y también de jóvenes 
españoles. Cataluña, en cambio, combina su condición de mayor receptor de inmi-
gración extranjera con un saldo exterior negativo para los jóvenes de nacionalidad 
española (-1.169), al igual que Andalucía (-1.188) y el País Vasco (-135).

No puede establecerse, por tanto, una relación simple, ni positiva ni nega-
tiva, entre la capacidad de atracción de inmigración extranjera de una región y su 
capacidad de retención de la juventud autóctona. Por un lado, el caso de Madrid 
ilustra que ambos procesos pueden ser complementarios en el marco de una 
misma dinámica de concentración económica metropolitana. Por otro lado, 
Cataluña ilustra que una región puede combinar una elevada atracción de inmi-
gración extranjera con una pérdida neta simultánea (de magnitud muy inferior) de 
su propia juventud cualificada hacia el extranjero. 

¿Existe un desajuste entre la salida de titulados y la escasez de trabajadores?

En especial, tras la crisis de la pandemia, uno de los fenómenos que definen 
los nuevos mercados de trabajo es la escasez de trabajadores (Malo, 2024), carac-
terizada por las dificultades crecientes de muchas empresas para cubrir sus vacan-
tes. Cabe preguntarse, pues, si la salida de titulados superiores españoles guarda 
alguna relación con la escasez de trabajadores mencionada. 

Por un lado, España presenta algunas de las tasas de sobrecualificación más 
elevadas de la Unión Europea: en 2023, el 35,8 % de los ocupados de 20 a 64 años 
con estudios superiores desempeñaba tareas que no requerían ese nivel de cua-
lificación, frente al 21,9 % de media en la Unión Europea (Fundación CYD, 2024). 
Esta cifra ha mejorado de forma notable entre la población más joven: la proporción 
de jóvenes universitarios de 22 a 29 años en situación de subempleo descendió del  
30 % al final de la Gran Recesión al 22,4 % en 2024 (Fundación BBVA-Ivie, 2025), 
pero sigue siendo muy superior a la de los países de referencia. Esta evidencia 
indica que, en el conjunto del mercado de trabajo español, no parece existir una 
escasez generalizada de titulados universitarios; antes bien, persiste un excedente 
relativo de oferta de trabajo cualificado en relación con la demanda de las empre-
sas, posiblemente derivado de una estructura productiva con escaso peso de activi-
dades intensivas en conocimiento.

Por otro lado, el Catálogo de Ocupaciones de Difícil Cobertura (elaborado tri-
mestralmente por el SEPE) identifica escasez de mano de obra de forma recurrente 
en ocupaciones de carácter técnico, industrial y de servicios que, en su mayoría, no 
requieren titulación universitaria, sino formación profesional: mecánicos, electricis-
tas, soldadores, chapistas, conductores de transporte, personal de hostelería en el 
sector marítimo y oficios de la construcción y la industria (SEPE, 2025). 
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La combinación de una sobrecualificación (y sobreeducación) universitaria 
estructural, escasez de mano de obra técnica y de formación profesional y bajas 
tasas de ocupación juvenil sugiere que el desajuste del mercado de trabajo español 
es sobre todo un desajuste cualitativo entre el tipo de formación que produce el sis-
tema educativo español (con un peso comparativamente reducido de la formación 
profesional, como hemos visto en capítulos anteriores) y un peso elevado de titula-
ciones universitarias generalistas. 

En este sentido, la emigración de titulados españoles al extranjero y, mucho 
más, hacia Madrid y otras regiones dinámicas dentro de España puede interpre-
tarse en términos de una estrategia individual de intentar encontrar mejores oportu-
nidades laborales, es decir, al no encontrar en sus regiones de origen oportunidades 
laborales acordes a su formación, los jóvenes con estudios universitarios deciden 
trasladarse a los mercados de trabajo donde sí puede haber demanda para sus 
competencias. A la vez, las vacantes de difícil cobertura identificadas por el SEPE 
continúan concentrándose en ocupaciones que requieren un perfil de cualificación 
distinto al de quienes emigran, en especial de los jóvenes. Precisamente, González-
Leonardo et al. (2020) señalan que la mayor emigración de universitarios se con-
centra en las comunidades autónomas con un nivel educativo medio superior a la 
media nacional, donde aumenta la competencia por los pocos empleos cualificados 
disponibles en el territorio.

	Q 5.4. IMPLICACIONES DE POLÍTICA

El análisis de este capítulo permite obtener tres conclusiones: (i) la emigración 
exterior juvenil es de magnitud moderada en comparación con los flujos que recibe 
España, si bien la primera tiene un nivel de cualificación mayor que la segunda entre 
los nacidos en España, por lo que, para este grupo, podría darse una pérdida neta 
de capital humano en términos nacionales; (ii) la migración interior de jóvenes 
con estudios superiores es de una magnitud claramente mayor que la emigración 
exterior y tiene como destino prioritario las grandes ciudades, que pasan a con-
centrar así una parte creciente del capital humano cualificado del país; y (iii) todos 
estos procesos de movilidad laboral de los jóvenes se dan simultáneamente con un 
fenómeno creciente de escasez de trabajadores, en especial en puestos de trabajo 
cualificados, que se manifiesta en importantes dificultades para cubrir vacantes por 
parte de las empresas.

En síntesis, y retomando los dos mensajes principales adelantados al inicio 
del capítulo, las políticas públicas dirigidas a los jóvenes deberían distinguir con 
claridad entre el fenómeno cuantitativamente dominante (que es la concentración 
de capital humano cualificado en grandes ciudades) y el fenómeno de mucho menor 
tamaño, aunque no irrelevante, de la emigración exterior de una parte de los jóve-
nes más cualificados, cuya movilidad internacional temprana no debe demonizarse, 
pero cuyo retorno sí debe facilitarse activamente.
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A partir de estos resultados, cabe formular cuatro recomendaciones de política 
pública:

• Primera, dado que la evidencia disponible apunta a un desajuste cualita-
tivo entre la oferta educativa y la demanda de cualificaciones del tejido pro-
ductivo español, las políticas orientadas a reducir la emigración cualificada 
deberían priorizar el fortalecimiento de la inversión en investigación, desarro-
llo e innovación y la diversificación de la estructura productiva regional hacia 
actividades intensivas en conocimiento, en particular en las comunidades 
autónomas con mayores índices de emigración universitaria, en lugar de limi-
tarse a programas específicos de retención o repatriación de talento de alcance 
necesariamente acotado. 

• Segunda, la magnitud relativa de la migración interregional frente a la exterior 
aconseja extender el foco de las políticas de cohesión territorial hacia instru-
mentos que aborden de forma explícita la concentración metropolitana del 
capital humano cualificado, incluyendo la mejora de la conectividad de trans-
porte, el acceso a la vivienda y el desarrollo de polos de empleo cualificado 
en regiones fuera del eje Madrid-costa mediterránea. 

• Tercera, la persistencia de un volumen elevado de vacantes de difícil cober-
tura en ocupaciones técnicas y de formación profesional, junto con la exten-
sión y permanencia de la sobrecualificación y la sobreeducación, sugieren 
la conveniencia de reorientar parte de los recursos del sistema educativo 
hacia el fortalecimiento de la formación profesional de grado superior como 
vía complementaria, y no sustitutiva, de la educación universitaria, con el fin 
de corregir el desequilibrio entre la estructura de cualificaciones que produce 
el sistema educativo y la que demanda el mercado de trabajo español. No 
obstante, tampoco debe desdeñarse el apoyo a las empresas para que, en 
ellas, se puedan formar los jóvenes recién contratados en puestos para los 
que se necesite adaptar o aumentar sus competencias.

• Cuarta, dado que una parte de la emigración exterior de los jóvenes más 
cualificados corresponde a trayectorias profesionales legítimas y no exclu-
sivamente a una salida forzada por la falta de oportunidades, las políticas 
de retención deberían complementarse con políticas de retorno que hagan 
tan sencillo volver como marcharse. Experiencias como el régimen fiscal de 
los retornados (impatriati) introducido en Italia (que desde 2024 reduce a la 
mitad la base imponible del IRPF de los ingresos del trabajo durante cinco 
periodos impositivos para quienes trasladan su residencia fiscal al país tras 
un periodo mínimo en el extranjero) ilustran un instrumento de este tipo. 
Creanza (2026) encuentra fuertes efectos positivos sobre el retorno de emi-
grantes altamente cualificados.
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	Q 6.1. SÍNTESIS DE RESULTADOS

El presente informe ha analizado la situación de los jóvenes en España desde 
cuatro dimensiones interrelacionadas: (i) la integración laboral; (ii) el sistema edu-
cativo; (iii) el acceso a la vivienda y (iv) la emigración. Los resultados obtenidos en 
cada uno de estos ámbitos configuran un diagnóstico coherente y, en varios aspec-
tos, preocupante, que no se puede interpretar de forma compartimentada. Los pro-
blemas que enfrentan los jóvenes españoles en las cuatro dimensiones señaladas 
no son fenómenos independientes, sino componentes de un sistema con múltiples 
retroalimentaciones en el que las dificultades de inserción laboral condicionan las 
posibilidades de emancipación residencial, la emancipación frustrada limita la for-
mación de nuevos hogares, la sobrecualificación erosiona el rendimiento privado de 
la educación, y la emigración de los más cualificados perpetúa la especialización 
productiva que genera insuficiente demanda de trabajo cualificado.

Integración laboral: precariedad estructural y sobrecualificación persistente

En el ámbito laboral, los resultados del análisis apuntan a que las dificultades 
de los jóvenes españoles no son coyunturales, sino que tienen un largo recorrido 
previo. A pesar de que la tasa de desempleo juvenil ha descendido de forma notable 
desde el máximo del 42,4 % registrado en 2013, España sigue presentando una de 
las tasas de desempleo juvenil más elevadas de la Unión Europea, junto con una 
tasa de ocupación juvenil que alcanzó el 41,2 % en 2025, nivel muy inferior al 79,9 % 
de Países Bajos. La recuperación económica postcrisis no ha corregido la situación de 
los jóvenes en el mercado de trabajo (como ilustra el estancamiento de su tasa  
de ocupación tras la crisis financiera), lo cual constituye una evidencia de que los 
factores causales son de naturaleza sistémica.

La adopción de un concepto amplio de precariedad que incorpora varias 
dimensiones (ingresos insuficientes, inseguridad laboral y falta de derechos y pro-
tección social) revela que, a lo largo de todo el período 2009-2021, casi la mitad de 
los jóvenes asalariados en España presentaban al menos una dimensión de preca-
riedad. El indicador de intensidad de la precariedad para los jóvenes casi duplica en 
promedio el valor registrado para el conjunto de la población activa, confirmando la 
doble exposición de los jóvenes tanto a la incidencia como a la intensidad del tra-
bajo precario. La reforma laboral de 2021 ha reducido la temporalidad contractual, 
pero la evidencia disponible sobre su impacto en las duraciones de empleo y en los 
salarios de los jóvenes es, hasta el momento, más modesta de lo esperado.
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La sobrecualificación y su carácter no transitorio constituyen uno de los resul-
tados más robustos de este informe. España presenta la segunda tasa de sobre-
cualificación más elevada de la UE-27, por encima del 32 % en 2025 para el grupo 
de 25 a 34 años, frente a una media comunitaria del 21,3 %. Las tasas anuales de 
persistencia en la sobrecualificación se sitúan entre el 91,5 % y el 94,8 %, lo que 
implica una duración media del estado de desajuste superior a diez años. Por tanto, 
la sobrecualificación juvenil en España no es un fenómeno transitorio que se auto-
corrige, sino una situación con mecanismos propios de perpetuación. En ella, se da 
una depreciación de competencias, una señalización negativa ante los empleado-
res y una influencia del inicio de la carrera laboral en redes profesionales de baja 
cualificación que operan de forma acumulativa.

El análisis de la población nini muestra una evolución positiva en el período 
reciente: la tasa ha descendido desde el 22,5 % de 2013 hasta el 11,5 % en 2025, 
situándose muy próxima a la media de la UE-27. 

Sistema educativo: desajuste estructural entre oferta formativa y demanda 
productiva

El análisis del sistema educativo, orientado específicamente a su articulación 
con el mercado de trabajo, pone de manifiesto una distribución bipolarizada del nivel 
formativo: exceso relativo de titulados universitarios en ramas de empleabilidad 
específica limitada y déficit pronunciado de técnicos de nivel intermedio. España 
tiene una proporción de adultos con educación terciaria (39,4 %) superior a la media 
de la UE (34,3 %), pero al mismo tiempo necesitaría 1,39 millones de especialistas 
adicionales en tecnologías de la información y la comunicación para cumplir los 
objetivos de la década digital. La coexistencia de sobrecualificación masiva con 
escasez de perfiles técnicos de formación profesional constituye la expresión más 
nítida de que el problema es de composición antes que de cantidad agregada de 
titulados.

El abandono escolar temprano, aunque ha experimentado una reducción 
notable en los últimos años, sigue siendo uno de los más elevados de la UE, con 
una incidencia mayor entre los hombres jóvenes. Los países con tasas reducidas 
de sobrecualificación (por ejemplo, Alemania o Países Bajos) comparten un rasgo 
institucional clave: sistemas de formación profesional dual con una extensión muy 
superior a la española. En estos sistemas, la alternancia entre el centro educativo y 
la empresa genera trabajadores con competencias ajustadas a demandas producti-
vas específicas, actúa como mecanismo eficiente de señalización ante los emplea-
dores y reduce la presión expansiva sobre la universidad. La evidencia disponible 
en España para Madrid (Bentolila et al., 2023a) y Cataluña (Bentolila et al., 2023b) 
muestra también claros efectos positivos de la FP dual.

Acceso a la vivienda: sobreesfuerzo financiero y emancipación diferida

El análisis del mercado de la vivienda confirma que el acceso a una vivienda 
independiente se ha convertido en una restricción presupuestaria prácticamente 
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insuperable para una proporción creciente de los jóvenes españoles. Los pre-
cios de la vivienda han crecido a tasas superiores a los salarios de los jóvenes, 
el parque de alquiler social es significativamente inferior al de la media euro-
pea y la tasa de emancipación juvenil en España ha caído sensiblemente de 
2021 a 2024. El sobreesfuerzo financiero en vivienda (medido como la propor-
ción del gasto en vivienda sobre la renta disponible que supera los umbrales 
de referencia) es especialmente intenso entre los jóvenes de menor nivel de 
ingresos, creando un círculo en el que la precariedad laboral dificulta el acceso 
a la vivienda y la dependencia del hogar de origen limita a su vez la movilidad 
laboral; en concreto, un aumento del 1 % en el precio real medio del alquiler en 
una provincia en relación con otra provincia de destino reduce en un 0,6 % los 
flujos de migración interna y en un 0,4 % los flujos de migración externa hacia la 
provincia afectada (Banco de España, 2026a: 203-204)1. 

Emigración: moderada en magnitud, selectiva en cualificación e intensa en su 
dimensión interna

Los resultados sobre emigración juvenil permiten distinguir dos fenómenos de 
naturaleza e intensidad diferente. La emigración exterior de los jóvenes nacidos 
en España tiene una magnitud moderada en términos absolutos (14.214 personas 
de 16 a 24 años y 18.434 personas de 25 a 34), si bien está caracterizada por una 
marcada selectividad educativa: en la emigración de los jóvenes nacidos en España 
tienen un peso mayor quienes tienen altos niveles de estudios (un 19,6 % y el 32,5 %  
con máster o doctorado y grados universitarios, respectivamente, entre quienes tie-
nen de 25 a 34 años), mientras que entre los jóvenes inmigrantes nacidos en el 
extranjero tienen mucho más peso los que no poseen estudios o solo tienen educa-
ción primaria o la primera etapa de secundaria (un 53,7 % de quienes tienen de 15 
a 24 años y un 42,9 % de los que tienen de 25 a 34). Así pues, este proceso puede 
dar lugar a una pérdida neta de capital humano entre los nacidos en España, con 
repercusiones económicas y sociales potencialmente relevantes a largo plazo.

La migración interior de jóvenes con estudios superiores es, sin embargo, un 
fenómeno cuantitativamente mucho más significativo. Su destino prioritario son las 
ciudades grandes (en especial, Madrid), que concentran de forma creciente el capi-
tal humano cualificado procedente del resto del país, sobre todo de las comuni-
dades autónomas del interior peninsular. La combinación de emigración exterior 
selectiva, concentración metropolitana del capital cualificado y escasez de vacantes 
cualificadas fuera de las grandes ciudades confirma que el desajuste del mercado 
de trabajo español es fundamentalmente cualitativo: la estructura productiva genera 
una demanda insuficiente de trabajo cualificado de nivel universitario, pero al mismo 

1	 La estimación se realiza con datos provinciales que cubren el periodo 2014-2024. El fenómeno no es 
privativo de España: a escala de la UE-27, Eurofound (2026) advierte que la rigidez de los mercados 
de alquiler puede obstaculizar la movilidad laboral y cerrar el paso en especial a los jóvenes, en un 
contexto de sobreesfuerzo financiero en vivienda, aunque no proporciona estimaciones semejantes 
para el resto de los países europeos.
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tiempo es incapaz de cubrir la demanda de perfiles técnicos intermedios, porque el 
sistema educativo parece seguir centrado en el nivel universitario, incluso a pesar 
de la introducción de la FP dual.

Efectos de arrastre y cicatriz

Un resultado transversal del informe, con especial relevancia para el diseño de 
políticas públicas, es la evidencia de que las condiciones de entrada al mercado 
de trabajo dejan una impronta duradera sobre la trayectoria laboral posterior, con 
efectos de arrastre que se prolongan mucho más allá del episodio de crisis que los 
originó. Los graduados universitarios de la cohorte de 2010, en plena recesión, pre-
sentaban cinco años después del título un riesgo de sobrecualificación 10,6 puntos 
porcentuales superior al de la cohorte de 2014. Si ya estaban sobrecualificados en 
el primer empleo, la probabilidad de seguir sobrecualificados cinco años después 
era 30,2 puntos mayor para los graduados en recesión que para los graduados en 
expansión. Las recesiones producen efectos distributivos intergeneracionales que 
el crecimiento económico posterior no corrige de forma automática, lo que exige 
intervenciones de política específicas y diferenciadas por perfil de cohorte y campo 
de estudios.

	Q 6.2. RECOMENDACIONES DE POLÍTICA ECONÓMICA Y LABORAL

Las recomendaciones que se presentan a continuación se organizan en cuatro 
grandes áreas de actuación, ordenadas de acuerdo con la dimensión del análisis 
de la que emanan y con la naturaleza estructural o específica de la actuación pro-
puesta. En algunos casos, las recomendaciones de distintas áreas son comple-
mentarias entre sí, de modo que su eficacia sería presumiblemente mayor cuando 
se aplicasen de forma coordinada. Se trata, en todos los casos, de propuestas que 
cuentan con respaldo de los resultados del análisis desarrollado en los capítulos 
precedentes y que en muchos casos tienen precedentes institucionales en los paí-
ses europeos con mejores resultados en la integración laboral y vital de los jóvenes.

	Q 6.2.1. Ampliación del parque de vivienda asequible y reducción 
        del sobreesfuerzo financiero juvenil

Hoy en día, el problema de acceso a la vivienda es probablemente el más 
acuciante para los jóvenes en España, pues condiciona toda una serie de even-
tos cruciales del calendario vital (emancipación, emparejamiento, fecundidad, etc.) 
e incluso la carrera laboral al condicionar la movilidad por el elevado coste de la 
vivienda y del alquiler. En concreto, la diferencia de más de 12 puntos porcentuales 
entre España y la media europea en la proporción de hogares en alquiler indica el 
margen de intervención disponible para que el mercado residencial deje de actuar 
como una barrera para la emancipación y la movilidad laboral de los jóvenes. 
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En este ámbito, se proponen las siguientes medidas:

•	Ampliación significativa del parque público de vivienda en alquiler asequi-
ble, especialmente en las áreas metropolitanas con mayor presión sobre los 
precios, dando prioridad en el acceso a los jóvenes en los primeros tramos 
de ingresos. El objetivo no es sustituir al mercado privado, sino corregir el 
segmento de la demanda que el mercado no puede atender a precios com-
patibles con los salarios de los trabajadores jóvenes.

•	Coordinación de las políticas de vivienda con las de movilidad laboral y loca-
lización del empleo, dado que el acceso a la vivienda asequible fuera de las 
grandes ciudades es un requisito para que la descentralización del empleo 
cualificado sea viable y para que la migración interior de los jóvenes no 
continúe concentrándose en unos pocos polos metropolitanos. Conviene no 
olvidar que a esto hay que añadir una mejor conectividad de transporte junto 
con la disponibilidad de servicios públicos de calidad.

•	Revisión de los instrumentos fiscales vinculados a la vivienda. Se dispone 
de información fragmentaria que no permite tener series homogéneas de 
ejecución presupuestaria y de cobertura de diferentes medidas, como, por 
ejemplo, las reducciones al propietario en el IRPF por rendimientos del capi-
tal inmobiliario si se alquila la vivienda a jóvenes o del bono de alquiler 
joven. En cuanto a los subsidios a la demanda, existe evidencia interna-
cional que muestra que suelen ser capturados (en todo o en parte) por los 
propietarios (Collado et al., 2021). Ante esta falta de información y el riesgo 
de captura, cabe proponer un desplazamiento de estos presupuestos hacia 
la ampliación del parque público de alquiler para frenar, desde el lado de la 
oferta, la escalada de precios, otorgando al mismo tiempo preferencia a los 
jóvenes en proceso de emancipación o de formar una familia.

	Q 6.2.2. Intervenciones en el sistema educativo y reequilibrio 
         de la oferta formativa

La gran diferencia en la tasa de desempleo juvenil entre España y Alemania, 
la menor sobrecualificación de los países con alta penetración de la formación pro-
fesional dual y los resultados sobre la mayor estabilidad laboral de los titulados con 
alta especificidad ocupacional apuntan hacia una conclusión convergente: la pro-
ducción de titulados con competencias ajustadas a demandas productivas específi-
cas reduce el desajuste educativo de forma más eficaz que el incremento genérico 
de titulados universitarios en ramas de empleabilidad incierta. Se proponen, en este 
sentido, las siguientes actuaciones:

•	Expansión cualitativa de la formación profesional dual, aumentando la dura-
ción y la intensidad de la fase en empresa, reforzando el papel de los conve-
nios colectivos sectoriales en la acreditación de los aprendizajes y ampliando 



166 ESTUDIOS DE LA FUNDACIÓN.  SERIE ECONOMÍA Y SOCIEDAD

la implantación territorial, especialmente en las comunidades autónomas con 
mayor déficit de cobertura relativa. La experiencia comparada de Alemania, 
Austria y los Países Bajos indica que la eficacia del modelo dual depende 
menos de la cantidad de alumnos matriculados que de la profundidad de la 
integración empresa-centro formativo.

•	Orientación activa de la matrícula universitaria mediante la publicación siste-
mática, actualizada y de fácil acceso de información sobre tasas de inserción 
por titulación, campo de estudio, institución y comunidad autónoma. Una 
información más transparente sobre los rendimientos privados y sociales de 
cada itinerario formativo contribuiría a corregir, gradualmente, el exceso rela-
tivo de oferta en determinadas ramas de baja empleabilidad específica.

•	Fortalecimiento de los itinerarios de segunda oportunidad para jóvenes con 
abandono escolar temprano, particularmente hombres jóvenes que, como 
muestran los datos, presentan una incidencia del fenómeno nini  y del aban-
dono escolar comparativamente mayor. Estos itinerarios deben integrarse 
con los servicios de orientación y empleo, evitando que se conviertan en 
circuitos de formación continuada sin salida efectiva al mercado ordinario.

•	 Impulso a la formación en empresa para los nuevos contratados, aprove-
chando el incremento de la oferta formativa empresarial observado tras la 
reforma laboral de 2021 como indicador de que las empresas han ampliado 
su horizonte de relación laboral con los trabajadores recién incorporados. Se 
trataría de apoyar y formalizar este proceso mediante incentivos fiscales y 
programas específicos que permitan a los jóvenes recién contratados adap-
tar o actualizar sus competencias en el puesto de trabajo.

	Q 6.2.3. Políticas activas de empleo diferenciadas y reformulación 
         de la Garantía Juvenil

Los resultados del análisis sobre la heterogeneidad de la sobrecualificación y 
sobre la disparidad de trayectorias entre campos de estudio señalan la necesidad 
de intervenciones específicas y diferenciadas, en lugar de medidas uniformes que 
no se ajustan a la diversidad real del colectivo joven. En particular:

•	Diseño de programas de orientación e intermediación laboral diferenciados 
por campo de estudio y ciclo económico. Los graduados en ingenierías y 
arquitectura requieren más apoyo en determinadas fases recesivas del ciclo, 
mientras que los titulados en ciencias de la salud presentan una mayor capa-
cidad de absorción productiva con independencia de la coyuntura. Un diseño 
de las políticas activas basado en datos desagregados por titulación mejora-
ría sustancialmente la eficiencia del gasto.
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•	Actuaciones especiales para los ninis de más difícil captación, en particular 
los inactivos crónicos y los colectivos vulnerables con menor presencia en 
los registros administrativos voluntarios. La experiencia acumulada del Sis-
tema Nacional de Garantía Juvenil indica que la captación de estos perfiles 
requiere canales de intermediación no convencionales en colaboración con 
entidades locales, servicios sociales y el tercer sector.

•	Refuerzos educativos para prevenir el abandono escolar temprano entre los 
varones jóvenes y su paso a la situación de nini. Aunque el abandono esco-
lar temprano ha estado disminuyendo después de la crisis financiera, este 
problema tiene un claro sesgo negativo hacia los hombres jóvenes, que, 
además, está ligado a pasar a la situación de nini, que también ha tenido 
una evolución peor para los varones (su tasa de nini converge hacia la de la 
UE-27 a una velocidad inferior a la de las mujeres).

En cuanto a la Garantía Juvenil, esta supuso en sus inicios una integración 
novedosa de diferentes actuaciones, con la vocación de ser un eje articulador de 
diferentes medidas. A la vez, resultaba muy atractivo su carácter de intervención 
temprana. Su aplicación en España tuvo importantes problemas de implementación 
y, en lugar de impulsar nuevas iniciativas, ha funcionado como una acumulación de 
medidas existentes. Su efectividad también parece bastante limitada. 

Teniendo en cuenta lo aprendido sobre su aplicación y las evaluaciones exis-
tentes en nuestro país y en el resto de la UE, la Garantía Juvenil en España debería 
reformularse avanzando en las siguientes direcciones:

•	Refuerzo de la capacidad institucional de los servicios públicos de empleo 
autonómicos, aumentando la dotación de orientadores, mejorando los sis-
temas de información compartida entre comunidades autónomas y garanti-
zando que el plazo de cuatro meses de intervención no sea solo un objetivo 
formal, sino un estándar operativo exigible.

•	Sustitución progresiva de las bonificaciones generalizadas de cuotas por 
intervenciones más selectivas, orientadas a los colectivos con menor emplea-
bilidad relativa y acompañadas de compromisos de continuidad laboral más 
allá de la duración del incentivo. La evidencia de la AIReF y de la evaluación 
de la OCDE confirma que las ayudas indiscriminadas tienen un impacto neto 
muy limitado en términos de empleo adicional.

•	Articulación de canales de captación proactivos para los nini inactivos crónicos, 
en colaboración con los servicios sociales municipales, las corporaciones loca-
les y las entidades del tercer sector. El objetivo de llegar a los jóvenes más des-
conectados de los circuitos administrativos no puede alcanzarse únicamente a 
través de un registro digital voluntario.

•	 Integración efectiva de la Garantía Juvenil con los itinerarios de formación 
profesional y con el sistema educativo, de manera que los jóvenes atendidos 



168 ESTUDIOS DE LA FUNDACIÓN.  SERIE ECONOMÍA Y SOCIEDAD

no sean derivados simplemente a cursos de formación de corta duración, 
sino que tengan acceso a itinerarios formativos con continuidad, acreditación 
y salida profesional reconocida por el sector productivo.

•	Evaluación sistemática de resultados con indicadores de calidad del empleo, 
que vayan más allá del número de contratos formalizados y midan la esta-
bilidad efectiva a doce y veinticuatro meses, el salario obtenido, el grado 
de adecuación formativa al puesto y la tasa de reingreso en la situación de 
desempleo o inactividad. Sin esta información, la evaluación de la política no 
puede distinguir entre inserción efectiva y rotación subvencionada.

	Q 6.2.4. Cambios en el modelo productivo hacia actividades de mayor  
         intensidad en conocimiento

Demandar un cambio de modelo productivo parece un componente imprescin-
dible en cualquier informe sobre la situación de la economía española en general 
y de su mercado de trabajo en particular. Esto toma diferentes formas, como reco-
mendaciones para impulsar sectores de “alto valor añadido”, para facilitar la crea-
ción y crecimiento de empresas innovadoras o para hacer crecer la productividad 
agregada de nuestra economía. En relación con los temas tratados en este informe, 
es obvio que hay problemas de los jóvenes en España que están enraizados en un 
determinado tipo de estructura productiva que no proporciona las oportunidades 
que buscan y que, en teoría, podrían tener dadas sus cualificaciones. 

La transformación del modelo productivo es un problema macroeconómico 
profundo y que va más allá de los análisis planteados aquí. No obstante, parece evi-
dente que, sin una demanda suficiente de trabajo cualificado, la oferta de titulados 
superiores no se traducirá en una reducción significativa de la sobrecualificación, 
sino que en el mejor de los casos, se seguirá produciendo una “exportación” de 
capital humano cualificado hacia otras regiones o países. 

Lejos de ser suficientes para algo tan complejo como cambiar el modelo pro-
ductivo, en relación con los problemas de integración laboral discutidos en este 
informe, destacaríamos dos líneas de actuación:

•	Políticas de cohesión territorial que aborden explícitamente la concentración 
metropolitana del capital humano, incluyendo la mejora de la conectividad de 
transporte, el acceso a equipamientos públicos y el desarrollo de ecosiste-
mas de empleo cualificado en ciudades intermedias del interior peninsular, 
evitando que la concentración creciente en Madrid de los titulados superiores 
agudice las disparidades regionales de productividad a largo plazo.

•	En buena parte de las comunidades autónomas existen programas de 
retorno de emigrantes, pero, en general, apenas están enfocados hacia la 
atracción de personal altamente cualificado. Convendría reorientarlos para 
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diseñarlos en torno a la idea de “circulación del talento” para los trabajadores 
más cualificados. Como es lógico, no se trataría de programas destinados 
a muchas personas, sino más bien a determinados tipos de trabajadores y 
ocupaciones de alta cualificación que encajen con el desarrollo del tejido pro-
ductivo autonómico más competitivo. Diseñarlos como rebajas de impuestos 
a los trabajadores que vuelven ha sido una estrategia eficaz en el caso de 
Italia y convendría estudiar sus posibilidades de aplicación. Nótese que este 
tipo de programa no pretende limitar la movilidad externa “positiva” de estos 
trabajadores, sino que retornen con ese capital humano incrementado gra-
cias a la experiencia que les habría proporcionado la movilidad hacia otras 
regiones o países.
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